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Prólogo 


El camionero se secó el sudor de la frente. Hacía calor, y el sol que 
se filtraba por el parabrisas era brillante. La cabina tenía aire 
acondicionado y, aunque el vehículo hacía tiempo que había pasado 
su mejor momento, aún podía sentir el aire fresco que salía por las 
rejillas de ventilación. 

Y, sin embargo, se veía obligado a secarse continuamente el sudor 
de los ojos y la frente cada pocos segundos. La parte delantera de su 
camiseta -hacía tiempo que se había quitado y tirado a un lado la 
camisa de franela que llevaba encima- estaba empapada desde el 
cuello hasta la parte baja de la espalda. 

El hombre cogió la botella de agua del portavasos, se la llevó a los 
labios y frunció el ceño. 

Estaba vacía. 

Agitó el plástico como si tratara de hacer aparecer más líquido de 
la nada, y luego pasó su pegajosa lengua por la superficie, 
sumergiéndola en el interior varias veces en un intento de salvar hasta 
la última gota. 

El hombre arrojó la botella sobre su camisa de franela y luego 
dirigió los ojos hacia la carretera. 

"¡Mierda!", gritó, tirando del volante hacia la izquierda. Oyó el 
movimiento de la carga en la parte trasera, que culminó con un fuerte 
golpe en la delgada pared que separaba la cabina del remolque. 

Durante las dos horas que llevaba conduciendo por el sinuoso 
puerto de montaña, no había visto ni un solo coche. 

De hecho, no había visto casi nada. Sólo tierra, grava y polvo. 

Hasta ahora. 

En el centro de la carretera había un lince hembra de gran tamaño. 
Su pelaje moteado, irregular y fino, parecía casi demasiado grande 
para su frágil cuerpo, lo que resaltaba la desesperación de sus ojos. 

Cuando el vehículo de 18 ruedas dio un volantazo para evitar 
atropellar al animal, el conductor vio a dos cachorros acurrucados 
contra sus huesudas costillas. 

Pisó el freno a fondo y la cabina se tambaleó hacia delante, los 
neumáticos del camión luchaban por ganar tracción en la carretera 
blanda. 

De nuevo, se oyó un ruido sordo detrás, esta vez acompañado de un 
gemido bajo. 

Podrían haber sido las pastillas de freno desgastadas protestando 
por el calor o podría haber sido algo totalmente distinto. 


En cualquier caso, el camión tardó unos veinte metros en detenerse 
por completo. Y cuando finalmente lo hizo, el hombre se sentó con las 
manos firmemente plantadas en el volante, su respiración pesada y 
superficial. 

Estuvo cerca, pensó. Estuvo muy cerca. 

El hombre, recuperándose lentamente de la impresión, desvió la 
mirada del parabrisas a la ventanilla del conductor. 

"¿Qué demonios?" 

El lince se había ido, al igual que los cachorros. 

El hombre giró la cabeza rápidamente, intentando averiguar 
adónde podía haber ido. Los animales tenían fama de camuflarse con 
el entorno y de ser rápidos como el rayo, pero en aquel camino no 
había dónde esconderse. Ahora que lo pensaba, tampoco había por 
dónde ir o venir. 

¿Se había perdido? Parecía enfermo, tal vez no asilvestrado, pero sí 
desnutrido. Tal vez se había confundido y había bajado de una de las 
montañas y estaba demasiado desorientado para encontrar el camino 
de vuelta a su nido. 

El hombre siguió mirando a su alrededor y, al hacerlo, sintió que la 
presión aumentaba detrás de sus ojos. 

Lo atribuyó a la deshidratación. 

¿Por qué no tomé más agua en la última parada de camiones? Maldijo 
su propia estupidez. Y luego ladeó la cabeza. ¿Hay agua en la parte de 
atrás? 

No, sigue adelante. No tienes tiempo para parar. 

Tenía que hacer una entrega, varias, de hecho. Pero lo último que 
quería era atropellar al animal. No porque se preocupara por la 
seguridad del sarnoso lince, sino porque reventar una rueda o romper 
un eje significaría un desastre. No era como si pudiera llamar a la 
AAA. 

El hombre que le había contratado había dejado las normas 
explícitamente claras. Nadie, ni siquiera él, debía mirar en la parte 
trasera del camión hasta la primera entrega. E incluso entonces, lo 
mejor era apartar la vista. 

Conocía el procedimiento. No hagas preguntas, ocúpate de tus 
malditos asuntos y haz tu trabajo. 

Simple. 

La segunda norma era que todas las entregas debían realizarse o 
ninguna de las importantes sumas de dinero que le habían prometido 
llegaría nunca a su cuenta bancaria. 

Su mente se dirigió inmediatamente a las drogas. Y si estaba 
transportando estupefacientes, entonces un pequeño golpe podría ser 
todo lo que necesitaba para deshacerse de este maldito dolor de 
cabeza y mantenerse despierto. 


No, no la cagues, se reprendió a sí mismo. 

Aun así, atropellar al Lince sería una pesadilla. Llegar a la primera 
parada con sangre e intestinos arrastrando tras de sí sólo plantearía 
preguntas. 

Su jefe no le parecía un hombre al que le gustaran las preguntas. 

El conductor metió la mano en la guantera y sacó una pistola. Era 
vieja, casi tan gastada como el propio camión, pero sería más que 
suficiente para ahuyentar a un Lince enfermo. 

Agarró la manilla de la puerta, pero se detuvo cuando la cabeza le 
estalló de dolor. No era el sordo dolor de cabeza que había tenido 
durante al menos la última hora. Era un relámpago dentro de su 
cráneo. 

¿Qué coño pasa? 

El dolor era tan intenso que se le nublaba la vista. Una vez, durante 
una entrega similar, su camión se había averiado en medio de la nada. 
Pasaron casi ocho horas hasta que alguien lo encontró. Estaba 
deshidratado y su orina era espesa como el jarabe de arce. También 
era de un tono marrón similar. 

Esto no era eso. 

El hombre apretó la mandíbula y abrió la puerta. 

No puedo parar... necesito hacer... entregas... 

Su dolor de cabeza empeoró en el instante en que la brillante luz 
del sol inundó sus ojos. 

"Aquí... gatito... gato. Aquí... gatito..." Sus palabras eran 
entrecortadas. Incluso pensarlas resultaba difícil. 

Agitó la pistola delante de él mientras avanzaba arrastrando los 
pies a lo largo del camión sin matrícula. 

"¿Dónde has ido?" 

El hombre dejó caer su considerable barriga al suelo y miró por 
debajo del camión. 

No Lynx. 

¿Dónde coño has ido? 

Le costó volver a levantarse y pensó dos veces en echarse una siesta 
debajo del remolque. 

Sólo una corta... siesta de gato. 

Se rió. 

Me dolió. 

Podría haber sido sólo un espejismo, pensó el hombre. Maldita sea, 
tengo mucha sed. 

Convencido de que dondequiera que hubiera ido el animal, si es 
que lo había habido, no le estropearía el camión, se dirigió hacia la 
puerta abierta. 

Entonces oyó algo. 

Un golpe claro. 


Los movimientos del hombre eran dificultosos mientras iba a 
investigar, con pensamientos de no preguntes, no digas enterrados bajo 
el palpitar de su cabeza. Cada vez que levantaba la pierna, demonios, 
cada latido le causaba más dolor cegador. 

El polvo le dificultaba la respiración y le hacía resollar. 

Sin pensárselo, descorrió el pestillo de las puertas traseras y levantó 
la palanca. Y entonces saltó hacia atrás cuando algo dentro del camión 
salió empujando. 

Un zombi. 

Un maldito zombi. 

Ojos rojos, mejilla hinchada y llena de viruelas, una sola mano 
terminada en dígitos tetánicos extendida. 

"¡Joder!", gritó. 

El zombi dio un paso y luego cayó al suelo, lanzando una 
gigantesca bocanada de tierra al aire. 

Con esa misma mano retorcida, intentó arrastrarse hacia delante. 

El conductor observó horrorizado cómo todo el cuerpo de la cosa 
parecía tensarse. 

Y luego se quedó quieto. 

Olvidándose por completo de la pistola, los ojos del hombre 
pasaron del cadáver caído a la parte trasera del remolque. 

Y entonces gritó y echó a correr. 

Había más de ellos allí. 

Al menos cinco, pero podría haber docenas o incluso cientos 
esperando en las sombras. 

Suplicándole que se acercara. 

De ninguna manera. De ninguna puta manera. 

Le daba igual cuánto le pagaran o si había un lince rabioso 
merodeando por la zona. 

Corrió todo lo que pudo. 

A pesar de su determinación, el hombre sólo recorrió unos cien 
metros antes de que algo le estallara en la cabeza. Su visión se 
enrojeció y se desplomó. 

El hombre estaba muerto antes de caer al suelo, su último 
pensamiento era incomprensible. 

Van a atraparme. Me atraparán y consumirán mi carne. 


PARTE lI - Siete cuerpos 


Capítulo 1 


Te odio, Chase Adams. 

El pensamiento surgió de la nada, y perduró. 

Te odio, Chase Adams. 

"¡Deprisa! Tenemos que irnos!" Chase gritó. 

Tate Abernathy maldijo, bajó la barbilla hasta el pecho e impulsó 
los brazos y las piernas aún más rápido. 

Despreciaba correr. Lo detestaba casi tanto como detestaba a Chase 
Adams. 

Ella le había mentido. 

Después de todo lo que habían pasado y de las innumerables veces 
que se habían prometido decir la verdad, no era más que una 
mentirosa descarada. 

Le dijo -no, no le dijo, sino que le aseguró- que las primeras veces 
que saliera a correr, le dolería y sería un asco. Pero al cabo de un 
tiempo, lo disfrutaría. 

Sin embargo, después de casi tres años enteros corriendo un 
mínimo de dos veces por semana, pero normalmente tres o cuatro, no 
disfrutaba en absoluto. 

En todo caso, ahora lo odiaba más que nunca. 

Tate levantó los ojos y se pasó el brazo desnudo por la frente. 

Chase ya estaba en casa, de pie en el porche delantero de la casa de 
tres dormitorios que compartían. Lo que empeoraba las cosas era la 
expresión de su cara. 

En realidad estaba sonriendo. 

Utilizando su odio como combustible, Tate terminó la carrera y 
luego apoyó las manos en las rodillas y se dobló por la cintura. Sintió 
ganas de vomitar, y casi lo hizo, sólo que eso no era posible; primero 
necesitaba recuperar el aliento. 

La sensación se le pasó y, todavía doblado, miró a Chase. La miró 
fijamente a los brillantes ojos verdes y dijo las palabras que había 
estado pensando durante toda la carrera de ocho kilómetros: "Te 
odio". 

Chase echó la cabeza hacia atrás y se rió. 

No entendía cómo ella apenas respiraba con dificultad mientras él 
estaba a las puertas de la muerte. Chase parecía fresca, su bonita cara 
de un saludable color rosado. 

"Cállate", dijo ella. "Tú me amas." 

Tate abrió la boca para refutar esta afirmación, pero en su lugar, 
escupió al suelo algo que parecía casi vivo. 

"Qué asco", dijo Chase, poniéndole una mano en la espalda y 
ayudándole a levantarse. "Ahora, vamos, no tenemos mucho tiempo. 


Dúchate". 
Oh, cómo te desprecio, Chase Adams. 


ES 


Tate odiaba correr, pero era innegable que tanto ejercicio estaba 
teniendo un efecto positivo en su cuerpo. 

La barriga que solía tener alrededor de la cintura, el grosor de la 
parte posterior de los brazos y el poco de piel sobrante que le colgaba 
de la barbilla habían desaparecido por completo. Nunca sería un 
modelo de Instagram, ni tenía aspiraciones de llegar a serlo. Pero a sus 
casi 50 años, Tate no podía evitar pensar que estaba en la mejor forma 
de su vida. 

Claro, tenía más canas que nunca en las sienes y su bigote, que 
mantenía recortado, era ahora más sal y pimienta que color roble. 

Pero no le importó. 

Tampoco Chase; ella le dijo que le hacía parecer distinguido, 
eufemismo de viejo donde los haya. 

Pero al menos Tate no se sentía viejo. 

A menos que estuviera corriendo. Cuando corría, Tate se sentía 
como un geriátrico que necesita desesperadamente una prótesis de 
cadera y de rodilla. 

Tate se afeitó la barbilla y las mejillas, y luego se puso crema en la 
cara, como parte de un sencillo régimen de cuidado de la piel que 
Chase le había enseñado y fomentado. 

"¿Papá? ¡Vamos a llegar tarde!" Rachel amarillo desde abajo. 

"¡Tate, date prisa!" Georgina reiteró. 

"Ya voy", refunfuñó Tate. "Ya voy." 

Se retiró rápidamente a su habitación y se vistió con lo que todos 
llamaban su uniforme: unos pantalones oscuros, una camisa blanca 
abotonada de cuello suave y una americana desestructurada. 

Al igual que su dieta, su régimen de ejercicio y su rutina de 
cuidado de la piel, Chase había intentado cambiar también su estilo. 
Quería que se pusiera vaqueros más a menudo y, si se empeñaba en 
llevar camisa con cuello, que se pasara a los polos. 

Se negó. 

Al fin y al cabo, en algún sitio tenía que pisar el acelerador. 

Tate encontró a todos esperando en el vestíbulo y se sorprendió de 
lo mucho que se parecían a una familia de verdad. Después del 
accidente de coche en el que su entonces esposa Robin fue condenada 
por un delito que no había cometido y Rachel quedó paralizada de 
cintura para abajo, pensó que las cosas nunca mejorarían. 

Un par de años después, su vida era casi irreconocible. Mientras su 
ex mujer seguía encarcelada, había conocido a alguien, alguien por 


quien el amor que sentía rivalizaba con el que había sentido por Robin 
cuando se conocieron. Y, tras innumerables citas de fisioterapia - 
malditas y costosas citas que no cubría el plan de salud de mierda del 
FBT-, Rachel había conseguido reconstruir y reparar algunas de las vías 
neuronales que se habían dañado. No estaba al cien por cien, ni 
mucho menos, y él dudaba que alguna vez lo estuviera. Pero estaba 
muy orgulloso de su hija. Rachel había progresado tanto que había 
dejado de necesitar la silla de ruedas y ahora se desplazaba con 
bastones y muñequeras. 

Luego estaba Georgina Adams. 

La primera vez que conoció a la chica, enseguida la consideró una 
muchacha inteligente, habladora, ingeniosa y equilibrada. Era 
pelirroja y tenía los ojos verdes más intensos que jamás había visto. 
Ahora tenía el mismo color de pelo, pero su aspecto había madurado 
considerablemente. Georgina Adams, al igual que su tía, siempre 
había sido guapa. Pero ahora, al entrar en la adolescencia, Georgina 
rozaba la belleza. Dentro de unos años, estaría guapísima. 

"¿Por qué sonríes?" preguntó Chase, frunciendo el ceño. 

Ah, Chase. 

Siempre en una forma excepcional, casi parecía envejecer hacia 
atrás, una Benjamin Button de la vida real. 

Excepto por su pelo. 

Tate se quejaba a menudo del blanco de su bigote y de su cabeza, 
pero Chase nunca lo hacía. Era difícil describir el tono exacto de su 
pelo hasta los hombros. No era blanco, no exactamente, no como el de 
una anciana de prestigio. 

Era más bien... una ausencia de color. A lo largo de los años, Chase 
había intentado teñírselo muchas veces. Pero por muy buen trabajo 
que hiciera el peluquero, siempre acababa volviendo a su tono 
natural, o a la falta de él. 

Y a Tate le gustaba. Podía aplacarlo afirmando que su propio 
aspecto salado y moreno lo hacía parecer distinguido y viejo, pero con 
Chase, el color de su pelo añadía un elemento de misterio. 

"Estaba pensando..." 

"Bueno, piensa más tarde", espetó Rachel. "Vamos a llegar tarde y 
no quiero ser la última persona en llegar a Virginia Tech. Ya es 
bastante malo que insistas en llevarme cuando todos los demás cogen 
el autobús o comparten coche. No te pongas así, papá". 

po! 

Chase se inclinó hacia él y le besó en la mejilla. 

"Sí, papá", bromeó. "No seas cringe, ¿de acuerdo?" 


Capítulo 2 


"Papá, por favor", lloriqueó Rachel. "Me estás avergonzando". 

A Tate no parecía importarle. Chase lo observó mientras seguía 
apretando a su hija con tanta fuerza que los palos sujetos a sus 
muñecas se extendían torpemente hacia los lados. Rachel hizo una 
mueca e intentó apartar a su padre, pero aunque había añadido un 
poco de carne a sus huesos, distaba mucho de ser una mujer 
corpulenta. 

Mujer... 

Era difícil creer que se trataba de la misma chica que solía ser frágil 
y estar en silla de ruedas, la misma que se despertaba todas las noches 
chillando. 

Dejando a un lado los andares torpes y las ayudas, Rachel se había 
convertido en una joven muy guapa. 

"Cuando quieras", oyó susurrar a Tate, "cuando quieras llámame, si 
tienes problemas para dormir o si...”. 

"Lo sé", dijo Rachel. Puso los ojos en blanco en dirección a 
Georgina, pero a pesar de ello, le dio a su padre un apretón 
apreciativo. 

No era fácil criar a un hijo sola: Chase lo sabía de primera mano. 
Había diferencias innegables entre lo que habían vivido Georgina y 
Rachel, pero también innumerables similitudes. La más importante de 
ellas era que ambas habían sufrido grandes tragedias y sus madres 
habían desaparecido. 

La relación entre Chase y Tate era casi perfecta. Una figura 
materna comprensiva y equilibrada y una figura paterna transparente 
y consciente de sí misma. 

Sí, claro. Hicieron un buen equipo como la gasolina y el periódico. 

Por fin, Tate soltó a su hija y dio un paso atrás. 

Estaban de pie en el dormitorio de Rachel, que era pequeño, con 
dos camas en paredes opuestas, un escritorio para cada uno de los 
habitantes y cómodas a juego. 

Al parecer, la compañera de piso de Rachel no llegaría hasta la 
noche. Chase lo consideró una bendición. Su ausencia le daría tiempo 
a Rachel para adaptarse al nuevo entorno e instalarse antes de que 
comenzara el caos de la semana de orientación. 

"Tía Chase", dijo Rachel en voz baja, con los ojos bajos. 

Chase todavía se estaba acostumbrando a todo este asunto de la tía 
Chase. Claro, Georgina se lo había dicho durante años, ¿pero viniendo 
de Rachel? Era extraño, extraño. 

Pero no lo odiaba. 

Chase se adelantó y abrazó a Rachel, una versión mucho más 


abreviada de la que le había dado su padre, pero le susurró palabras 
similares. 

"Llámame". 

Chase no tenía intención de sustituir a Robin Abernathy, pero 
mientras la mujer seguía en prisión y la familia vivía junta, a menudo 
actuaba como caja de resonancia para Rachel. Había cosas que una 
joven se sentía más cómoda hablando con otra mujer que con su 
padre. 

El mundo ha cambiado -los pronombres preferidos, la fluidez de 
género y la inclusividad son el zeitgeist de nuestro tiempo-, pero 
algunas cosas siguen igual. 

"Lo haré", prometió Rachel. 

Georgina se acercó a la cama que Rachel había reclamado y rebotó 
su trasero arriba y abajo sobre ella, sonriendo todo el tiempo. 

A Chase no le gustó esa mirada. 

Quince... Georgina Adams tenía quince años. 

Fue increíble. 

Y aunque Georgina iba a empezar el instituto dentro de una 
semana, no tardaría mucho en llegar su turno de ir a la universidad. 

Chase se estremeció ante la idea. 

"Georgina, deberíamos irnos", dijo Chase. 

A Georgina se le borró la sonrisa de la cara. Al principio, Chase lo 
interpretó como que su sobrina se daba cuenta de que la amiga con la 
que había compartido la misma habitación durante más de cuatro 
años por fin se liberaba. 

Pero había algo taimado en esos ojos verdes, que insinuaba un plan 
mucho mayor. 

"¿Georgina?" Fue Chase quien dijo su nombre, pero la chica se 
volvió hacia Tate. 

"Creo que me voy a quedar". 

"¿Qué quieres decir?" preguntó Chase. Sintió que se le arrugaba la 
frente. 

"Sólo por unas horas, ayudar a Rachel a instalarse. ¿Te parece 
bien?" Los ojos de Georgina permanecían fijos en Tate mientras 
hablaba. 

"Me parece bien", respondió Tate encogiéndose de hombros. 

"Creo que Rachel estará bien por su cuenta." 

"¿Por favor?" Georgina suplicó. "Sólo por unas horas, luego tomaré 
el autobús de vuelta". 

Chase empezó a negar con la cabeza, pero Tate la detuvo 
poniéndole una mano en el hombro. 

Algo está pasando aquí, pensó. 

Y no le gustaba estar fuera. 

"Creo que..." 


"Venga, Chase, vamos a comer", dijo Tate, cortándola en seco. 
"Déjalos pasar el rato". 

"Pero no..." 

Ahora le tocaba a Georgina interrumpir. 

"¿Por favor? Cogeré el autobús. No es para tanto, tía Chase". 

"Me vendría bien algo de ayuda para orientarme en el campus. 
Quiero decir, G también va a venir a Virginia Tech dentro de unos 
años", añadió Rachel. "Será bueno para ella ver el lugar". 

Sí, pensó Chase, definitivamente algo está pasando aquí. Estos tres ni 
siquiera pueden decidir qué pedir para cenar y, sin embargo, ¿están todos 
de acuerdo en esto? 

"Vamos a almorzar y si Georgina necesita que la recojan más tarde, 
podemos pasar a buscarla", dijo Tate, y luego bajó la voz y agregó: 
"Aquí es seguro". 

Nada más lejos de la realidad. Cada momento que Georgina estaba 
fuera de su vista no era seguro, y Virginia Tech tenía una historia a 
tener en cuenta. 

Pero Chase había aprendido a mantener a raya parte de la ansiedad 
que le producía la ausencia de Georgina. Era fácil hacerlo cuando 
estaba trabajando, ya que Chase tendía a absorberse tan 
completamente por un caso que a menudo perdía de vista todo lo 
demás, pero esto era diferente. 

Chase suspiró y cedió. 

No quería ser ella la que arruinara la diversión de las chicas. 
Además, aún era pronto y era la semana de orientación. Esta sería la 
semana más segura de todas. 

Probablemente. 

"Vale", dijo Chase con cierta dificultad. "Vale, te recogeremos en 
dos horas, Georgina. Mantente unida". 

Se dirigieron a la puerta, pero Chase se detuvo. Tate la empujó. 

De vuelta en el coche, dejó que sus ojos se desviaran hacia el 
edificio de dormitorios lleno de jóvenes y cachondos estudiantes de 
primer año de VT. 

Una cosa que Chase aún no dominaba era apagar la parte analítica 
de su cerebro. A menudo quedaba relegada a un segundo plano frente 
a la parte irracional que había sido moldeada por la terapia de 
electroshock y el abuso de la heroína, pero seguía ahí. Y eligió este 
momento para sacar su fea cabeza. 

Estadísticamente, una de cada seis mujeres sufrirá una agresión 
sexual a lo largo de su vida. Y dado que había unas 3.000 mujeres en 
la clase de primer año de Rachel, eso significaba que más de 
quinientas sufrirían abusos en el futuro, o ya los habían sufrido. 

"Chase, todo irá bien", le aseguró Tate. 

No, no lo hará. 


Chase se mordió el labio para evitar decir esas palabras en voz alta. 
Eso era algo en lo que también había estado trabajando: no soltar lo 
primero que se le viniera a la cabeza. 

"Eso espero", dijo. 

Como todo en su vida, esto seguía siendo un trabajo en curso. 


"¿No podemos ir a un lugar más cercano?" preguntó Chase mientras 
entraban en el aparcamiento de un elegante restaurante francés. 
Parecía un lugar agradable, que no era realmente su ambiente. En 
casa, la comida favorita de Georgina seguían siendo los sándwiches de 
queso a la parrilla. "¿Por si acaso?" 

Tate apoyó un codo en el techo de su coche y la miró por encima 
del capó. 

"¿Por si acaso?" 

Chase le lanzó una mirada de desaprobación. 

"¿Sabes qué?", dijo rotundamente. 

"Esto también es duro para mí, ¿sabes?", dijo, bajando los ojos. 
"Pero tienes que dejarte llevar. Al menos un poco". 

Chase no estaba de acuerdo. Había soltado a Félix y éste había sido 
secuestrado por un loco desquiciado. 

Desde entonces, las cosas habían mejorado con su hijo hasta el 
punto de que su relación había pasado de ser copacética a algo 
parecido a una amistad. Chase sospechaba que ese barco había 
zarpado para no volver, pero estaba agradecida por lo que tenía. Hubo 
un tiempo en que había admitido que tal vez no volverían a hablarse. 

"Vamos, disfrutemos de nuestro almuerzo". 

"Bien", cedió. 

El restaurante estaba casi vacío, pero el joven y apuesto camarero, 
quizá un estudiante universitario o un recién licenciado en 
humanidades especializado en el cambio climático, les condujo a una 
mesa al fondo. 

Tate le acercó la silla de Chase y ella se sentó. El camarero regresó 
inmediatamente con una botella de vino espumoso en un cubo de 
hielo y dos copas de champán. Luego le dedicó a Tate un gesto de 
complicidad antes de marcharse de nuevo. 

"¿Tate?" Chase dijo, el radar haciendo ping en la parte posterior de 
su cabeza. "¿Qué está pasando?" 

"Nada", dijo Tate, pero no pudo evitar que se le formara una sonrisa 
en los labios. "Sólo un almuerzo informal". 

Chase cogió la botella. 

Se había equivocado: no era vino espumoso, sino champán. Y del 
bueno. 


"¿Sólo un almuerzo normal con champán?" 

Tate, aún sonriente, se encogió de hombros. 

"Celebrando que Rachel se va a la universidad, eso es todo." 

Pero eso no era todo, Chase lo sabía. 

En los últimos años, y a instancias de ella, Tate había empezado a 
cuidarse más, a preocuparse más por lo que se metía en el cuerpo y 
por lo que hacía con el exterior. 

Y le había servido de mucho. 

No es que Tate hubiera sido nunca un hombre feo, pero a medida 
que envejecía, su aspecto había mejorado, lo que era raro en alguien 
que se acercaba a los cincuenta. 

Su atracción iba más allá de lo físico. Compartían un vínculo 
emocional y, como habían pasado por tantas cosas juntos, era como si 
se conocieran de toda la vida. 

Chase recordó la mirada que habían intercambiado Tate y su hija 
en el dormitorio. 

"Tate", advirtió, "sabes cómo odio las sorpresas". 

Tate sirvió el champán pero aún no le dio un sorbo. Chase hizo 
girar la copa en su mano. 

"No sabes qué día es, ¿verdad?", le preguntó, ignorando su 
comentario. 

"Yo...", dejó escapar la frase. ¿Qué día? "¿El martes? 

"Muy gracioso. En realidad es lunes. Inténtalo otra vez". 

Chase se devanó los sesos. 

Finalmente, se dio por vencida y Tate miró hacia el cielo. 

"No me sorprende que lo hayas olvidado. Después de todo, han 
pasado cuatro años, Chase". 

Incluso con este dato, Chase no podía, por su vida, averiguar qué 
estaban celebrando. 

"Lo siento." 

"¿En serio no te acuerdas?" 

Chase sacudió la cabeza: empezaba a molestarle la inquisición. 

"Te propuse matrimonio hace cuatro años, tres días después dijiste 
que sí. Hoy es el aniversario de tu sí”. 

Chase se encogió de hombros. 

"Mierda, lo olvidé. ¿De verdad ha pasado tanto tiempo?" 

"Sí, ha pasado tanto tiempo. ¿Nos casaremos alguna vez?" 

Chase ni siquiera había pensado en ello. 

Con la CVU en crecimiento, su reputación a menudo les precedía 
desde que derribaron al Grupo Duffy, que incluía al Director del FBI y 
al Jefe de Personal de la ATF, tenían más trabajo del que podían 
manejar. Eso, combinado con la crianza de dos adolescentes mientras 
mantenía una relación con su hijo preadolescente, significaba que el 
matrimonio era lo último en lo que pensaba. 


"Algún día", dijo, no porque lo dijera en serio, sino porque pensó 
que era lo que Tate quería oír. 

Y, como de costumbre, Tate se dio cuenta de su mentira 
inmediatamente. 

"Sabes, si no querías casarte, podrías haber..." 

"No", dijo Chase bruscamente. "A mí sí. Es sólo que con el..." 

La interrumpió el sonido del teléfono de Tate, que había colocado 
boca abajo sobre la mesa, sonando. 

Chase vio cómo su compañero cogía el aparato, miraba la pantalla 
y fruncía el ceño. 

A veces, Chase deseaba que estas cosas nunca se hubieran 
inventado. Eran un arma clásica de doble filo. Claro, ofrecían 
seguridad, una forma de llamar a alguien si estabas en peligro. Pero 
también podían ser pirateados y utilizados para rastrear tus 
movimientos, tanto digitalmente como en el mundo real. 

Más uno, menos uno. 

Chase sospechaba que el balance de ventajas e inconvenientes que 
ofrecían estos dispositivos compactos probablemente ascendía a un 
cero neto. 

"Soy Stitts", dijo, contestó y se acercó el teléfono a la oreja. 

Chase observó atentamente el rostro de su compañero y vio cómo 
sus ojos se oscurecían mientras el director interino de Quantico, 
Jeremy Stitts, le hablaba al otro lado de la línea. 

"Sí, por supuesto". Una pausa. "Danos tiempo, estaremos allí." 

La expresión de Tate cambió: ahora estaba en modo profesional. 
Cuando estaban juntos, dejaba atrás su piel de camaleón. Le mostraba 
a Chase al verdadero Tate. Pero cuando se trataba de trabajar, el 
hombre era todo negocios, que era algo que atraía a Chase y también 
respetaba. 

"¿De qué iba todo eso?", preguntó. 

Tate alargó la mano, cogió su copa de champán y se bebió el 
dorado líquido de un trago. 

"Nuestra conversación sobre la fecha de la boda tendrá que 
esperar”, dijo. Chase enarcó una ceja y Tate aclaró. "Ese era nuestro 
nuevo caso, Chase. Y definitivamente vamos a querer coger este". 


Capítulo 3 


"Siento interrumpir su almuerzo", dijo el director interino Jeremy 
Stitts, haciendo un gesto conciliador en dirección a Tate. 

Jesús, ¿Tate les contó a todos sobre este almuerzo? 

"No hay problema", respondió Tate, aunque su tono transmitía 
claramente su disgusto por la interrupción. 

Chase no entendía por qué casarse significaba tanto para su pareja. 
Ya eran pareja de hecho e incluso habían comprado una casa para 
vivir juntos como una familia ensamblada. ¿Qué más daba si no se 
arreglaban y decían aquellas cursis palabras delante de una multitud? 

Chase tenía la costumbre de hacer girar el anillo de compromiso 
que Tate le había regalado cada vez que se sentía incómoda. Intentaba 
hacerlo ahora, pero había olvidado que se había quitado el anillo y lo 
había dejado en el coche; siempre se lo quitaba cuando estaba en el 
trabajo. 

La piel de su dedo, donde solía estar, era más clara que la de 
alrededor. Chase observó esto por un momento y luego levantó la 
mirada. 

Había cuatro personas en la sala de conferencias: Jeremy Stitts a la 
cabeza, Tate y Chase a un lado y Linus Bowen al otro. Un gran 
televisor colgaba de la pared detrás de Stitts y en la pantalla, 
conectado a través de una señal de vídeo en directo, aparecía el 
director del FBI Hampton, que había sido ascendido tras el 
encarcelamiento de Joel Delvecchio y su posterior y muy misteriosa 
muerte entre rejas. 

Pero fue el hombre que ocupó el puesto en Quantico que Hampton 
había dejado vacante, al menos en el futuro inmediato, el que llamó la 
atención de Chase. Después de todos estos años, el aspecto de Jeremy 
Stitts no había cambiado. Su pelo seguía siendo perfecto, su rostro sin 
contornos. Su bastón, un número de roble de aspecto robusto que 
necesitaba para caminar gracias a una bala que había recibido 
mientras trabajaba con Chase, descansaba apoyado en el lateral de su 
silla. 

Linus Bowen, en cambio, había cambiado mucho. Había madurado, 
su pelo negro azabache, que ella sospechaba que se teñía con 
regularidad, ya no estaba peinado como el de un rockero punk de los 
ochenta. Ahora se lo afinaba a los lados y se lo peinaba hacia atrás, 
acentuando su pico de viuda. Parecía un niño que hubiera pasado la 
pubertad y acabara de salir de la etapa incómoda. 

Hampton había mejorado sus gafas, pasando de las circulares que a 
Chase le recordaban a las del doctor Matteo, a algo un poco más 
clásico, con una barra superior recta y una sutil curva que sujetaba las 


lentes en la parte inferior. 

En la mesa, frente a cada uno de ellos, había varias carpetas, todas 
cerradas. 

Por teléfono, Stitts no había revelado mucho sobre el caso. Pero el 
hecho de que el director Hampton hubiera sido llamado para consultar 
desde la oficina de Washington sugería que no se trataba de un crimen 
común y corriente en el que estuvieran implicados menores, si es que 
eso existía. 

"Voy a dejar que el director Hampton tome la iniciativa aquí, ya 
que llegó a su escritorio en primer lugar", les informó Stitts. 

Todos los ojos estaban puestos en el Dr. Hampton cuando se aclaró 
la garganta y, con su típica actitud inexpresiva, dijo: "Gracias, Stitts. 
Abran las carpetas que tienen delante". Todos hicieron lo que se les 
pedía y Hampton continuó hablando. "Un hombre conducía por una 
carretera rural de montaña justo dentro de la frontera de Wyoming, 
cerca de Montana, cuando se encontró con un camión de 18 ruedas 
aparcado al azar en el arcén de tierra." 

La primera fotografía que vio Chase era de dicho camión, tomada 
desde un ángulo lateral. Era viejo y estaba en mal estado. Los bajos 
estaban oxidados y el revestimiento, que había sido blanco, hacía 
tiempo que había amarilleado. Las dos puertas traseras estaban 
abiertas, pero el ángulo no permitía ver lo que había dentro. 

"El hombre lo denunció inmediatamente y, si pasan a la página 
siguiente, verán por qué". 

Chase pasó a la siguiente foto e inhaló bruscamente. 

Había presenciado escenas de crímenes horribles, y ésta era una de 
las peores. 

Un niño yacía en el suelo, con una mano extendida y los dedos 
cubiertos de garras enterrados en la tierra hasta el segundo nudillo. 
Dentro del camión, contó al menos cinco cadáveres más de otros 
niños, todos varones. Sus rostros eran casi idénticos: llenos de 
pequeñas ronchas, los labios agrietados y descamados, la piel casi 
morada. Tenían el pelo oscuro, húmedo de sudor y pegado al cuero 
cabelludo. Las únicas diferencias principales eran que algunos de los 
chicos tenían sangre seca bajo la nariz, mientras que a otros les 
goteaba sangre de las orejas. O tal vez todos poseían ambas, y Chase 
simplemente no podía discernirlo todo en la foto. 

Una cosa era innegable: estaban todos muertos. 

"Jesús", respiró. 

"El conductor está actualmente en cuarentena, pero lo hemos 
descartado como sospechoso. Siguiente página, por favor." 

Oyó que Tate se volvía hacia la fotografía siguiente, pero Chase no 
podía apartar los ojos de los niños y del interior del camión. Vio varias 
botellas de agua vacías y un cubo manchado, cuya finalidad 


lamentablemente pudo adivinar. 

"Creemos que este es el conductor del camión - fue descubierto a 
menos de cien metros de los otros boca abajo en la tierra. También, 
DOA." 

Chase pasó finalmente a la siguiente foto. Al instante le 
sorprendieron las inquietantes similitudes entre los niños del interior 
del camión y este hombre. Eran diferentes en estatura, por supuesto - 
el conductor tenía un enorme sobrepeso, pesaba al menos 280 libras, 
tenía el pelo ralo-, pero con la cara girada hacia un lado, Chase podía 
ver los mismos bultos rojos. 

"Según la identificación en su cartera, el nombre del hombre es 
Michael Lawson. Camionero de larga distancia con un pasado 
accidentado. De todo, desde asalto y agresión a posesión. La última 
condena fue por distribución de metanfetamina a pequeña escala en 
Montana. Pasó dos años entre rejas". 

"Perdona, ¿has dicho 'cuarentena'?" preguntó Tate. 

Hampton asintió. 

"Lo hice. Como medida de seguridad, toda la escena ha sido 
acordonada. La policía local de Wyoming y el Departamento de 
Investigación Criminal de Wyoming están intentando que venga un 
microbiólogo a tomar algunas muestras. La causa de la muerte es, por 
ahora, indeterminada". 

"¿Nos invitaron a tomar el caso? ¿Pidió la policía de Wyoming la 
participación del FBI?" siguió Tate. 

"No lo hicieron", dijo Hampton escuetamente. 

"¿Pero quieres que nos involucremos?" 

Los ojos de Chase pasaron de la foto a su compañera. 

¿Qué quieres decir con que quieres que nos involucremos? se preguntó. 
¿Seis niños muertos en la parte trasera del camión y no te interesa el caso? 

"Lo tenemos”, corrigió Stitts. "El camión está registrado en Montana 
y, sin embargo, fue descubierto justo al otro lado de la frontera, en 
Wyoming. Eso, como mínimo, constituye el transporte de un menor a 
través de las fronteras estatales. No necesitamos su permiso ni una 
invitación. Este es un caso del FBI, no, un caso de la CVU, si alguna 
vez he visto uno". 

Eso fue suficiente para Chase. Ya se estaba poniendo en pie cuando 
Tate le hizo una señal para que volviera a sentarse. 

"¿Qué? Deberíamos irnos", dijo Chase. 

"Y lo haremos. Sólo tengo algunas preguntas más". 

"Adelante", dijeron al unísono tanto Stitts como Hampton. 

"El camión... ¿dijiste que estaba registrado en Montana?" 

El director Hampton fue quien contestó. 

"Sí. Michael Lawson es un conductor autónomo, pero está 
registrado en Montana". 


"¿Era un trabajo de la empresa?" 

"Hasta donde sabemos, no fue así. La policía local contactó a los 
despachadores regulares del Sr. Lawson, y no tienen registro de un 
trabajo. Pero a juzgar por la carga, dudo que esta entrega estuviera 
destinada a un Walmart de Wyoming." 

"Lo investigaré", dijo Linus con naturalidad. "Investigaré un poco 
más". 

Chase se dio cuenta de que Linus seguía en la primera foto. 

No le sorprendió. 

Hacía dos años, cuando la CVU estaba desbordada de casos, le 
habían pedido ayuda a Linus. Se suponía que iba a ser un 
nombramiento temporal, un paréntesis de un mes como Director de la 
Unidad de Formación en Ciberdelincuencia de Quantico, pero 
rápidamente se había convertido en un trabajo a tiempo completo. 

Y Chase se alegró. 

Le caía bien Linus y respetaba el deseo del hombre de no volver a 
salir al campo. 

Dado que la última incursión en el campo había desembocado en la 
irrupción de intrusos armados en su casa, apuntando a su despacho, 
donde se había refugiado, su aprensión era comprensible. 

La mente de Chase se alejó de Linus y volvió a centrarse en los 
cuerpos. 

"¿Quiénes son? ¿Quiénes son los niños?" 

"Esa es la cuestión", dijo el director Hampton. "Nadie parece 
saberlo. Según las fuerzas de seguridad de Wyoming y Montana, 
ninguno de ellos coincide con las descripciones de sus casos abiertos 
de niños desaparecidos." 

Esta vez, cuando se levantó y deslizó todas las fotos en la carpeta, 
Tate no hizo ningún movimiento para detenerla. 

Montana, pensó Chase. Nos vamos a Montana. Yee-haw. 
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Chase supo al instante que se iba a llevar bien con el agente Ralph 
Hogan, de la División de Investigación Criminal de Wisconsin. Esto era 
raro, ya que la mayoría de las veces que se llamaba al FBI, había al 
menos un pequeño rechazo por parte de las fuerzas del orden locales o 
estatales. 

Ralph rondaba los sesenta y aparentaba su edad. Tenía la cara 
curtida, pero sus ojos grises claros eran claros y atractivos. Unas cejas 
gruesas y rojizas resaltaban dichos ojos y, aunque más delgado, el pelo 
de la parte superior de la cabeza era de un tono idéntico. El hombre 
tenía unos veinte kilos de sobrepeso y, en muchos sentidos, le 
recordaba a Chase una versión de lo que solía ser Tate. 

"Gracias por venir tan rápido", dijo Ralph después de presentarse. 
Esto también era nuevo: no sólo aceptaban su ayuda, sino que la 
apreciaban. 

¿Su avión había atravesado un agujero de gusano y entrado en un 
universo alternativo en el corto vuelo de Virginia a Wyoming? 

Pero las sorpresas no acabaron ahí. 

Ralph se dirigió por igual a Tate y a Chase. Según su experiencia, 
los miembros de las fuerzas del orden, concretamente los que se 
habían criado en otra época, centraban su atención en Tate y 
confiaban en él para presentar a su compañera, como si fuera una 
esposa trofeo. 

Un prometido trofeo, por así decirlo. 

Pero no Ralph Hogan. 

Había hecho parar el coche de alquiler a unos 400 metros del lugar 
del crimen y se habían detenido frente a una cabalgata de coches, 
algunos marcados con la insignia de la policía de Powell, pero la 
mayoría, incluidas una serie de grandes furgonetas blancas, 
desprovistas de toda marca. 

Entre una serie de pequeñas montañas, Chase podía distinguir a lo 
lejos la silueta del camión que había visto en las fotos del caso, 
reluciente bajo el sol abrasador. En el lugar había varias personas, 
probablemente miembros de la CSU, con trajes blancos para 
materiales peligrosos. 

Antes de despegar, Chase había llamado a Georgina, que había 
llegado sana y salva de Virginia Tech. Su sobrina la interrogó sobre su 
almuerzo, pero Chase pasó por alto estas preguntas y le dio la noticia. 

"Louisa va a venir a quedarse contigo por un tiempo", dijo Chase. 

"¿Qué quieres decir?" Georgina había preguntado. "¿Está todo 
bien?" 

"Todo va bien", le aseguró Chase. "Tate y yo tenemos que salir del 


estado por un tiempo para un nuevo caso. Estaré fuera un par de días. 
Louisa y los chicos se ofrecieron a quedarse contigo mientras estamos 
fuera". 

Georgina gimió. 

"¿Qué pasa?" 

"No necesito que nadie me cuide, Chase. Tengo casi dieciséis años". 

"Tienes quince años y no te vas a quedar sola en esa casa". 

"Vamos. ¿Los chicos? Son tan molestos. Y huelen mal". 

Chase había sonreído. 

"Sea como sea, llegarán antes de la cena". Podía sentir la frustración 
de Georgina a través del teléfono. "Volveré antes de que empiecen las 
clases". 

"Eso no es hasta la semana que viene. Creí que habías dicho que 
sólo estarías fuera unos días". 

"Ya sabes cómo van estas cosas. Mantente en contacto. Te quiero." 

"Yo también te quiero." 

Chase se secó el sudor de la frente con el dorso del brazo. 
Lamentaba llevar manga larga, pero no tenía ni idea de que haría 
tanto calor en Wyoming. Se acercaba el otoño y, al estar más al norte, 
esperaba que Wyoming fuera más fresco que Virginia. 

Estaba equivocada. 

El sol, libre de cualquier obstáculo que no fuera una cadena 
montañosa que en cualquier otro lugar del Medio Oeste no se habría 
considerado más que colinas onduladas, asaltó la tierra estéril. 

Chase pensó en los niños de la parte trasera del camión. No había 
visto ningún aparato de aire acondicionado en ninguna de las 
fotografías y el camión, al igual que Ralph Hogan, había vivido años 
mejores. 

Debe haber estado hirviendo ahí dentro. 

¿Podría la temperatura explicar sus rostros sonrojados, las manchas 
que salpican sus mejillas y alrededor de sus bocas? 

"Todavía estamos trabajando en la causa de la muerte. Trajimos al 
médico forense del estado y está haciendo lo que puede, pero no es su 
especialidad." 

"¿Pensé que habías contactado a un microbiólogo?" preguntó Tate. 

"Lo hicimos, pero aún estamos esperando a que aparezca alguien", 
respondió Ralph. 

"Expertos o no, a juzgar por los trajes blancos, supongo que el 
forense sospecha de algún tipo de enfermedad contagiosa." Chase dijo. 
Ralph suspiró y ella tuvo la impresión de que el hombre estaba a 
punto de jubilarse y que estaba más que deseoso de pasar este caso a 

otra persona. 

Esto explicaba su inesperado comportamiento acogedor. 

"Es sólo por precaución, pero no lo descarta". 


"¿Has considerado traer a alguien del CDC?" Chase siguió. 

"El agente Trent Bain quiere aplazar eso, por ahora." 

Chase miró al hombre con curiosidad y Ralph le aclaró. 

"Trent está con la Oficina de Investigación de Montana. Se ha 
ofrecido a ayudar, pero cuando nos enteramos de que veníais, optó 
por quedarse en su lado de la frontera." 

"¿No te importa si cruza?" preguntó Tate. 

Ralph se encogió de hombros. 

"En absoluto. Depende de vosotros". 

A Chase le asaltó de nuevo la idea de que Ralph estaba deseando 
lavarse las manos en todo este asunto. 

"Teniendo en cuenta que el camión se originó en Montana", dijo 
Tate, "creo que el señor Bain debería ser nuestro principal punto de 
contacto". 

"Me parece bien". 

"Bien. Haz la llamada". 

Ralph asintió mientras sacaba la radio de su cinturón y se ponía en 
contacto con la central. Mientras lo hacía, Chase se dirigió a Tate. 

"Vamos a ver la escena". 

Ralph dijo a la central que esperara un segundo y miró a ambos. 

"Hay trajes adicionales en la furgoneta equipados con tanques de 
oxígeno y máscaras de filtración de aire", dijo, indicando uno de los 
vehículos blancos aparcados a su derecha. "Vais a querer poneros el 
traje antes de acercaros". 

La idea de vestirse con uno de los trajes de malvavisco con las 
pantallas de visualización de plexiglás hizo brotar más sudor en la ya 
húmeda carne de Chase. 

Debe haber cerca de cien grados afuera. ¿Cómo era en uno de esos 
trajes? ¿Uno veinte? ¿Uno veinticinco? 

Chase ladeó la cabeza mientras reflexionaba. 

¿Y cuánto calor hacía en la parte trasera del camión metálico, que 
actuaba como un horno, reteniendo el calor? 

¿Uno cuarenta? 

A pesar del sol que le daba de lleno, Chase temblaba. 

Bueno, estoy a punto de averiguarlo. 
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Chase se equivocaba; los trajes de lona blanca que se veían 
obligados a llevar no sólo eran calurosos, sino absolutamente 
nucleares. En cuanto se lo ponía se convertía en un invernadero y el 
escudo de plástico que tenía delante de la cara se manchaba al 
instante con su sudor. 

"Esto es ridículo", oyó refunfuñar a Tate. La voz del hombre se 
apagó dos veces antes de llegar a sus oídos, una por su propio traje y 
otra por el de ella. Lo peor era que aún tenían que recorrer a pie un 
cuarto de milla para llegar a la escena del crimen. 

¿Lo veis? Te dije que todo ese ejercicio valdría la pena. 

Hace tres años, Tate se habría quedado sin aliento al llegar a este 
punto sin tener que cargar con el grueso traje y la botella de oxígeno 
que lo acompañaba. 

Ralph había explicado que las lecturas del contador Geiger no 
habían revelado niveles elevados de material radiactivo en relación 
con la zona circundante, lo que sugería que la amenaza, de existir, era 
de naturaleza biológica. El agente del DCI de Wyoming pareció 
aliviado por este hallazgo, pero Chase no se sintió reconfortado. 

"Vamos", dijo. 

Juntos, Chase y Tate se dirigieron hacia el camión. A cada paso, el 
interior de sus piernas se rozaba y emitía un sonido que recordaba a la 
canción de Katy Perry del mismo nombre. 

Y eran igual de molestos. 

Ya casi habían llegado, empapados de sudor como si acabaran de 
completar una media maratón en Las Vegas a mediodía, cuando se 
acercó lo que ella supuso que era un técnico de la CSU. 

Tate los presentó y se puso manos a la obra. 

"¿Tiene el camión un transpondedor?", preguntó. 

Chase sabía que la mayoría de los camiones de larga distancia 
estaban equipados con estos dispositivos a efectos del seguro y para 
hacer un seguimiento de los kilómetros recorridos. Esto sería 
especialmente cierto para un contratista independiente como Michael 
Lawson, que esperaría ser compensado por estos kilómetros. Excepto 
en el caso de las entregas regulares. 

Y esto era cualquier cosa menos eso. 

Por eso no le sorprendió que el técnico negara con la cabeza. 

"Hemos comprobado en todas partes, no hay transpondedor." 

"¿Qué pasa con los recibos en el taxi, paradas en gasolineras, ese 
tipo de cosas?" 

"Desafortunadamente, no, nada que podamos rastrear a un lugar 
específico, de todos modos". 


Chase hizo una nota mental para consultar con Ralph Hogan los 
registros de las tarjetas de crédito de Michael Lawson. Puede que no 
fuera tan tonto como para guardar un recibo de una gasolinera de 
Montana donde hizo una parada en boxes, pero puede que usara 
plástico en un restaurante de comida rápida, y esos recibos solían 
olvidarse en el fondo de la bolsa grasienta. 

"¿Dónde vive Michael Lawson?" Tate preguntó. 

Chase tuvo la impresión de que su compañera le estaba dando 
largas. Sabían la dirección del hombre: figuraba en el carné de 
conducir que habían encontrado junto al cadáver. Sin embargo, no 
culpaba a su compañera. No importaba cuántas veces te expusieras a 
la violencia devastadora de la que eran capaces los humanos, seguía 
siendo una experiencia chocante. Y algunas personas necesitaban un 
momento para calmarse. 

"Vive en un suburbio de Billings, Montana, con su mujer, Susan". 

Chase, que había estado inspeccionando la tierra en busca de 
pruebas, levantó los ojos hacia Tate, que le devolvió la mirada. 

"¿Alguien ha informado a la mujer de la muerte de su marido?" 
preguntó Tate, expresando la pregunta que les rondaba a ambos por la 
cabeza. 

"No, señor. Al menos, no lo creo. Estoy con Wyoming CSU, sin 
embargo, por lo que tendrá que comprobar con Billings PD o el MBI 
para estar seguro ". 

"Bien", dijo Tate. 

Chase cambió de tema. 

"¿Tomaste muestras de la suciedad? ¿De los neumáticos? Podría 
darnos una indicación de qué ruta tomó el camión para acabar aquí". 

"Los tenemos, y planeamos enviarlos a analizar. El forense quiere 
que esperemos unos días, por si están contaminados". 

Chase frunció el ceño, pero no dijo nada. 

Se dio cuenta de que ella también estaba dando rodeos. 

"¿Quieres ver la parte de atrás?", preguntó el técnico. 

"Sí", respondió rotundamente. 

"Tengo que advertirte, sin embargo; no es bonito". 

Esto Chase ya lo sabía. 

El técnico les guió a lo largo del camión, y Chase observó 
numerosas abolladuras y manchas de óxido en el revestimiento 
metálico. 

Al parecer, Michael Lawson no cuidaba de su vehículo, algo poco 
habitual entre los camioneros. Su vehículo era su alma y donde a 
menudo pasaban más tiempo que en casa. Por lo general, trataban a 
su camión de la misma manera que un gilipollas rico a su codiciado 
deportivo. 

"Ralph Hogan nos dijo que el camión fue descubierto por un 


transeúnte al azar hace unas seis horas", comentó Tate. 

"Sí, así es. Un Mr...." El técnico miró hacia el cielo mientras 
intentaba recordar el nombre. "Bo Kelly, creo. Viajaba hacia el norte 
para reunirse con unos familiares en Montana". 

"¿Alguna idea de cuánto tiempo estuvo el camión aquí antes de que 
el Sr. Kelly lo encontrara?" 

"No puedo asegurarlo". 

Los ojos de Chase se fijaron en las montañas. 

"¿Qué tipo de fauna vive por aquí?", preguntó. 

"Linces, coyotes, osos, de todo. Aunque, dado el clima y la falta de 
vegetación, no hay demasiados en las horas centrales del día". 

"Claro, pero dada la escasez de alimentos por aquí, ¿no les atraería 
el... accidente?". 

El técnico hizo una pausa antes de decir: "Tienes razón. ¿Pero en 
este caso? En este caso, no estoy seguro de que a los animales les 
interese lo que hemos encontrado". 

Antes de que Chase pudiera apreciar plenamente la gravedad de 
esta respuesta, eclipsaron el lateral del camión y se encontró mirando 
al interior del remolque. 

Y lo que Chase vio le quitó el poco aliento que le quedaba. 
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Chase no estaba seguro de qué era más inquietante, si el cuerpo en 
el suelo -un niño de unos once años con la mano extendida- o los 
cadáveres apilados en la parte trasera del camión. 

Había seis víctimas en total y, aunque las había visto todas en las 
fotos de Quantico, no le hacían justicia a la escena: las fotos nunca lo 
hacían. 

Todos tenían los ojos abiertos y las córneas lechosas, como si se 
tratara de un mecanismo de defensa para evitar que sus mentes se 
dieran cuenta del horrible destino que les había tocado. 

Tenían la nariz y los oídos empapados de sangre y el pelo grasiento 
de sudor. 

La suposición de Chase sobre el propósito del cubo, que ahora veía 
casi rebosante de un líquido oscuro y zambando de moscas, había sido 
correcta. 

A pesar de la máscara y el tanque de respiración, el hedor que 
llegaba a la nariz de Chase era horrible. Le revolvió el estómago y 
agradeció que su almuerzo especial se hubiera interrumpido antes de 
que pudieran consumir alimento alguno. 

No tenía ningún deseo de ver caracoles y ostras, o lo que fuera que 
Tate había planeado para su comida, por segunda vez. 

"No hay gusanos", dijo el técnico, "lo que significa que los cuerpos 
llevan aquí menos de veinticuatro horas". 

"¿Y las moscas?" preguntó Tate, indicando los gruesos insectos 
negros que rodeaban el cubo. 

"No eclosionaron aquí. Probablemente atraídos por el olor". 

Chase sintió que le subía la bilis a la garganta, pero volvió a 
tragarla sabiendo que, si vomitaba, tendría que quitarse la mascarilla. 
El técnico les había advertido de que, si vomitaban, debían contener la 
respiración y alejarse lo más posible del lugar antes de desvestirse. 

Chase mantuvo la compostura. 

Por ahora. 

Mientras Tate y el técnico seguían conversando, ella se acercó al 
cuerpo que había en el suelo y se dejó caer sobre sus rodillas para 
inspeccionarlo. Además de las córneas nubladas, observó numerosos 
vasos sanguíneos rotos en los ojos del chico. Aunque las hemorragias 
petequiales son más comunes en las víctimas de estrangulamiento, no 
observó hematomas alrededor de la garganta o el cuello. 

Chase se inclinó aún más y, sin pensarlo, empezó a quitarse uno de 
los guantes. 

¿Qué viste? ¿Qué viste en la parte trasera de ese camión? 

De repente, una mano bajó por su hombro y tiró de ella hacia atrás. 


"Ahora no", dijo una voz apagada. Era Tate. 

Chase volvió a ponerse el guante. 

¿En qué demonios estabas pensando? 

Chase miró a Tate por encima del hombro y se encontró con una 
expresión severa que no juzgaba. 

Él sabía lo que ella quería hacer. 

Chase se puso en pie a toda prisa. El sudor goteaba sobre su 
máscara, pero al no poder meter la mano para secárselo, se vio 
obligada a sacudir la cabeza para despejar la vista. 

Esto sirvió también para hacerla entrar en razón. 

Dio un paso atrás y observó la escena con cierta desconexión. La 
verdad era que Chase no podía hacer mucho ahora que tocar los 
cadáveres estaba descartado. A unos cien metros de donde se 
encontraba, vio a otro hombre trajeado encorvado sobre una sombra 
en el suelo. 

"¿Es el forense?", preguntó. Tenía la voz ronca. 

"Sí, Dr. Mason." 

"Voy a hablar con él". 

Cuanto más espacio ponía entre ella y la carnicería de la parte 
trasera del camión, más ligera se sentía. 

La figura resultó ser el cadáver de Michael Lawson y el hombre del 
traje se volvió para mirar a Chase cuando ella se acercó. 

Era viejo y calvo, con ojos muy abiertos y nariz bulbosa. 

"Dr. Bryce Mason, médico forense." 

"Agente Chase Adams, FBI, división CVU". A juzgar por la reacción 
del forense, o la falta de ella, su reputación aún no había llegado a 
esta parte del país. "Unidad de Víctimas Infantiles". 

"Ah". Evidentemente satisfecho, el forense señaló el cuerpo. 
"Michael Lawson, 52 años. Lesiones similares a las de las víctimas del 
remolque: cara enrojecida, coriza, erupción maculopapular. Sangre en 
nariz y oídos. También está esto". El Dr. Mason señaló una anticuada 
pistola de seis tiros tirada en la tierra. Alguien la había marcado con 
un cartel amarillo de pruebas. 

"¿Usado?" 

"No desde hace tiempo. Ni siquiera estoy seguro de que funcione". 

Chase asintió; estaba más interesada en las heridas del cuerpo de 
Michael que en el hecho de que llevara una pistola cuando se alejó del 
camión. 

Se le ocurrió una idea y miró hacia atrás por donde había venido. 
Chase había dejado huellas claras en el suelo polvoriento, y también 
era fácil identificar las huellas del Dr. Mason. 

No era el caso de Michael. Había largos regueros de tierra 
removida de distintas longitudes que llegaban hasta su cuerpo, pero 
eran frenéticos y menos definidos. 


"¿Estaba corriendo? ¿Huyendo del camión?", preguntó al forense, 
indicando las extrañas manchas de tierra removida. 

"Eso parece. Al menos, al principio. Luego se tambaleó y cayó". 
"Huh." Chase guardó esta información y volvió a centrarse en el 
cuerpo. "Noté hemorragia petequial en una de las otras víctimas", dijo. 

"¿Michael fue estrangulado?" 

El forense negó con la cabeza. 

"Joder, qué calor hace aquí", murmuró antes de dirigirse a ella. "El 
hueso hioides sigue intacto, he descartado la estrangulación como 
forma de muerte". 

"¿Y las manchas?" 

"Causa poco clara". 

Chase sabía que tanto los científicos como los médicos no eran 
partidarios de hacer conjeturas sobre casi nada, pero pensó que 
merecía la pena intentarlo. 

"¿Alguna hipótesis sobre la causa de la muerte?" 

"No lo sé con certeza", dijo previsiblemente el Dr. Mason. "Pero 
basándome en la sangre de la nariz y los oídos, así como en la rotura 
de vasos de los ojos de las víctimas, me inclino por la encefalitis y la 
hemorragia craneal". 

"¿Encefalitis?" Chase se sorprendió por las palabras del hombre. 

El Dr. Mason malinterpretó su tono como si no estuviera 
familiarizado con el término, y sintió la necesidad de explicárselo. 

"Hinchazón del cerebro. La presión aumenta y el cráneo, incapaz de 
expandirse, básicamente aprieta la materia gris hasta que los vasos 
mayores revientan. Tendré que esperar a llevar los cuerpos a la 
morgue para confirmarlo". 

Chase se lamió los labios y se arrepintió al instante. Estaban salados 
por el sudor e hicieron que se le revolviera el estómago por segunda 
vez. 

"¿Qué causó la hinchazón? ¿El calor?" 

Se acercaba el atardecer, pero el sol no parecía tener intención de 
ponerse pronto. 

"Hay signos de deshidratación, como puede ver aquí", el Dr. Mason 
indicó los labios agrietados del hombre. "Pero, no, no creo que este 
grado de encefalitis fuera consecuencia del calor". 

Chase se rascó la nuca y pensó en la Navaja de Occam. Pero si se 
descartaban todas las explicaciones sencillas, ¿qué quedaba? 

Había mantenido la esperanza de que todo fuera un horrible y 
trágico accidente. Ahora, por mucho que Chase se resistiera a hacerlo, 
no podía evitar considerar la posibilidad de un contaminante 
biológico. 

Con esto en mente, dijo: "¿Qué podría causar algo así, entonces?". 

"De nuevo, una vez que tenga los cuerpos..." El Dr. Mason se detuvo 


abruptamente. "¿Sabe qué? Probablemente sea mejor que les 
preguntes a ellos". 

Chase levantó los ojos y siguió el guante blanco del hombre 
mientras señalaba a lo lejos. Dos personas se acercaban, ambas con 
trajes para materiales peligrosos: un hombre y una mujer, a juzgar por 
su forma de andar. 

Supo al instante que se trataba de Trent Bain, de la Oficina de 
Investigación de Montana. Chase también sabía que, a diferencia de 
Ralph Hogan, no iba a llevarse bien con él. 
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"Soy Trent Bain, de la Oficina de Investigación de Montana", dijo el 
hombre. Tenía una voz grave que no se correspondía con su rostro 
juvenil. Chase no podía distinguir muchos de sus rasgos debido a la 
máscara de plástico, pero notó una mandíbula cuadrada y el pelo 
oscuro, corto y peinado hacia atrás. "Ralph Hogan, del DCI de 
Wyoming, me invitó a participar en el caso". 

Se habían vuelto a reunir cerca del camión y Tate los presentó 
rápidamente. Trent ya conocía al Dr. Mason. 

"Esta es la Dra. Helen Niccolo", continuó Trent, "es microbióloga e 
inmunóloga-CEO de Niccolo Pharma. ¿Ralph dijo algo sobre un 
posible contaminante biológico?" 

La Dra. Niccolo tenía unos 50 años, el pelo rubio y una cara 
agradable aunque sencilla. Sus labios, más finos, formaban una línea 
firme. En una mano llevaba un gran maletín negro que a Chase le 
recordó al que guardaba su dron en el maletero del coche de alquiler. 

"Doctor Niccolo, si lo desea, puede instruirnos sobre cómo recoger 
las muestras, y nosotros podemos hacerlo por usted", se ofreció 
amablemente Tate. "Es una escena bastante gráfica". 

Chase se dio cuenta de que Tate se había colocado estratégicamente 
de modo que bloqueaba la vista del remolque. 

"Estaré bien, gracias", dijo la mujer. 

"El Dr. Niccolo ha trabajado con nosotros en numerosos casos a lo 
largo de los años", dijo Trent. De algún modo, era él quien se sentía 
ofendido por las palabras de Tate. 

"Sígueme", instruyó el Dr. Mason. 

Chase y Tate se separaron para permitirles el paso. Fiel a su 
palabra, la Dra. Niccolo no pareció inmutarse por los niños muertos e 
inmediatamente se dispuso a abrir su maletín. Dentro, Chase vio una 
serie de tubos y recipientes y unos hisopos bucales de aspecto familiar. 

"También necesitaré muestras de sangre", le dijo la Dra. Niccolo a 
Trent Bain mientras utilizaba los largos bastoncillos de algodón para 
obtener muestras celulares de la nariz y la boca de los cadáveres. 

"Me han aconsejado que tenga cuidado con las muestras por si..." 

El Dr. Niccolo cortó la ME. 

"Sé lo que hago". 

El Dr. Mason levantó las manos. 

Cuando el Dr. Niccolo terminó, el forense la condujo hasta el 
cuerpo de Michael, donde repitió el proceso. 

"Sacaré sangre cuando los cadáveres vuelvan a la morgue y se los 
enviaré", se ofreció el Dr. Mason. 

"Bien", dijo Trent rotundamente. 


"Va a ser un problema", susurró Tate cerca del oído de Chase. 

"Dime algo que no sepa". 

Tras unos quince minutos de recogida de muestras, la Dra. Niccolo 
indicó a Trent que había terminado. Hablaron de algo en voz baja y 
Trent asintió. 

"Deberíamos retroceder hasta que tenga una mejor idea de lo que 
estamos tratando aquí." 

Oh, ¿así que ahora está siendo precavida? 

A Chase no le gustaba que le dieran órdenes, sobre todo teniendo 
en cuenta que ella y Tate eran los que mandaban. Pero Chase ya había 
llegado a la conclusión de que no podía hacer nada más. 

Todos se retiraron a la fila de furgonetas blancas donde esperaba 
Ralph Hogan. 

"Ralph", dijo Trent con un gesto seco de la cabeza. 

"Trent". 

"Este es el Dr. Niccolo." 

"Encantado de conocerte." 

Chase empezó a quitarse la capucha sudada y Trent la fulminó con 
la mirada. Miró a Ralph, que llevaba vaqueros y camiseta y nada más. 
Considerando que a esa distancia debía de ser seguro, continuó con lo 
que estaba haciendo, y Tate siguió su ejemplo. 

Era como quitarse una bolsa de basura del cuerpo después de estar 
sentado en la sauna durante una hora. El agua goteaba hasta el suelo, 
donde era engullida con avidez por la tierra suelta. 

Tenía toda la camisa empapada y el pelo pegado a la frente. 

Se dio cuenta de que Trent la miraba fijamente -seguramente por la 
extraña falta de pigmentación de su pelo- y le miró a los ojos hasta 
que el loco apartó la mirada. 

El Dr. Niccolo la hizo sentirse más cómoda quitándole la capucha. 
A mitad de camino, uno de los cierres se enganchó en una cadena que 
llevaba al cuello y Chase la ayudó a liberarse. 

Del collar colgaban dos pendientes de diamantes. 

"Gracias", dijo la mujer, sacudiéndose el pelo rubio. Agarró los dos 
diamantes que tenía en la mano. 

La primera impresión que Chase tuvo de la mujer fue acertada. Era 
de aspecto sencillo, rasgos normales y ojos color avellana que parecían 
contrastar con su pelo, rubio decolorado. 

"¿Por qué no volvemos a la DCI de Wyoming? Tengo una sala de 
reuniones donde..." 

"Ya tengo un centro de mando establecido al otro lado de la 
frontera", interrumpió Trent a Ralph. 

Ralph se dirigió a Chase, y ella miró a Tate. 

"Suena bien", dijo Tate. 

Trent se quitó su propio traje y Chase vio que el agente del MBI no 


era tan joven como había pensado en un principio. Tenía líneas 
profundas alrededor de la nariz y la boca que el plástico que lo cubría 
había ocultado. 

"Encontrémonos allí en diez. ¿Sabes dónde está?" Trent le preguntó 
a Ralph. 

"Sí, quiero". 

"Bien". Trent agitó una mano desdeñosamente a Chase y Tate. 
"Dales la dirección". 

Ralph asintió y Trent miró al Dr. Niccolo. 

"Dejaré las muestras en el laboratorio y haré que mi equipo 
empiece a analizarlas enseguida", le informó la mujer. "Luego me 
reuniré contigo en el MBTI". 

"Eso es todo entonces. Os veré a todos allí". 

Trent no estaba al mando, pero le gustaba actuar como si lo 
estuviera. 

Sí, no nos llevamos bien, pensó Chase cabizbajo. 
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Centro de mando era una exageración dramática. La sala a la que 
Trent Bain les condujo dentro de las entrañas del moderno edificio del 
MBI no era más que un comedor glorificado. Demonios, dado el 
microondas escondido en un rincón, Chase pensó que podría ser un 
comedor de verdad. En el centro de la sala había una mesa redonda 
rodeada de sillas de aspecto incómodo. Sobre la mesa había una serie 
de ordenadores portátiles, todos cerrados. 

Trent había querido reunirse en diez minutos, pero Chase, que 
estaba molesto por que le dieran órdenes y que había llegado a la 
conclusión de que no había mucho que discutir hasta que llegara el 
doctor Niccolo, convenció a Tate para que se registraran primero en 
un motel. 

Decidieron quedarse en Wyoming. 

¿Pequeño? Por supuesto. 

Ahora, casi una hora después de abandonar la escena del crimen, 
todos se habían reunido alrededor de la mesa: Ralph, Trent, Niccolo, 
Chase y Tate. La única persona que faltaba era el Dr. Mason. 

"En primer lugar, los medios de comunicación", dijo Trent. 
"Tenemos que decidir cómo enfocar esto para evitar el pánico 
generalizado". 

Chase se sintió tensa. Sin duda no era el primer tema que había que 
discutir y el hecho de que Trent lo hubiera sacado a colación era 
revelador. 

Tate percibió su aprensión y puso al hombre en su sitio. 

"No. Lo que tenemos que hacer, es averiguar de dónde vinieron los 
niños." 

Trent se pasó una mano por el pelo corto, frotándoselo 
agresivamente de un lado a otro. 

"De acuerdo, pero hasta que limpiemos la escena del crimen y..." 

El teléfono de Trent, un aparato de gran tamaño de la era espacial, 
sonó y él contestó sin vacilar ni pedir disculpas por la interrupción. 

"Dr. Mason, está en altavoz con el Dr. Niccolo, yo mismo, Ralph 
Hogan, y agentes del FBL..." 

"Abernathy y Adams”, dijo Tate. 

El Dr. Mason tomó la palabra. 

"Sólo quería que supieras que hemos creado una zona especial de 
cuarentena en la morgue. Los cuerpos están en camino. Deberíamos 
tener más detalles sobre la causa y forma de la muerte en unas horas." 

"¿Y el camión?" Chase preguntó. 


Trent frunció el ceño, claramente no le gustaba que ella tomara las 
riendas. 

Pues será mejor que te acostumbres, porque tiendo a hacerlo a menudo, 
pensó Chase. 

"El camión sigue en el lugar y permanecerá allí hasta que 
terminemos de montar un almacén donde podamos pasar por encima 
con seguridad. Aunque no estamos seguros de lo que vamos a 
encontrar". 

"Las muestras que tomé de los cadáveres están siendo analizadas", 
informó el Dr. Niccolo al grupo. "Dr. Mason, antes de la autopsia, por 
favor, extraiga algunas muestras de sangre y que alguien las lleve a 
Niccolo Pharma". 

"No hay problema. Haremos algunas pruebas rudimentarias en la 
morgue, también". 

"Bien", dijo Trent, tratando de recuperar el control de la 
conversación. "Tan pronto como tengas algo, háznoslo saber". 

Se equivocan, pensó Chase de repente. El primer paso no era 
averiguar qué debían decir a los medios de comunicación ni averiguar 
de dónde procedían los niños. Su objetivo era mucho más sencillo. 

"Dr. Mason", dijo Chase, alzando la voz, "¿puede tomar las huellas 
dactilares de los niños y bombear los resultados al AFIS?”". 

"Tomé huellas dactilares en la escena y ya se las he pasado al Sr. 
Bain y a su equipo". 

"Tengo a un especialista del FBI en espera. Envíame todo lo que 
tengas". 

"Agente Adams, tenemos acceso al AFIS, igual que usted. No creo 
que..." 

"Lo que usted piense, señor Bain", dijo Tate con severidad, clavando 
los ojos en el hombre, "es irrelevante. Dr. Mason, envíe las huellas al 
agente Adams". 

Trent fulminó a Tate con la mirada. 

El incómodo silencio que siguió fue finalmente roto por el Dr. 
Mason. 

"Por supuesto, te los llevaré enseguida. ¿Algo más?" 

Chase lo meditó un momento y luego dijo: "También quiero una 
fotografía de todos los objetos encontrados en el cuerpo de Michael 
Lawson. Cada objeto de su cartera, su identificación, todo". 

"Lo haré", dijo el Dr. Mason. 

Trent, todavía furioso, colgó el teléfono. 

Chase ignoró el concurso de medir pollas. 

"Dr. Niccolo, el Dr. Mason mencionó que sospecha que las víctimas 
murieron de encefalitis. ¿Alguna idea de cuál podría ser la causa?" 

"No soy partidario de especular, pero basándome en mis 
observaciones, no puedo descartar una infección. Mis deferentes en 


este momento incluyen rubéola, sarampión, eritema infeccioso, 
infección por el virus de Epstein-Barr, fiebre conjuntival faríngea, 
dengue o virus zika." 

Puede que a la Dra. Niccolo no le guste hacer hipótesis, pero había 
venido preparada: estaba leyendo la lista de infecciones de un 
documento preparado que tenía delante. 

Oh, ¿eso es todo? pensó Chase con pesar. Casi todos los agentes 
infecciosos de Anatomía de Grey. 

"¿Dengue?" Dijo Tate. "Creía que eso se daba sobre todo en India y 
Brasil". 

"Cierto, es poco probable, pero posible", dijo apáticamente el Dr. 
Niccolo. 

Mientras el resto del grupo seguía discutiendo las diferencias, la 
mente de Chase se volvió hacia los propios niños. 

Qué horribles últimas horas deben haber experimentado. Cubiertos 
de un misterioso sarpullido, agobiados por el calor, deshidratados, 
probablemente alucinando. 

Y asustado. 

Asustado más allá de lo creíble. 

Y luego estaba Michael Lawson. ¿Contrajo la enfermedad de los 
niños o fue él quien se la contagió? 

"Tiene razón, agente Abernathy”", dijo el Dr. Niccolo. "Casi todas las 
infecciones que he mencionado tienen un tiempo de incubación de al 
menos dos o tres días. Realizar un rastreo de contactos de la Sra. 
Lawson es un buen punto de partida". 

"¿Alguien se ha puesto en contacto con ella?" preguntó Chase, 
prestando sólo media atención a lo que decían. 

"Todavía no", respondió Trent. 

"Entonces deberíamos ir a verla". 

"He despachado..." 

"Llámalos", dijo Tate. "El agente Adams y yo hablaremos con la Sra. 
Lawson". 

"Agente Abernathy, están en camino. Tardarán..." 

"Señor Bain, permítame que le deje esto perfectamente claro", dijo 
Tate, hablando lenta y deliberadamente. "El agente Adams y yo 
dirigimos este caso. Agradecemos su cooperación, pero tenga la 
seguridad de que somos nosotros los que mandamos." 

El único que aún no había hablado era Ralph y decidió hacerlo 
ahora. 

"El camión estaba en suelo de Wisconsin, y llamamos oficialmente 
al FBI". 

Chase agradeció el intento del hombre de mantener la paz, pero su 
comentario no era necesario. 

"Sea como fuere, el camión vino de Montana", les recordó Trent. 


"No, el camión estaba registrado en Montana", corrigió Chase. 
"Hasta ahora, no tenemos ni idea de dónde vino o a dónde iba. Pero 
no importa porque este es un caso de la CVU. Llama a tus hombres, 
diles que se retiren -Tate y yo visitaremos a la mujer de Michael 
Lawson-. Mientras tanto, será su trabajo averiguar los nombres de las 
víctimas. Nos han dicho que ninguno de ellos coincide con las 
descripciones de los desaparecidos de Wyoming o Montana...". 

Los labios de Trent Bain se torcieron en una mueca. 

"No, no lo hacen", dijo Trent, y Ralph estuvo de acuerdo. 

Entonces, ¿será así? 

"Lo que nos lleva de lleno a la implicación de los medios de 
comunicación", dijo. "Ahora mismo, es mejor que los mantengamos al 
margen al menos hasta que sepamos de qué murieron las víctimas". 

"La forma más rápida de identificar a los niños es hacer pública una 
descripción de ellos", dijo Trent con obstinación. 

"¿En serio? ¿Y en qué consistiría esa descripción? Seis niños de 
edades comprendidas entre... ¿Qué? ¿Ocho y catorce? ¿Todos con pelo 
oscuro y pústulas por toda la cara? O tal vez quieras hacer públicas las 
fotos de la escena del crimen porque esas no incitarían en absoluto al 
pánico, ¿verdad?". 

"Si se trata de una enfermedad contagiosa", replicó Trent, "entonces 
tenemos que asegurarnos de que estos chicos no la han contagiado ya 
a sus compañeros, lo cual, creo que estarás de acuerdo, supera el 
pequeño inconveniente de exponer a la gente a "imágenes 
perturbadoras"". 

"Nuestro laboratorio está informado de cualquier pico de casos 
infecciosos de los hospitales locales", intervino el Dr. Niccolo. "No ha 
aparecido nada ni ha dado la alarma". 

"Sigo pensando que traer a los medios y alertar al público es la 
jugada aquí", dijo Trent, olvidando claramente lo que Tate acababa de 
decirle. 

Sí, pensó Chase, apuesto a que sí. Y contigo de pie en el púlpito, 
predicando a las masas, sin duda. 

"Tomo nota", dijo Tate. "Pero por ahora, no hablamos con nadie. Si 
hay alguna filtración a los medios, sé exactamente a quién acudiré 
primero". 

La amenaza de Tate estaba implícita, y Trent Bain no era el tipo de 
persona que se lo tomaba a la ligera. Cruzó las manos sobre el pecho, 
bajó los ojos un segundo y luego los miró a ambos. 

"Si alguien más se pone enfermo, es culpa tuya". 

"No, no es culpa nuestra", dijo Chase rápidamente. "Es culpa de 
quien puso a esos niños en la parte trasera del camión". 

Esperó un desafío que nunca llegó. 

"Bien. Ahora, Dr. Niccolo, quiero que vuelva a su laboratorio y 


averigije de qué murieron estos niños. Sr. Hogan, asumimos que estos 
niños vinieron de Montana, pero bien podrían ser nativos de 
Wyoming. Repase todos los casos de personas desaparecidas de los 
últimos cinco años". 

"¿Y buscar qué? ¿Chicos de entre ocho y catorce años con pústulas 
en la cara?". dijo Trent, usando las propias palabras de Chase contra 
ella. 

Chase tuvo una réplica mordaz en la punta de la lengua, pero Tate 
la salvó de enturbiar aún más su ya polémica relación. 

"No me importa qué descripción usen internamente. Sólo averigua 
quién demonios son y de dónde vienen". 


Capítulo 9 


"Bueno, eso fue interesante", dijo Tate. 

"Es una forma de decirlo", respondió Chase, con los ojos fijos en su 
teléfono. El Dr. Mason le había enviado fotografías de todo lo que 
había llevado Michael. Había fotos de su ropa, una camiseta 
empapada en sudor, unos vaqueros sucios y un par de botas color 
canela. Chase se desplazó rápidamente a través de estos elementos 
banales, antes de llegar a los más interesantes. El carné de conducir 
del hombre, expedido en Montana, indicaba que había nacido el 4 de 
septiembre de 1971. Aparte del carné de identidad, su cartera, una 
cosa de cuero rajado que parecía tener al menos una década, sólo 
contenía otros tres objetos: el primero era un puñado de billetes, lo 
que a Chase le pareció extraño. No había tarjetas sanitarias, ni de 
crédito, ni bancarias. El penúltimo era un trozo de papel. Tenía 
manchas oscuras en las esquinas, lo que sugería que lo había 
manipulado alguien con las manos sudorosas. 

"¿Qué opinas de esto?", preguntó, mostrando brevemente la 
pantalla de su teléfono a Tate, que los conducía hacia la residencia de 
los Lawson. 

Se encogió de hombros. 

"Ni idea." 

En el papel, escrito con caligrafía descuidada, había una serie de 
doce números, todos de seis cifras, agrupados de dos en dos y 
separados en líneas diferentes. En la parte inferior, había un boceto 
dibujado a mano de algo que parecía un simple árbol con una 
serpiente enrollada alrededor del tronco. El garabato se había hecho 
con un bolígrafo azul de un tono ligeramente distinto. 

"¿Un árbol con una serpiente?" 

Una vez más, Tate se encogió de hombros. 

"Ni idea. Envíaselo a Linus, que haga una búsqueda de imágenes". 

Chase asintió. Ese había sido su plan desde el principio, pero 
esperaba que su compañero tuviera alguna idea. 

El último objeto era un teléfono que parecía tener unos cinco años. 
No reconoció el modelo y el fondo de la pantalla de bloqueo era 
genérico. 

"¿Un quemador, crees?" 

"Probablemente. Haz que el Dr. Mason lo envíe a Quantico", sugirió 
Tate. 

Llegó un mensaje con más fotos, éstas de huellas dactilares. 

Chase lo reenvió todo a Linus, con el mensaje de que diera 
prioridad a la introducción de las huellas dactilares en el AFIS. Pensó 
en su mensaje y añadió: "así como en cualquier otra base de datos que 


consideres necesaria". 

Él sabría exactamente a qué se refería. 

Linus era un experto en ordenadores y también en acceder a 
determinadas bases de datos restringidas, incluso para el FBI. Había 
demostrado ser más que ingenioso cuando perseguían al Grupo Duffy. 

Chase guardó el teléfono y continuaron en silencio hacia la 
dirección que figuraba en el carné de conducir de Michael Lawson. 

Veinte minutos después llegaron. 

"¿Creo que es aquí?" Tate dijo con vacilación. 

No había camino de entrada, sólo un trozo de hierba muerta que 
conducía a un remolque apoyado sobre bloques de hormigón. El 
edificio tenía un revestimiento blanco, de plástico barato, cubierto de 
suciedad y mugre acumuladas a lo largo de los años. 

Aunque había espacio de sobra para aparcar en el césped, Tate optó 
por detener su coche de alquiler justo detrás de un Volkswagen Jetta 
desgastado. 

Ninguno de los dos salió del coche. 

Para Chase, la probabilidad de que Michael Lawson fuera un 
espectador inocente en todo esto era casi nula. Cualquier camionero 
que se precie comprobaría la carga que lleva, legal o no. E incluso en 
el raro caso de que no lo hubiera hecho, o le hubieran advertido de 
que no lo hiciera, Michael debía de haber oído a esos chicos en la 
parte de atrás. Hirviendo a muerte, tosiendo y sufriendo de cualquier 
enfermedad contagiosa que les hubiera quitado la vida. 

Sin embargo, tanto ella como Tate permanecieron en el coche 
durante varios segundos. Dar la noticia a un ser querido, aunque fuera 
alguien tan despreciable como Michael Lawson, no era tarea fácil. 
Siempre había que estar en guardia, inseguro de la reacción que se 
avecinaba. 

"¿Estás listo?" Tate preguntó. 

"Estoy listo." 

Caminaron juntos por el césped, en su mayor parte de tierra, y una 
vez más Chase se sorprendió de lo brillante que era el sol a pesar de 
que se acercaba el atardecer. 

¿Por qué no traje mis gafas de sol? se preguntó. Quizá porque estabas 
demasiado preocupada con la comida de lujo a la que te había llevado 
Tate. 

La puerta mosquitera de la caravana colgaba torcida de sus goznes 
y Chase echó un vistazo a través del metal entretejido. 

El interior era un desastre. La ropa estaba amontonada en el suelo, 
una mesa de centro estaba cubierta de envases de comida para llevar, 
y lo que pudo ver de la cocina revelaba precarias pilas de platos 
sucios. 

"¿Quién es?" Una voz áspera gritó en respuesta a la llamada de 


Tate. 

"¿Sra. Lawson?" 

"¿Quién es?" 

Una mujer salió del pasillo y se puso a la vista de todos, con un 
cigarrillo en la mano. 

Decir que la Sra. Lawson era tosca sería como decir que este lugar 
era una finca palaciega. 

Puede que Michael Lawson tuviera 52 años, pero o bien se había 
casado con una mujer mucho mayor, o bien los años de abuso de 
sustancias hacían que Susan Lawson pareciera acercarse a los setenta. 
La mujer era encorvada y el camisón que llevaba, que podría haber 
sido de franela pero que ahora estaba raído, le colgaba del cuerpo. El 
pelo grasiento, castaño en las puntas pero gris cerca del cuero 
cabelludo, le colgaba delante de la cara, desprovista de maquillaje. 

"¿Es usted Susan Lawson?" preguntó Tate. 

"No voy a preguntar de nuevo, ¿quién demonios eres?" 

Tate y Chase mostraron sus placas y dieron sus nombres. 

La mujer frunció el ceño mientras apagaba el cigarrillo. No les 
ofreció entrar, cosa que Chase probablemente habría rechazado dado 
el estado del interior de la caravana. 

"¿En qué se metió Michael esta vez? No tengo dinero para la fianza. 
Ya se lo dije". 

"Señora Lawson, somos del FBI", le recordó Tate. Un perro ladró a 
lo lejos. "Lo siento, pero tenemos terribles noticias sobre su marido". 
Chase observó atentamente el rostro de la mujer mientras Tate 

hablaba, intentando captar cualquier indicio. 

No consiguió nada. 

"Michael está muerto." 

Chase esperaba algún tipo de respuesta, pero la mujer no hizo otra 
cosa que dar otra calada a su cigarrillo. 

"¿Qué ha pasado?", preguntó rotundamente. 

"Eso es lo que estamos tratando de averiguar. ¿Está bien si te 
hacemos algunas preguntas?" 

No hubo respuesta, lo que Tate tomó como una afirmativa. 

"Primero, ¿su marido estaba enfermo?" 

"¿Fue un ataque al corazón? Porque lo único que hacía era comer 
mierda mientras estaba de viaje". 

"No, no fue un infarto", le informó Chase. "¿Pero su marido estaba 
enfermo? ¿Mostró algún síntoma gripal recientemente o algo 
parecido?". 

Susan negó con la cabeza. 

"No, Michael nunca se enfermó". 

"¿Y cuándo fue la última vez que lo viste?" 

"Hace un par de días. Tenía un trabajo que le mantendría en la 


carretera durante una semana". 

No había compasión en su voz, ni pena, nada. 

Hacía tiempo que Chase había aprendido a no dar demasiada 
importancia a las reacciones de la gente ante las malas noticias, ya 
que podían ser tan variadas como el clima de Montana. Sin embargo, 
esta falta de respuesta era extraña. 

"¿Dijo algo sobre este trabajo?" 

"No habla mucho de nada. A Michael nunca se le ha dado bien 
hablar". 

"¿Mencionó para quién trabajaba? ¿O qué transportaba?" 

"¿Estás sordo? Michael no dijo nada". 

"Entonces, ¿no sabes quién lo contrató?" Chase pinchó. 

"He dicho", empezó la mujer, alzando la voz unas octavas, "Michael 
no...". 

Se oyó un fuerte timbre detrás de ella, un teléfono, y la mujer 
maldijo. Se puso el cigarrillo entre los labios, se acercó y cogió su 
teléfono, un inalámbrico de caja, de entre los desechos de la mesita. 
Chase la vio marcharse y luego miró a Tate. 

Hizo una mueca. 

"¿Hola?" La mujer ladró al auricular. "¿Qué? ¿Michael? ¿Eres tú?" 

Los ojos de Chase se abrieron de par en par. 

"¿Sra. Lawson?", gritó. 

La mujer estaba demasiado concentrada en el teléfono que tenía 
pegado a la cabeza para oírla. 

"¿Qué quieres decir? Michael, son algunos policías aquí y-no, 
espera. ¿Michael? ¿Michael?" 

Chase se acercó a la puerta con la intención de abrirla y entrar 
furioso, pero Tate le agarró la mano y negó con la cabeza. 

La mujer colgó el teléfono y se dirigió agresivamente hacia ellos. 

"¿Quién demonios eres?", preguntó. 

"¿Quién estaba al teléfono?" Chase respondió. 

Los ojos oscuros de la mujer se posaron en Chase y se clavaron en 
ella. 

"Ese era mi marido, ese era Michael", dijo rotundamente. "Ahora, 
¿vas a decirme quién eres realmente y qué coño estás haciendo aquí? 
¿O vas a hacer que coja mi escopeta y te lo pregunte otra vez?". 


Capítulo 10 


"¿Estás segura de que era él?" Chase preguntó, tratando de entender 
lo que estaba pasando. 

"Conozco la voz de mi marido. Era Michael. ¿Quién coño eres tú?" 

"Susan, somos del FBI, has visto nuestras placas", la tranquilizó 
Tate. "En cuanto a tu marido, encontramos lo que creíamos que era su 
cuerpo justo al otro lado de la frontera, en Wyoming: el hombre 
llevaba encima el carné de tu marido". 

"Bueno, eso debe ser falso, porque no era mi marido." 

"¿Qué dijo el hombre del teléfono?" preguntó Chase, todavía poco 
dispuesto a aceptar lo que Susan les estaba contando. 

"¿Qué dijo Michael? Nada". 

"Sra. Lawson", empezó Tate, "si ese era su marido al teléfono 
entonces tenemos que hablar con él". 

"No sé dónde está". La mujer cruzó los brazos sobre su pecho plano, 
su cigarrillo misteriosamente desaparecido. 

"¿Qué dijo, Susan?" Preguntó Chase. 

"Nada", repitió la mujer, reafirmándose en su respuesta anterior. 
"Sé que esto es confuso para ti porque es confuso para nosotros. 
Estábamos convencidos de que tu marido estaba muerto y..." Tate hizo 

una pausa cuando Chase sacó su teléfono. 

Sabía cómo se sentiría él con lo que ella iba a hacer a continuación, 
así que Chase había tomado la costumbre de suplicar perdón en lugar 
de pedir permiso. 

A pesar de lo que le habían dicho a Trent sobre no involucrar a los 
medios o al público, no tenían otra opción. Además, ¿a quién se lo iba 
a contar Susan? 

¿El perro callejero que no se callaba? 

"Sra. Lawson, ¿es éste su marido?" 

La mujer se inclinó hacia el teléfono de Chase, entrecerró los ojos, 
frunció el ceño y negó con la cabeza. 

"Nunca había visto a ese hombre. Pero definitivamente no es 
Michael. ¿Qué carajo le pasó en la cara? ¿Tiene SIDA o algo así?" 

Chase guardó su teléfono. 

¿Qué demonios está pasando aquí? 

"Ese hombre fue encontrado con la identificación de su marido 
encima." 

"Bueno, no es él, señora", dijo Susan, sacudiendo la cabeza 
dramáticamente. 

Chase no sabía qué hacer. 

"También fue encontrado con seis niños muertos en la parte trasera 
de su camioneta". 


Por fin, una reacción. Ni un grito ahogado, ni un "madre mía", sino 
un ligero cambio en la cadencia del parpadeo de sus ojos enrojecidos. 

"Michael no tuvo nada que ver con eso. No pudo. Era él al teléfono. 
Ahora, si tienes más preguntas, tienes que hablar con mi abogado." 

Tate frunció el ceño. 

"Bueno, sentimos la interrupción". 

"Maldita sea." 

La mujer retrocedió, cogió su paquete de cigarrillos y encendió 
uno. 

Tate dirigió a Chase de vuelta al coche, y se sentaron en el 
vehículo, recordando extrañamente a cómo habían estado antes de 
subir a la caravana. 

"¿Tate? ¿Qué coño está pasando?" 

"No tengo ni idea." 

Tate llamó a Linus. 

"Oye, papá, tengo las cosas de Chase, corriendo las huellas 
dactilares..." 

"Necesito rastrear un número de teléfono, y lo necesito rápido". 

"¿Teléfono fijo o móvil?" Linus dijo al instante. 

"Teléfono fijo. No sé el número, pero es..." Le dijo a Linus la 
dirección de Susan. "Necesito saber quién llamó al teléfono hace 
menos de cinco minutos." 

"Dame dos". 

Linus colgó y Tate retrocedió hasta la carretera. Aparcó al otro lado 
de la calle, con Susan Lawson observándoles desde la puerta. 

Mientras esperaban a que Linus les diera la información que 
necesitaban, Chase llamó al Dr. Mason. 

"Agente Adams, ¿recibió las fotos que...?" 

"Los tengo, gracias. Escucha, quiero hacer un análisis de huellas 
dactilares más. Necesito que tomes las huellas de Michael Lawson." 

El hombre que creíamos que era Michael Lawson. 

"¿Alguna razón en particular?" 

"Bueno, estoy bastante seguro de que no es él. Acabamos de visitar 
a la esposa del hombre y adivina quién la llamó mientras hablábamos 
con ella." 

"¿Quién?" 

"Michael Lawson." 

"YO-YO-" El Dr. Mason se aclaró la garganta. "Buscaré sus huellas 
ahora mismo". 

"Bien". 

Chase golpeó el teléfono contra la palma de la mano después de 
colgar. 

"¿Alguna idea de por qué el cadáver llevaría la identificación de 
Michael?", preguntó distraídamente. 


"¿La mejor suposición? Alguien contrató a Michael para hacer la 
entrega, pero lo subcontrató". 

Tate sonaba confiado, pero Chase ofreció una teoría alternativa. 

"¿Y si a alguien no le gustaba Michael Lawson, y decidió levantar 
su identificación y plantársela al muerto?". 

Tate arrugó la nariz. 

"¿Quieres decir que estaban en el camión con el... uhh... 
quienquiera que sea el muerto?" 

No era eso lo que Chase quería decir, pero el comentario la hizo 
reflexionar. 

¿Podría ser posible que hubiera alguien más en el camión? ¿Había 
otra persona con esas pústulas en la cara y el cuello vagando por la 
ciudad más cercana? 

"Tal vez", concedió, aunque lo veía poco probable. Las huellas de 
otros coches en la escena ya se habían atribuido a Bo Kelly, el hombre 
que había denunciado el camión. ¿Podría ser él? 

¿Podría haber planeado esto? 

Si es así, ¿por qué avisar? 

Puede que el MBI haya dado el visto bueno a Bo Kelly, pero 
¿confiaba realmente Chase en que hicieran un trabajo minucioso 
cuando lo único de lo que hablaba Trent era de aparecer ante los 
medios? 

"Hay que odiar mucho a Michael para tenderle una trampa así. Y 
no es que le estuvieran extorsionando", dijo, mirando el remolque 
averiado. "Dudo que tenga un colchón lleno de dinero ahí”. 

Susan Lawson le llamó la atención y la mujer la miró de reojo. 

Chase negó con la cabeza. 

"Ya oíste al Dr. Mason, Michael acaba de salir de la cárcel por 
distribuir metanfetaminas. Ese negocio no es conocido por generar 
relaciones duraderas y satisfactorias". El teléfono de Tate sonó. "¿Sí?" 

"De acuerdo, he rastreado la llamada: procedía de una gasolinera 
del norte de Montana, a unos ciento cincuenta kilómetros de la 
frontera canadiense", les informó Linus. A continuación les dio la 
dirección. 

"Necesito un favor más, Linus", dijo Tate. 

"Dispara". 

"Contacta con Control de Fronteras Canadiense. Dales el nombre y 
la descripción de Michael Lawson. Aconséjales que no le dejen entrar 
en Canadá". 

"Lo haré. También te llamaré cuando tenga resultados de lo otro 
que me diste". 

Tate ya estaba en la carretera, dejando a Susan y su remolque de 
mierda en el polvo. 

"¿Tate?" Chase dijo. 


". 9" 

¿SÍ? 

"Si Michael entra en Canadá, nunca sabremos de dónde vienen esos 
niños". 

"Lo sé", dijo Tate y lo encañonó. "Confía en mí, lo sé." 


Capítulo XI 


Aunque Tate conducía como un poseso, Trent Bain consiguió llegar 
antes que ellos a la gasolinera/cantina desde la que Michael Lawson 
había llamado a su mujer. 

"Le enseñé a la camarera la foto del carné de Michael y me 
confirmó que había estado aquí hace menos de media hora", informó 
Trent a Tate y Chase. "Conducía una camioneta Ford último modelo, 
en dirección norte. He montado un control de carretera justo antes de 
la frontera canadiense y su número de matrícula está en el sistema. Le 
cogeremos". 

Chase no estaba tan seguro. 

"En cuanto Susan mencionó que estábamos en su casa, colgó. 
Michael sabe que estamos tras él. No me sorprendería si se vuelve 
oscuro". 

"Estamos hablando de un camionero de larga distancia, no de un 
genio criminal", dijo Trent. 

"No hace falta ser un genio para darse cuenta de que estamos 
pinchando el teléfono de su casa", replicó Chase. 

"Jesús", refunfuñó Trent. "¿Qué demonios ha pasado?" 

Era una pregunta retórica donde las haya, pero Chase no iba a 
dejar que el hombre se saliera con la suya. 

"¿Qué pasó? Lo que pasó es que me dijeron que el cuerpo 
encontrado por el camión era Michael Lawson. Definitivamente no lo 
era. Eso fue lo que pasó". 

El teléfono de Chase sonó y, agradecida por la interrupción, se 
apartó de un Trent de mirada amarga mientras contestaba. 

"¿Dr. Mason?" 

"Analicé las huellas del cuerpo que encontramos en la escena, como 
pediste. No es Michael Lawson." 

Gracias, doctor, esto habría sido muy útil hace una hora, pensó, 
mirando a Trent. 

"¿Tienes identificación?" 

"Sí, el nombre del hombre es Bob Santilli. Ex-convicto, compartió 
celda con Michael Lawson durante su última estancia en el County. Un 
personaje pintoresco, como Michael, ha entrado y salido de prisión 
desde que era adolescente". 

"¿Pariente más cercano?" 

"Ninguno que haya podido encontrar. Pero tengo una dirección 
para él”. 

"Envíamelo". 

Chase colgó y, cuando recibió el mensaje, introdujo la dirección en 
Waze. La casa de Bob Santilli estaba a sólo veinte minutos en coche de 


la gasolinera, lo que hizo que Chase se preguntara si tal vez Michael 
había hecho una parada en la casa de su viejo amigo antes de su loca 
carrera hacia Canadá. 

Se acercó a Tate y le agarró del brazo. 

"Tengo una identificación del camionero", le dijo a su compañero. 

Trent se inclinó hacia delante, ansioso por saber el nombre del 
hombre. 

Chase lo dejó colgado. 

"Venga, vamos." 

Fue un movimiento mezquino, pero que se joda. 

Trent Bain era un gilipollas. 

Tate y Chase se alejaron de la cafetería, dejando a Trent de pie en 
una nube de gases de escape con el ceño firmemente fruncido. 


dote 


La orden de registro de la casa de Bob Santilli llegó en un tiempo 
récord. Yacer junto a los cuerpos de seis niños muertos tenía una 
forma de acelerar las cosas. 

Pero mientras que la casa de Michael Lawson estaba en ruinas, la 
de Bob estaba totalmente condenada. Él también vivía en una 
caravana sobre bloques de hormigón, pero no parecía, ni olía, que 
nadie hubiera estado allí en meses. 

Tate intentó abrir la puerta, que estaba cerrada con llave, pero 
bastó un fuerte tirón para partir el marco podrido. 

Con las armas desenfundadas, entraron. 

"¡Orden de búsqueda del FBI!" Chase gritó. El aire era fétido, 
apestaba a aguas residuales. "¡FBI!" 

Chase despejó el lado derecho del remolque, Tate el izquierdo. 

El suelo estaba cubierto de latas de cerveza y botellas de refresco, 
lo que obligó a Chase a caminar con cuidado mientras se adentraba en 
la casa de Bob. Un destello de movimiento atrajo su atención y apuntó 
el arma en esa dirección, deslizando el dedo desde el guardamonte 
hasta el gatillo. 

"¡No te muevas!" 

Tate se acercó a ella por detrás y le puso una mano en el hombro 
izquierdo, como le habían enseñado a hacer para evitar confusiones. 

"¡FBI!" Chase repitió. 

Se agachó y apuntó, y luego se relajó cuando vio salir de una caja 
de pizza desechada una rata del tamaño de un gato pequeño. 

Despejaron el resto del remolque y volvieron a reunirse fuera. 

Chase se alegró de respirar por fin una bocanada de aire puro. El 
hedor del interior de la caravana era espantoso. 

"Llama a Trent", le dijo a Tate. "Haz que su equipo revise cada 


centímetro de este lugar. A ver si pueden averiguar con quién contactó 
Bob recientemente o si hay algo que pueda insinuar quién le contrató". 

"Oh, a Trent le va a encantar", dijo Tate sarcásticamente. 

"Me importa una mierda lo que Trent ama." 

"Estaba bromeando, Chase. Le llamaré". 

Mientras Tate realizaba la llamada, ella se puso las manos en las 
caderas y observó los alrededores. El sol por fin había decidido 
apagarse y, en su ausencia, se había formado un escalofrío en el aire. 

Chase se estremeció. 

Antes, la temperatura había alcanzado los noventa grados. Ahora, 
le sorprendería que rozara los setenta. 

Chase no estaba preparado para ninguno de estos dos extremos 
meteorológicos. 

"Ya viene", dijo Tate, pasándole un brazo por el hombro y 
frotándola suavemente para calentarla. 

"Probablemente deberíamos irnos antes de que llegue". 

"¿De vuelta al hotel?" 

"Claro", dijo Chase, apoyándose en el pecho de Tate. 

Ambos se quedaron mirando las montañas durante dos minutos 
antes de moverse. 


Capítulo 12 


De vuelta en el hotel, Chase organizó una videoconferencia con 
Stitts y Linus. Quería que Hampton se uniera a ellos también, pero el 
hombre estaba indispuesto. 

"Tengo buenas y malas noticias", dijo Linus. "¿Cuál quieres oír 
primero?" 

Lo que Chase quería era que el hombre se dejara de juegos tontos y 
se limitara a compartir lo que había descubierto. 

Pero a Tate, evidentemente, no le importaba seguirle el juego. 

"Primero las buenas noticias". 

"Correcto-Envié múltiples alertas al control fronterizo canadiense, 
incluyendo varias imágenes recientes que encontré en línea de 
Michael Lawson. Todavía está en los EE.UU. " 

¿Esas son las buenas noticias? Eso no puede ser todo. 

"¿Qué hay del trozo de papel que encontramos en el cuerpo de 
Michael... de Bob Santilli? ¿El de los números?" Chase preguntó. 

"Sigo trabajando en ello". 

"¿Y el dibujo de la serpiente y el árbol? ¿Significa algo?" 

"No, no que yo sepa. Hice una búsqueda inversa de imágenes, pero 
sólo salieron unos cuantos tatuajes de mierda y no son realmente tan 
parecidos." 

Chase frunció el ceño. 

"¿Qué hay del teléfono que encontramos con Bob?" 

"Burner, no hay forma de rastrear las llamadas entrantes o 
salientes. Cuando llegue, volveré a intentarlo, pero dudo que salga 
nada". 

"Estupendo. ¿Y estas eran las buenas noticias?" Chase refunfuñó. 

Linus frunció el ceño. 

"¿Cuál es la mala noticia?" preguntó Tate. 

"La mala noticia es que no obtuve ni una sola coincidencia con 
ninguna de las huellas dactilares de las víctimas. No están en ninguna 
base de datos. Y me refiero a ninguna". 

resopló Chase. 

No llegaban a ninguna parte. 

"A Chase y a mí se nos ocurrieron teorías sobre cómo ocurrió todo 
esto", dijo Tate. "Creemos que tal vez Michael Lawson fue contratado 
para hacer el trabajo, y se asustó. Le pidió a su amigo Bob que lo 
hiciera por él". 

"¿Crees que Michael sabía lo que él -o Bob- estaba transportando?" 
Stitts preguntó. 

Chase lo consideró. Ambos hombres tenían antecedentes penales, 
pero había una gran diferencia entre traficar con metanfetamina y 


traficar con niños. 

"No estoy seguro". 

"Pero Bob tenía que saberlo, ¿verdad?" Linus dijo. "Quiero decir, 
tenía que oír algo". 

Una vez más, Chase estaba indeciso. 

"Probablemente. ¿Pero qué importa? Ahora están todos muertos". 

"Todos menos Michael", comentó Linus. "Si vuelve a llamar a su 
mujer, le cogeremos. Si tengo un rastro en el teléfono fijo". 

"¿Y si no lo hace?" Chase soltó un poco más duro de lo que 
pretendía. 

Linus abrió la boca, pero volvió a cerrarla sin hablar. 

Stitts les libró del incómodo momento. 

"Quiero ayudar a construir un perfil, pero nada en el pasado de Bob 
o Michael sugiere que sean algo más que intermediarios aquí. Y sin 
idea de dónde venían los chicos o a dónde iban..." 

Tate se echó hacia atrás y se puso las manos detrás de la cabeza 
cuando Stitts dejó de hablar. 

"¿Qué tipo de coche conducía Bob Santilli?", dijo distraídamente. 

"Déjame ver", respondió Linus. 

Mientras el hombre trabajaba en su ordenador, Chase preguntó a su 
compañera: "¿En qué estás pensando?". 

"Sólo que Bob tuvo que conducir para reunirse y coger el camión, 
dudo que cogiera el autobús. Entonces, ¿dónde está su coche? Si lo 
encontramos, tal vez estemos más cerca de averiguar de dónde 
vinieron los chicos." 

"Bob conduce un Corolla de 1999, matrícula 17B881. Matrícula de 
Montana", les informó Linus. 

"Se lo pasaré a Trent Bain, que lo añada a la orden de búsqueda y 
captura de Lawson", dijo Tate. 

Con esto, el asunto quedó prácticamente zanjado y se despidieron. 

Chase se frotó los ojos y miró el reloj. Sólo eran las nueve de la 
noche, pero dada la diferencia horaria y lo que habían visto hoy, 
parecía mucho más tarde. 

Tate lo leyó en su cara y dijo: "¿Crees que es demasiado tarde para 
llamar a las chicas?". 

"¿Georgina?" Chase se burló. "Todavía estará despierta. Es una ave 
nocturna, ya lo sabes. En cuanto a Rachel, bueno, es la semana de 
orientación. Probablemente esté en alguna fiesta o club". 

Tate frunció el ceño. No era tan protector con su hija como Chase 
lo era con su sobrina, pero esto le molestaba. 

"Seguro que no pasa nada por llamarles", dijo rápidamente Chase. 

Optaron primero por Rachel y la chica contestó al primer timbrazo. 

"¿Papá?", tuvo que gritar por encima del sonido de la música de 
fondo. 


"¿Cómo estás?" Tate preguntó. 

"¡Soy increíble!" Como Chase sospechaba, las palabras de Rachel 
tenían un ligero matiz. "Sólo pasaba el rato con un par de amigos que 
conocí. Por cierto, ha venido mi compañera de piso. Se llama Dani y 
es genial. Estudia historia como yo". 

"Me alegro de oírlo". 

"¿Qué es eso?" 

"Me alegro de oírlo", repitió Tate. 

da Qué?" 

Tate puso los ojos en blanco. 

"No importa, sólo ten cuidado, ¿de acuerdo?" 

"Vale, papá, te quiero". 

"Diviértete", dijo Chase. 

"Yo también te quiero, Chase. Adiós". 

"Parece que se lo está pasando bien". Había un mínimo indicio de 
decepción en la voz de Tate. 

Iban a echar de menos tenerla cerca. 

"sí." 

Georgina tardó tres timbres en descolgar y, cuando lo hizo, la chica 
estaba susurrando. 

"¿Qué hora es?" 

"Once... sólo quería comprobarlo", dijo Chase, igualando el timbre 
de voz de Georgina. 

"Estaba esperando tu llamada, no podía dormir sin ella", dijo 
Georgina con sarcasmo. 

"Bien. ¿Louisa está ahí contigo?" 

"Lo está, pero se quedó dormida hace una hora. Estábamos viendo 
la nueva temporada de El amor es ciego". 

"¿Algo bueno?" 

"La verdad es que no. Un poco de vergiienza". 

Ambos se callaron. 

"¿Cuándo vuelves a casa, Chase?" preguntó Georgina al fin. 

"No estoy seguro. Estaré fuera al menos un par de días. Llámame si 
necesitas algo". 

"Lo haré. Te quiero, tía Chase". 

"Yo también te quiero." 

Una vez cumplidas sus obligaciones como padres, Chase y Tate se 
prepararon para irse a la cama y se metieron juntos bajo las sábanas. 
Chase aún se estaba acostumbrando a la idea de dormir al lado de 
alguien. Aunque había estado viviendo en casa de Tate antes de su 
compromiso, la mayoría de las veces se despertaba con él sentado en 
la silla. 

Pero desde que los terrores nocturnos de Rachel casi habían 
desaparecido, Tate dormía más profundamente. 


Esta noche no ha sido una excepción, y a los pocos minutos Tate 
roncaba suavemente. 

Chase era otra historia. 

Cada vez que cerraba los ojos veía al niño en la tierra, sólo que no 
estaba muerto. Estaba vivo, con el cerebro hinchado presionándole el 
interior del cráneo, lo que hacía que sus ojos sobresalieran. 

Y la estaba alcanzando. 

"Ayúdame... ayúdame..." suplicó el niño. 

Cuando sonó su móvil justo antes del amanecer, Chase era el que 
seguía despierto y no Tate. 


Capítulo 13 


Trent Bain parecía haber dormido tanto como Chase. Tenía ojeras y 
el pelo, aunque corto, parecía desordenado. 

"El coche patrulla se percató del vehículo hace una hora, avisó", 
dijo mientras Chase y Tate se acercaban. 

"¿Y estás seguro de que es de Bob Santilli?" preguntó Tate. 

"Mismo número de etiqueta, misma marca y modelo. Acabo de 
llegar, así que aún no he comprobado el número de bastidor. Pero es 
suyo. Me pasé toda la noche desmontando la mierda de caravana de 
Bob", dijo Trent con amargura. 

Chase ignoró la ira del hombre. Parecía ser su constitución por 
defecto. 

"¿Qué demonios hace aquí fuera?" 

Estaban prácticamente en medio de la nada. La zona no era tan 
remota como el puerto de montaña donde se había visto el camión, 
pero casi. 

La principal diferencia era que el coche de Bob había sido 
descubierto en una frondosa zona boscosa, metido entre un pequeño 
hueco entre los árboles, y no en un desolado puerto de montaña. 

Chase estaba impresionado de que alguien hubiera pasado por aquí 
y mucho menos visto el coche. 

En el trayecto desde el hotel, había visto varias granjas, pero eso 
era todo en cuanto a civilización. 

Con las manos en las caderas, se acercó al Corolla y miró por la 
ventanilla. 

Al igual que su casa, el coche de Bob era una pocilga. Sobre el 
salpicadero descansaban envoltorios vacíos de hamburguesas y la 
consola central rebosaba de vasos de refresco. En el suelo del asiento 
trasero había varias bolsas de comida rápida, todas cubiertas de grasa. 

"Asegúrate de que CSU registra esas bolsas", dijo Chase. "Podrían 
encontrar un recibo". 

Retrocedió, observando su entorno. A pesar de las circunstancias, 
era innegable que esta parte de Montana era hermosa. Le recordaba 
un poco al norte del estado de Nueva York, donde estaba su cabaña de 
madera. Después de comprar la casa de Virginia con Tate, él le sugirió 
que la vendiera. Pero su situación financiera había mejorado 
considerablemente desde la inyección de dinero de Stu Barnes, y 
realmente no necesitaba venderla. 

Chase se decía a sí misma que estaría bien ir de vacaciones allí en 
verano, pero nunca lo hacían. La verdadera razón por la que lo 
guardaba era por si acaso. 

Sólo en caso de que las cosas no funcionaran con Tate. 


"Entonces, ¿Bob aparca su coche aquí, y luego va a por el camión?" 
Sugirió Trent. El hombre estaba sorprendentemente más dispuesto por 
la mañana, a pesar de su comentario anterior sobre registrar el 
remolque de Bob. 

Chase sacudió la cabeza, volviendo al momento presente. 

"Probablemente no", dijo Tate con naturalidad. "Se suponía que 
Michael Lawson era el conductor, así que apuesto a que recogió el 
camión y se encontró con Bob aquí". 

Chase miró la carretera. Iba a ser imposible distinguir las huellas 
del camión de 18 ruedas de las de un tractor agrícola. 

"Entonces, ¿dónde estaba el coche de Michael?", preguntó. 

"Buena pregunta", dijo Tate. "Supongo que Michael podría haber 
permanecido en el camión con Bob al volante, y luego lo dejaron 
donde aparcó su camioneta". 

Chase suspiró. 

"Malditos coches musicales... ¿pero sabes qué? Con todas esas 
maniobras, creo que es seguro decir que el camión de 18 ruedas 
probablemente se originó en algún lugar cerca de aquí". Chase pensó 
en las granjas que había visto. "¿Podemos conseguir una lista de los 
propietarios de granjas de la zona?", preguntó a Trent. 

"¿Crees que un ganadero es el responsable del secuestro de niños?". 
dijo Trent con sorna. La agradable actitud del hombre desapareció tan 
rápido como había aparecido. "¿Niños que, al parecer, nadie se da 
cuenta de que han desaparecido?". 

A decir verdad, esto ni siquiera entraría en el top ten de las cosas 
más extrañas que Chase se ha encontrado en su carrera. 

"Hay muchos sitios donde esconderlos", dijo Tate encogiéndose de 
hombros. 

"Es una pérdida de tiempo", protestó Trent. 

"Sr. Bain, no olvide quién..." 

"Estas personas son gente sencilla, gente que apenas se las arregla 
vendiendo trigo y maíz. No voy a acosarles con esta ridícula teoría". 

"Vas a hacer lo que te pidamos", dijo Tate con severidad. 

La Trent que conocían y amaban por fin regresó. 

"Esto es una mierda. ¿Y ahora qué? ¿Quieres que busque pistas en la 
mierda de caravana de otro hombre? No, tal vez quieres que vaya y 
moleste a una de las docenas de colectivos religiosos aquí en el norte 
de Montana. Sorber de su vino comunal para ver si me sale un puto 
sarpullido". 

"Sr. Bain..." 

Chase interrumpió a su compañera. 

"¿Colectivos religiosos?", preguntó. "¿Qué demonios es eso?" 

Trent frunció los labios. 

"Fundaciones o institutos espirituales". 


La respuesta confundió aún más a Chase. 

"Nunca me pareciste particularmente despierto, Trent", dijo Chase. 
"No te veía como un tipo que se sienta después de un largo día a 
tomarse una Bud Light helada". 

Trent la fulminó con la mirada, pero ella no se echó atrás. 

"¿De qué estás hablando?", preguntó. 

"¿De qué demonios estás hablando?" Chase estalló. "¿Qué es una 
fundación basada en la fe o como demonios la llames?" 

"Sectas, Chase", le informó Tate. "Está hablando de sectas". 

"No decimos 'sectas", dijo Trent. "Ustedes los de la gran ciudad 
vienen aquí y..." 

"Basta". Tate pronunció la palabra. "Nuevos movimientos religiosos, 
colectivos basados en la fe, instituciones espirituales, cultos, me 
importa una mierda cómo los llames. Pero tienes razón, deberíamos 
investigarlos. Especialmente los más grandes". 

Los ojos de Trent se entrecerraron. 

"Estaba bromeando." 

"Bueno, yo no", dijo Tate. "¿Cuáles son los más grandes por aquí?" 

Al principio, Chase estaba convencida de que Trent no iba a 
contestar. Eso le venía muy bien: sería motivo más que suficiente para 
apartar por completo a ese imbécil del caso y Linus podría investigar 
por ellos. 

Pero Trent acabó respondiendo. 

"Los dos más grandes son el Camino al Edén y los Ascendientes de 
la Luz". 

Chase resistió el impulso de poner los ojos en blanco. Los nombres 
eran tan cursis, tan tópicos. 

Tan predecible. 

"¿Cuál está más cerca?", preguntó. 

"Camino al Edén. Tal vez quince millas al este". 

Sin decir nada más, Chase se dirigió al coche de alquiler. Tate 
había dejado las llaves en el contacto y lo puso en marcha. Y entonces, 
justo cuando lo puso en marcha, Tate se acercó corriendo. 

"¿Vienes o qué?", preguntó. "Necesito alejarme de Trent antes de 
que lo estrangule". 


Chase supo enseguida que la Senda del Edén era el lugar que 
buscaban. 

No eran las vibraciones, ni las barandillas de madera que 
bloqueaban la entrada a una carretera kilométrica, ni el enorme 
complejo que podía ver a lo lejos. 

Era el nombre. 


Encima de la barricada había un cartel de madera con las palabras 
"Camino al Edén" grabadas en forma de arco. Debajo de las letras 
había un símbolo: una serpiente enrollada alrededor de un árbol sin 
hojas. 

"¿Has visto eso?", dijo sin aliento. 

"Ya lo veo". 

Chase miró a su alrededor, buscando un teléfono o algún tipo de 
retrete o cualquier otra forma de llegar a la gente de dentro cuando 
Trent se detuvo detrás de su coche y se bajó. 

"Sé lo que estás haciendo, y no va a funcionar". 

Por el amor de Dios. Este tipo manos alrededor como un resfriado malo. 

Chase se encogió ante aquel pensamiento insensible. 

"Trent, necesitas..." 

"No hay teléfono ahí dentro. El Camino al Edén ha evitado toda 
tecnología. Hacen toda su agricultura en casa y la gente rara vez sale". 

Chase no se sorprendió. 

¿Cuándo va a aprender esta gente? La tecnología no es mala, es de la 
gente que la usa de la que hay que preocuparse. 

"Bien. Iremos hasta allí y les preguntaremos si seis de sus hijos se 
han escapado". Mientras hablaba, Chase comenzó a agacharse bajo la 
barricada. 

Trent la agarró del brazo y ella le fulminó con la mirada. 

Me soltó. 

"No podemos. Es una institución religiosa, una rama de los Santos 
de los Últimos Días. No sé cómo hacéis las cosas en la gran ciudad, 
pero aquí, en Montana, están protegidos por la ley". 

"¿Y? Sólo voy a hacerles preguntas. ¿Tienen una ley contra eso?" 

"No sé si es una buena idea", dijo Tate. 

"¿Y por qué diablos no?" A Chase le molestaba que su compañera 
no la apoyara en esto. 

"Podría haber más niños. Si entramos y empezamos a hacer 
preguntas, podrían asustarse". 

"Los niños no son del Camino al Edén" 

Le ignoraron. 

"Consigamos una orden entonces. Cerrarlos por completo. Apuesto 
a que el juez que nos consiguió una orden para la casa de Bob Santilli 
lo hará". 

Sin esperar respuesta, Chase llamó a Linus. Sonaba muy despierto, 
probablemente ya drogado con Adderall y cafeína. 

"Chase, iba a llamarte, pero quería esperar para asegurarme de que 
estabas despierto". 

"Necesito que contactes al mismo juez que usaste para la orden a la 
casa de Santilli". 

"Aquí son las 6:37 de la mañana". Chase se mordió la lengua. "De 


, protestó Trent. 


acuerdo, lo haré. Envíame la dirección". 

"No tengo la dirección, pero el lugar se llama Sendero al Edén: está 
en el norte de Montana". 

¿"Camino al Edén"? 

"Sólo hazlo, Linus". 

"De acuerdo". 

Chase estaba a punto de colgar, pero entonces dijo: "¿Para qué ibas 
a llamarme?”". 

El tono de Linus se elevó. 

"Creo que he descubierto qué son esos números del papel". 

"¿Qué?" 

"Coordenadas GPS. No las reconocí al principio porque no había 
puntos". 

"¿En serio? ¿Lugares?" 

"Sí. Déjame preguntarte algo: ¿qué tienen en común Little Learners, 
Juliette y Lea y Tumbling Tots?". 

Chase gruñó. Odiaba los juegos de Linus. 

"No tengo ni idea, Linus. Por favor, dímelo". 

"Son guarderías". 

Estaba demasiado cansada para esto. 

"¿De qué estás hablando?" 

"No eres divertido. Las coordenadas GPS de ese papel apuntan 
todas a guarderías de las principales ciudades del Medio Oeste". 

Chase se quedó boquiabierta al darse cuenta de las implicaciones 
de lo que Linus le estaba contando. 

"¿Hablas en serio?" 

"Como una mierda, lo siento." 

Chase ni siquiera captó el comentario. 

Bob Santilli, el hombre que conducía el camión, tenía una lista de 
coordenadas GPS que apuntaban a entregas en guarderías. Antes de 
que Chase pudiera comprender realmente la gravedad de este 
hallazgo, un Mercedes negro se les unió en las puertas de Path to 
Eden. 

La Dra. Niccolo salió, con el pelo inmaculado y la boca delineada 
como un papel. 

"¿Helen? ¿Qué pasa?" preguntó Trent. 

La mujer se quedó sin aliento. 

"Acabo de hablar con mi gente del laboratorio; creen haber 
identificado la causa de la encefalitis". Durante la pausa que siguió, 
Chase sólo pudo oír una cosa: los latidos de su corazón en sus oídos. 
"Sarampión". 

Por segunda vez aquella madrugada, Chase se sintió desconcertado. 

"¿Sarampión?" repitió Tate conmocionado e incrédulo. 

Normalmente, su compañero era el camaleón por excelencia, pero 


se le había caído la máscara. 

"Sí, sarampión", confirmó el Dr. Niccolo. "Pero no cualquier 
variedad común y corriente. Creo... creo que alguien ha convertido el 
virus del sarampión en un arma". 


PARTE ll - Sarampión 


Capítulo 14 


"Bienvenidos, compañeros jardineros". Elijah Kane se agarró a los 
lados del púlpito con manos callosas mientras se dirigía a su pueblo. 
Hizo una pausa, luego levantó los ojos y miró fijamente a la masa de 
feligreses que tenía debajo. Se alegraba de que su congregación 
hubiera crecido en los últimos meses. Según el último censo, eran 
poco más de doscientas personas, pero a Elías no le habría 
sorprendido que ahora fueran el doble. "Es para mí un gran placer 
darles la bienvenida a todos ustedes. Y estoy extasiado de ver que 
nuestro jardín está creciendo. Recuerden, las semillas que plantemos 
hoy darán el fruto del mundo en el que queremos que vivan nuestros 
hijos mañana." 

Sus palabras fueron recibidas con una serie de aplausos y vítores 
del público. Estos continuaron hasta que Elías levantó las manos a los 
lados, indicando que se callaran. 

"Un agradecimiento especial a todas las caras nuevas que veo hoy 
aquí. Y aunque el Camino del Edén da la bienvenida a todos y cada 
uno con los brazos abiertos, sería negligente si no les recordara que no 
existe el almuerzo gratis. Todo el mundo debe poner de su parte para 
que nuestro jardín crezca. Trabajamos muchas horas en el Camino del 
Edén y, sin tu participación, nuestros cultivos se marchitarán. Nuestra 
filosofía es sencilla: vemos la tecnología como una carga. A primera 
vista, podrías pensar que un tractor o la hidroponía son una 
bendición, que nos ayudan a ser más eficientes en nuestro trabajo. 
Pero esto no podría estar más lejos de la verdad. Dios nos creó a su 
imagen, y esta imagen no incluía robots ni maquinaria. Dios creó a 
Adán y Eva, un hombre y una mujer sencillos, sin inteligencia 
artificial, sin ordenadores, sin iPads, y definitivamente sin TikTok a su 
disposición. Esta es la verdadera pandemia del mundo en que vivimos, 
no el coronavirus. Es contra estos males contra los que debemos 
luchar, y debemos hacerlo. 

"Somos una sociedad pacífica en el Camino del Edén, basada en el 
amor mutuo y por la tierra que Dios nos ha concedido. Por eso, 
cuando luchamos, lo hacemos sin violencia. Lo hacemos demostrando 
que podemos existir -no, no sólo existir, sino prosperar- sin lo que otros 
llaman aborreciblemente comodidades. Queremos demostrar al mundo 
que podemos vivir como antes, sin máquinas ni ordenadores. Y esta es 
nuestra munición en la guerra contra el mundo industrializado. Como 
tal, el único requisito para unirse a nosotros los jardineros en este 
Camino al Edén es renunciar al control que estos dispositivos malignos 
tienen sobre nosotros. Debes renunciar voluntariamente y con 
entusiasmo a todos tus aparatos electrónicos". 


Y los donativos siempre se agradecen, pensó, pero no lo dijo. 

Siguió un alboroto masivo, y Elijah no pudo evitar que la sonrisa 
apareciera en sus labios. Ni quería hacerlo. Se sentía bien, se sentía 
bien que el mensaje que había estado predicando durante casi una 
década finalmente diera en el blanco. 

La pobreza, el desequilibrio de la riqueza, las enfermedades, la 
violencia y la falta de moral y orientación podrían estar relacionados 
con el auge de la tecnología. 

Había llegado el momento de que esta dinastía sucumbiera al 
destino que acontece a todas las dinastías: había llegado el momento 
de que ésta se derrumbara. 

Ese era el principio básico del Camino al Edén. 

Elías respiró hondo y finalmente continuó. 

"Si crees que no puedes adherirte a nuestros principios, si hay 
alguna duda que aún persiste en tu mente, eres libre de marcharte y 
regresar una vez que te hayas purificado. Nadie te lo impedirá; nadie 
te juzgará por tu decisión. Pero si decides quedarte, debes saber esto: 
aquí en el Camino al Edén nos apoyamos unos a otros; somos una gran 
familia, tal y como Dios diseñó la vida de los seres humanos. Aquí 
encontrarás amor verdadero, compañía y compañerismo. Esa es mi 
promesa. A cambio de vuestro duro trabajo y de difundir el mensaje 
de la Senda del Edén, seréis graciosamente recompensados en este 
mundo y en el más allá." 

Elías juntó las manos, cerró los ojos e inclinó la cabeza. "Ahora, 
oremos”. 

Todos dijeron juntos las siguientes líneas y la sonrisa en la cara de 
Elijah creció. 

"Dejemos que el suelo bajo nuestros pies nos recuerde nuestros 
orígenes y el camino que debemos seguir. Al Edén volvemos, al Edén 
pertenecemos". 

Cuando pasó el habitual momento de silencio, Elías abrió los ojos y 
se dio una palmada. 

"Si desean continuar su viaje al Edén, encontrarán a varias personas 
más que dispuestas a proporcionarles alojamiento gratuito y asignarles 
su tarea. Gracias, jardineros". Cruzó una mano y la colocó sobre el 
lado izquierdo de su pecho. "Desde el fondo de mi corazón, gracias". 

Con eso, Elijah abandonó el escenario y se escondió detrás de una 
cortina. Allí le esperaba su mano derecha, Derek Reddick. 

"Excelente trabajo el de hoy, Elías", dijo el hombre. No sonreía 
como Elijah, pero esto no era nada nuevo. Derrick rara vez sonreía. 

"Gracias", dijo Elijah. "He visto al menos cuarenta caras nuevas 
entre la multitud". 

Derek asintió. 

"Ha sido un gran día para el Camino. Dios nos ha bendecido a 


cambio de todo nuestro duro trabajo. Deberíamos plantearnos 
aumentar nuestras reservas de alimentos, sobre todo ahora que se 
acerca el invierno. 

"Hmm. ¿Alguna novedad sobre el terreno al norte?" 

"Es propiedad de Tyson Foods, la corporación del pollo". 

La expresión de Elías se agrió. 

"Nunca he visto a nadie allí", comentó. 

"No es operativo. Creo que sólo se aferran a los inmuebles”. 

"Entonces vamos a comprárselo". 

Derek frunció el ceño. 

"No tienen ningún deseo de vender". 

"Presionarles un poco. ¿Todavía tienes tu contacto en el 
Departamento de Agricultura?" 

"¿Monty Douglas? Sí, sigue siendo el Director, la última vez que lo 
comprobé". 

"Pues que sepa que queremos expandirnos y que pensamos 
enriquecer el suelo con nuestros cultivos, mientras Tyson no hace más 
que arruinar la tierra". 

Derek asintió y Elijah respiró hondo. 

"Bien. Ahora, estoy agotado. Ya sabes lo que me hacen estos 
sermones, Derek. Necesito retirarme a mis aposentos un rato". 

"Me parece bien", dijo Derek asintiendo con la cabeza. "Y, de 
nuevo, gran trabajo el de hoy". 

"Gracias. 

Elías subió por la escalera hasta el altillo situado encima del 
escenario. Era su lugar favorito de todo el recinto: le ofrecía una vista 
impresionante de la iglesia de abajo, de la gente que seguía 
filtrándose. 

Se detuvo ante la puerta de madera y llamó dos veces. Luego la 
abrió. Le saludaron dos caras sonrientes, ambas pertenecientes a 
mujeres desnudas tumbadas en su cama. 

"Hola, Eve", dijo, maravillado ante la mujer de grandes pechos. 
"Hola, Mary”, le dijo a la pequeña asiática. 

Y entonces Elías dejó caer su túnica al suelo y dio un paso al frente. 

Al igual que las mujeres, ahora estaba completamente desnudo. 


Capítulo 15 


"¿Qué quieres decir con armamento?" Trent Bain exigió. 

Los sospechosos habituales se habían reunido de nuevo en la 
Oficina de Investigación de Montana, sólo que esta vez se les había 
unido el Dr. Mason. 

"Aislamos el virus a partir de muestras que tomé en el lugar de los 
hechos", les informó el doctor Niccolo, "y luego secuenciamos su 
ARN". 

Cogió el iPad que tenía delante y giró la pantalla para que todos la 
vieran. Mostraba una pantalla dividida de dos cadenas diferentes de 
ARN. La de la izquierda era el virus Paramyxoviridae, mientras que la 
de la derecha se llamaba Paramyxoviridae-modificado. La versión 
modificada contenía al menos media docena de pares de bases 
adicionales. "El sarampión está causado por el virus Paramyxoviridae, 
que se compone de una sola cadena de ARN. Básicamente, el virus 
infecta tus células y luego las reprograma con un único propósito: 
fabricar más partículas virales. Estas células infectadas acaban 
reventando y el virus se propaga a otras de su alrededor. El que ve a la 
izquierda es el que encontramos típicamente en los niños, aunque las 
infecciones son raras entre las poblaciones vacunadas. Pero ¿ésta? ¿El 
de la derecha? Ha sido modificado. Todavía estamos haciendo más 
pruebas, pero basándonos en lo que ya hemos visto que hace, es una 
apuesta segura que alguien lo diseñó deliberadamente para que fuera 
más virulento y más mortal". 

Chase aún estaba procesando la abreviada lección de inmunología 
cuando Tate habló. 

"Durante el brote de Covid, las distintas cepas mutaron de forma 
natural. ¿Seguro que no es el caso que nos ocupa?". 

A Chase le impresionó la pregunta de su compañera. Su propio 
conocimiento de las infecciones víricas era similar al de un niño de 
tres años: lamer germen, enfermar, toser, toser. 

"El caso es que los virus de ARN son propensos a la mutación, pero 
este cambio no se produjo de forma natural. Verás, el ADN contiene 
cuatro pares de bases, adenina, guanina, citosina y timina. Pero los 
virus de ARN no tienen timina, en su lugar tienen uracilo. Pero este 
virus de ARN tiene tanto timina como uracilo, un claro indicio de que 
alguien lo fabricó en un laboratorio". 

Chase maldijo en voz baja. Esto no le costaba entenderlo. Los niños 
se lamen el virus, enferman, les sale sarpullido, se les hincha el 
cerebro. 

Tienen una muerte horrible en la parte trasera de un camión. 

"¿Y la vacunación?" Tate continuó con su línea de interrogatorio. 


"¿Alguna de las víctimas fue vacunada?" 

Una vez más, la Dra. Niccolo negó con la cabeza. 

"Las jóvenes víctimas no estaban vacunadas. No pudimos identificar 
anticuerpos IgG del virus del sarampión en su sangre". Entornó la cara 
y añadió: "Pero estoy bastante segura de que Michael Lawson...". 

"Bob Santelli", corrigió Trent. 

"Cierto. Es más que probable que Bob Santelli estuviera vacunado 
contra ella". 

"¿Estás diciendo que, aunque estés vacunado contra el virus del 
sarampión, si contraes esta cepa te va a estallar el cerebro en la 
cabeza?". preguntó Chase. No pretendía parecer insensible, pero 
intentar comprender la infección vírica había desactivado 
momentáneamente el filtro que normalmente interceptaba los 
pensamientos de su cerebro antes de que los verbalizara. 

"Y sufren insuficiencia respiratoria aguda", dijo el Dr. Mason, 
imperturbable ante su insensibilidad. "Todas las víctimas murieron por 
una combinación de encefalitis e insuficiencia respiratoria, que, ahora 
que lo pienso, son complicaciones poco frecuentes de la infección por 
sarampión". 

"No es tan raro si cada uno de ellos murió de eso, ¿verdad, doc?" 
Trent dijo con el ceño fruncido. 

El Dr. Mason se encogió de hombros. 

"¿La respuesta corta? No lo sabemos", dijo el Dr. Niccolo, 
refiriéndose a la pregunta de Chase. "Sin modelos animales que 
representen la progresión de la enfermedad, simplemente estamos 
adivinando lo virulenta y mortal que es esta nueva cepa. Sin embargo, 
hay casos de personas vacunadas que contraen el virus del sarampión 
normal; personas con sistemas inmunitarios debilitados, ese tipo de 
cosas." 

A pesar de las cualificaciones de la mujer, sus comentarios fueron 
aleccionadores. 

En efecto, se trataba de un agente biológico. 

Chase oscureció aún más el ambiente poniéndolos a todos al 
corriente. 

"Mi colega del FBI cree que los números de la hoja de papel que el 
doctor Mason encontró en el cadáver de Santilli son coordenadas GPS 
de grandes guarderías de todo el país". 

"Mierda", dijo Trent. "Alguien está tratando de usar a estos niños 
para propagar el virus deliberadamente. Esto no fue un accidente". 

Por una vez, lo que dijo el hombre tenía sentido. Y era exactamente 
lo que tanto Tate como Chase estaban pensando, pero ninguno tenía 
las pelotas para decirlo en voz alta. Pero ahora que el hielo se había 
roto, ella se dejó llevar. 

"En esa misma hoja de papel, había un garabato de una serpiente 


enrollada alrededor de un árbol. Eso, y la proximidad del coche de 
Bob Santilli al recinto, sugiere que todos los chicos procedían de la 
secta Camino al Edén". dijo Chase, ignorando el ceño fruncido de 
Trent por el uso de la palabra "secta". "Tenemos que entrar allí y 
hablar con quien esté al mando. Si..." 

"Su nombre es Elijah Kane", interrumpió Trent. "Tiene unos 30 
años, guapo, carismático". 

Si el agente del MBI pensaba que estaba divulgando los secretos del 
universo con su comentario, estaba muy equivocado. La experiencia 
de Chase con sectas le había enseñado que todos sus líderes eran 
carismáticos y capaces de dominar a una multitud. Eran maestros de 
la manipulación y su habilidad para convencer a los más susceptibles 
de la sociedad, mujeres, niños, marginados, incels, para que creyeran 
lo que predicaban era algo natural para ellos. 

"Pero, como te dije antes, Elías no está detrás de esto". Trent fue 
inflexible. 

"Claro, bueno, apuesto a que mi amigo el perfilador del FBI no 
estaría de acuerdo", contraatacó Chase, pensando en Stitts. "Estoy 
bastante seguro de que me dirá que el jefe de una secta es 
exactamente el tipo de persona que buscamos: un ególatra con 
opiniones radicales, que quiere extender su mensaje como un virus 
entre la población". 

Trent suspiró y apoyó los codos en la mesa. 

"No es él”. 

"¿Cómo puedes ser...?" 

Tate interrumpió a Chase. 

"¿Cuál es la filosofía de este colectivo religioso Camino al Edén? 
¿Mencionó algo sobre evitar la tecnología?" 

Chase carecía de tacto, pero la mayoría de las veces podía apreciar 
su utilidad, al menos en principio. Pero le molestaba que Tate 
insistiera en llamar a esta secta un colectivo basado en la fe. Hacía 
que la secta sonara más oficial, más respetable. 

Tim y Brian Jalston tenían una secta cuyo objetivo era singular: 
adoctrinar a chicas jóvenes. ¿Por qué era relevante su "filosofía"? Si 
aplicas suficiente ancho de banda mental, puedes justificar cualquier 
acción. Brian y Tim habían sido secuestrados y, sorprendentemente, se 
les había dado la oportunidad de tener una vida mejor que la que 
habían tenido. Como resultado, creyeron que era su deber salvar a 
otros niños de circunstancias difíciles. 

Acostarse con ellas y casarlas era un mal necesario, pero estaban 
haciendo el trabajo de Dios, ¿no? No obtenían ningún placer de su 
harén de mujeres jóvenes que realizaban cualquier acto que se les 
pidiera. 

¿Verdad? 


"El Camino al Edén" es una rama de los Santos de los Últimos Días, 
escindida hace unos diez/quince años, a principios de los dos mil. Su 
filosofía es esencialmente que la tecnología creada por el hombre es la 
raíz de los problemas de la sociedad. La evitan y viven una vida más 
simple, haciendo todo en casa. Granjas, hogueras, ese tipo de cosas", 
dijo el Dr. Mason encogiéndose de hombros. 

Chase estaba atónito. 

"¿Y qué mejor para devolvernos a todos a la edad de piedra que un 
virus para limpiar el mundo? No sé cuál es tu negocio, Trent, y odio 
decírtelo, pero esto suena exactamente como algo que haría ese 
Camino al Edén o como demonios se llame." 

"No creen en la tecnología", replicó el Dr. Niccolo, "y la ingeniería 
genética de este virus requiere un equipo muy específico. Y 
conocimientos". 

Chase miró a la mujer. El Dr. Niccolo sólo intentaba ser útil, pero 
su interrupción no le gustó. 

"¿Crees que es la primera vez que un líder de una de estas sectas 
actúa o se comporta en contra de sus "creencias" para conseguir lo que 
quiere? ¿Te has olvidado de James Jones y el Templo del Pueblo? 
Empezaron como un movimiento socialista, pero se convirtió en una 
dictadura en toda regla, con Jones cediendo tanto poder sobre sus 
secuaces que éstos se suicidaron por él. ¿O qué decir de la Iglesia 
Católica? ¿Cuántos sacerdotes condenan la homosexualidad y la 
pedofilia y, sin embargo, en su vida privada-" 

"Chase", le advirtió Tate, tratando de que redujera la velocidad. 

"No, es verdad. Todos sabemos que lo es. Puede que estéis 
demasiado despiertos para admitirlo, pero lo único que me importa es 
averiguar qué les pasó a esos niños. Y si sus creencias nublan su juicio, 
entonces tal vez debería recusarse del caso". 

Tate la miró y Chase lamentó la dureza de su tono, aunque no lo 
suficiente como para retirar sus palabras. 

"Sólo decía que un virus manipulado genéticamente es contrario a 
sus creencias, eso es todo", dijo suavemente el Dr. Niccolo. 

"Y yo le digo, agente Adams, que Elijah no tuvo nada que ver con 
esto", repitió Trent, inclinándose hacia delante con agresividad. 

"Pareces tan seguro de esto, tan absolutamente seguro... Trent, no 
serás por casualidad miembro de esta secta, ¿verdad?". Chase 
preguntó con vitriolo descarado. 

Trent Bain le sostuvo la mirada cuando habló a continuación. 

"Yo no lo soy. Pero mi hermanastro sí". Antes de decir el nombre 
del hombre, Chase ya sabía cuál era. "Y su nombre es Elijah Kane." 


Capítulo 16 


Elijah suspiró, se inclinó y azotó el culo de Eve. 

Aún desnuda, la mujer parpadeó y rodó sobre su cadera. 

"¿Estás listo para otra ronda?", preguntó coquetamente. 

"Hora de irse", dijo simplemente. 

Eva frunció el ceño. Mary también empezó a moverse. 

"¿Qué pasa?" 

"Es hora de que os vayáis", repitió Elías con severidad. 

Cuando ni María ni Eva empezaron a movilizarse, volvió a 
abofetear el culo de Eva, esta vez con más fuerza. 

Gritó y una huella roja comenzó a formarse inmediatamente en su 
pálida piel. 

"Vamos, lárgate de aquí". 

Por fin empezaron a moverse, recogieron sus trajes hechos a mano 
y se detuvieron para ponérselos. 

Elijah saltó de la cama y corrió hacia la puerta. La abrió y empujó a 
las mujeres a medio vestir. 

"Elías...", protestó María. 

"Ve ahora, sé uno con Dios. Sigue al Tath... abajo. Ve." 

Sacudiendo la cabeza, cerró la puerta tras ellos. 

Luego se asomó a la nave por la ventana. Si alguien se hubiera 
molestado en mirar hacia arriba, lo habría visto en todo su esplendor 
desnudo. 

Pero no lo hicieron. 

Lo sabían muy bien. 

Las pocas personas que se habían quedado después del sermón para 
rezar en los bancos de madera mantenían la cabeza inclinada. 

Una inesperada punzada de dolor se apoderó de Elías. 

Voy a echar de menos esto, pensó. 

Se sacudió esta sensación y cerró bruscamente las persianas. 

Tras respirar hondo, se acercó a su mesilla de noche y la abrió. 
Apartando la parafernalia sexual y su diario, hurgó en el fondo del 
cajón. 

La comisura de sus labios se torció hacia arriba mientras sacaba un 
teléfono móvil. 

Marcó su contraseña y el teléfono se desbloqueó. Luego se desplazó 
hasta el único número de sus contactos y lo pulsó. 

Sonó dos veces y alguien contestó. 

"¿Hola?" 

"Es Elijah. ¿Está todo en su lugar?" 

"Sí". La persona dudó. "Elijah, sólo quiero que estés seguro de que 
entiendes las ramificaciones de lo que estás planeando. Las 


implicaciones son amplias. Tu rebaño te venera ahora pero después..." 

"Sé lo que estoy haciendo", dijo Elías fríamente. "Sé exactamente lo 
que estoy haciendo". 

"Vale, entonces... sí, todo está listo. ¿Cuándo quieres hacerlo?" 

Elijah miró a su alrededor, sus ojos finalmente se posaron en su 
cama. 

Además de todo lo demás, iba a echar de menos a Eva y a María. 
De todas las mujeres del Camino con las que se había acostado, ellas 
dos habían sido las mejores. No habían rehuido nada de lo que él les 
había propuesto. 

Sí, voy a echar de menos a esos dos. 

Elías gruñó. 

Pero habría otros como ellos. Mejores, tal vez. 

Siempre había otros. 

"Pronto", dijo. Justo cuando colgó, llamaron a su puerta, 
sobresaltándole. 

"¿Elías?" 

Fue ese imbécil entrometido, Derek. 

"Dame un segundo." 

Elijah se apresuró a guardar el móvil en el cajón. Lo cerró de golpe 
justo cuando oyó a Derek entrar en la habitación. 

"¿Sí? ¿Qué pasa?" dijo Elías. Si hubiera sido cualquier otra persona, 
les habría gritado, les habría preguntado qué demonios se creían que 
hacían entrando aquí sin ser invitados. 

Pero no era cualquiera. 

Era Derek. 

El hombre miró con desconfianza la figura desnuda de Elijah 
mientras decía: "Las reservas de comida están más que agotadas. Están 
casi agotadas. Y con todos estos nuevos..." 

Elijah cogió su bata y se la puso. Luego pasó el brazo por los 
hombros de Derek y lo guió fuera de la habitación. 

"Puedo ocuparme de eso ahora", dijo. 

Pero en su mente, estaba pensando algo completamente diferente. 

Elías pensaba que si las cosas iban según lo previsto, no 
necesitarían más terreno. 

Y definitivamente tampoco necesitarían almacenes adicionales de 
alimentos. 


Capítulo 17 


"Tienes que recusarte", dijo Chase con sencillez. Su anterior 
amenaza de esta naturaleza al referirse a las creencias de Trent y Tate 
sólo había sido hecha en broma. Ahora hablaba muy en serio. "No 
tienes otra opción". 

"No lo haré", se burló Trent. "No veo ningún conflicto de intereses 
aquí". 

Los ojos de Chase se hincharon. Sabía que Trent y ella estaban 
destinados a enfrentarse, pero no lo había considerado un imbécil. Un 
imbécil, sin duda, pero no un idiota. 

"A ver si lo entiendo, tu hermanastro es el líder de una secta 
responsable de enviar niños infectados con un virus de sarampión 
armificado a guarderías de todo el país y tú no ves... ¿ningún 
conflicto?". 

"Está haciendo un montón de suposiciones, agente Adams", dijo 
Trent. "Hasta ahora, todo lo que sabemos es que el hombre que 
conducía el camión aparcó su coche en las inmediaciones del Camino 
del Edén. Pero de lo que no te das cuenta es de que también está 
bastante cerca de Ascendientes de la Luz, que comparte una filosofía 
similar, por no hablar de los innumerables otros movimientos más 
pequeños de la zona." 

"Os encantan vuestras sectas con nombres que parecen sacados de 
Dragones y Mazmorras, ¿verdad?". dijo Chase en voz baja. "Dime una 
cosa: ¿los Gilipollas de la Luz o los Asoleadores del Perineo tienen un 
árbol con una serpiente como emblema?". 

A Trent se le desencajó la mandíbula. 

"Déjame ver el dibujo", exigió. 

Chase no tenía intención de entregar su teléfono, pero el Dr. Mason 
estaba más que dispuesto a desprenderse del suyo. 

Trent ladeó la cabeza mientras observaba la imagen en la pantalla. 

Luego se encogió de hombros. 

"Sólo veo un garabato". 

Chase se mostró incrédulo. 

"¿Un garabato? ¿En serio?" 

"Podría ser el símbolo del Camino al Edén o simplemente un 
garabato al azar. Pero eso no cambia nada. Nada vincula 
definitivamente a Bob Santilli o Michael Lawson con el Sendero. Y 
hasta que podamos probar, sin una sombra de duda, que los niños 
vinieron de allí, me quedo en este caso." 

"Si no quieres recusarte, haré que alguien te destituya", amenazó 
Chase. 

"Bob y Michael no son parte del Sendero". 


"¿Y cómo lo sabes? ¿Te dio tu hermano una lista maestra de 
seguidores? Porque si lo hizo, me encantaría verla". 

"Son camioneros, eso va en contra de las enseñanzas", dijo Trent. 
"Bob probablemente pasó por el Camino al Edén e hizo un garabato de 
lo que vio". 

"Bueno, un virus armado también va en contra de sus enseñanzas. 
Pero eso no les impidió..." 

"Vamos a calmarnos", cortó Tate, la voz de la razón. "Trent, puedes 
ver que hay un conflicto potencial aquí. Si descubrimos que alguien de 
la Senda del Edén está implicado en esto, su abogado defensor va a 
saltar sobre el hecho de que tú formaste parte de la investigación, 
dada tu conexión con Elijah." 

"Si hay un vínculo con el Camino al Edén. Ahora, no sé cómo hacen 
las cosas en Washington..." 

"Quantico", dijo Chase. 

"Lo que sea, pero aquí, en Montana, utilizamos un enfoque basado 
en pruebas. No trabajamos con suposiciones". 

"¿En serio? ¿El Camino al Edén y los Gilipollas de la Luz utilizan un 
enfoque basado en la evidencia?". Hizo una pantomima con los brazos 
al estilo cavernícola. "Argh, el mal del móvil. ¿Qué es esto? ¿Un libro 
de mierda de Stephen King?" 

Chase no podía creer que ese hombre, un agente de la Oficina de 
Investigación de Montana, le estuviera devolviendo los empujones. 

¿Por qué demonios esta secta no podría estar en Wyoming? Toneladas 
de chiflados allí, también. 

Chase preferiría tratar con Ralph Hogan que con este imbécil. 

"Pero tienes razón", concedió finalmente Trent, dirigiendo sus 
palabras a Tate, "si esto llega a juicio, puede haber algunas... 
complicaciones. Te propongo un trato: si encontramos un vínculo 
definitivo con la Senda del Edén -y no estamos hablando de un 
garabato de mierda-, me recusaré. Pero hasta entonces, tengo la 
intención de honrar el juramento que hice en la Oficina de 
Investigación de Montana y al pueblo de Montana." 

Chase miró a Tate. Su compañero sabía exactamente lo que iba a 
decir. 

No estás en posición de hacer tratos, Trent. Este es nuestro caso, y si 
decimos que estás fuera, entonces estás jodidamente fuera. Si no te gusta, 
pasaré por encima de todos. Haré que Hampton ponga de su parte. 

A ojos del público, la reputación del FBI nunca se había recuperado 
del todo de la implicación del ex director Joel Delvecchio en el Grupo 
Duffy, pero, como acababa de recordarles, Trent no era el público. El 
FBI seguía ejerciendo una enorme influencia sobre otras agencias 
gubernamentales. 

Chase respiró hondo y consideró sus opciones. 


Tal vez estoy viendo esto de la manera equivocada, pensó. Tal vez el 
hermano de Trent liderando el culto es una ventaja, no una desventaja. 

"¿Le parece bien, agente Adams?" Tate preguntó, dándole la 
decisión final sobre esto. 

Chase siguió pensando. 

Si Trent era expulsado del caso, no había garantías de que su 
sustituto fuera mejor. 

Había agentes peores, gente como Tanner Pratt, que no sólo eran 
difíciles, sino que se desvivían por desperdiciar deliberadamente un 
caso por despecho y beneficio personal. Y por muy gilipollas que fuera 
Trent, tenía que admitir que hasta ese momento le había ayudado al 
menos un poco. 

¿Quién más podría haber revisado toda la basura de Bob Santilli en 
una sola noche? 

"Por ahora", dijo al fin. En cuanto las palabras salieron de su boca y 
Chase vio que una sonrisa se dibujaba en el rostro de Trent, se 
arrepintió de su decisión. 

"Muy bien, ahora que hemos aclarado eso", dijo Trent, enfadando 
aún más a Chase al actuar como si él estuviera al mando, "volvamos a 
este virus. Dr. Niccolo, usted dijo que fue convertido en un arma para 
ser más agresivo, ¿verdad? ¿Qué significa eso exactamente? ¿Se queda 
en las superficies durante días? ¿Semanas? ¿Tenemos que llamar al 
CDC?" 

El Dr. Niccolo hizo una mueca. 

"Mi laboratorio sigue haciendo pruebas. Creo que es seguro asumir 
que el tiempo de incubación se ha reducido, pero sin saber cuánto 
tiempo antes del contacto y la aparición del primer síntoma, sólo 
estamos lanzando dardos aquí." 

"Antes he visto a Bo Kelly", dijo el Dr. Mason. Ante la mirada 
perdida, aclaró: "¿El hombre que se cruzó por primera vez con el 
camión? Sigue sin presentar síntomas, lo que significa que no está 
infectado o que el periodo de incubación antes de que el virus sea 
detectable en su sangre es de al menos dieciocho horas. Y, como 
usted, Dr. Niccolo, también investigué los informes recientes de los 
hospitales locales. Ni un solo registro de infección por sarampión". 

Por fin, buenas noticias. 

"Susan Lawson mencionó que su marido nunca se puso enfermo. No 
estoy seguro de su fiabilidad, pero si lo que dice es cierto, entonces es 
poco probable que Michael estuviera enfermo cuando fue a recoger el 
camión", dijo Tate. 

"En ese caso, creo que esta cosa tiene un tiempo de incubación 
increíblemente corto", sugirió el Dr. Niccolo. 

Chase recordó lo que Linus había dicho antes. 

¿Quieres las malas noticias o las buenas? 


Se equivocaba; no tenían buenas noticias. 

Todo lo que tenían eran malas y peores noticias. 

Como si pudiera leerle la mente, Tate dijo: "Quizá detuvimos el 
virus antes de que pudiera propagarse". 

"Esperemos que sí", murmuró Chase, y luego se puso en pie, recogió 
sus cosas y salió de la habitación sin decir una palabra más. 


Capítulo 18 


"No hay dados en la orden, Chase." 

Chase estaba a punto de llevarse una tostada a la boca cuando 
Linus habló por el altavoz de su móvil. No llegó a comerse la tostada. 

"¿Qué quieres decir?" 

"Justo lo que dije. Puse la solicitud como pediste, el juez dijo que 
necesita más para continuar". 

"Linus, ¿pasaste por el mismo juez que concedió una orden para la 
casa de Bob Santelli? ¿Le contaste lo de los seis niños muertos?" 

"Sí, a ambos", respondió Linus, ligeramente exasperado. Chase tuvo 
que recordarse a sí misma que no estaba hablando con un desconocido 
ni con un gilipollas del MBI, sino con un colega y un amigo. 

Suavizó su tono. 

"¿Te dio alguna razón?" 

"Dijo que las pruebas circunstanciales aportadas no eran suficientes 
para una orden. Y antes de que preguntes, sí, le envié la foto del árbol 
y la serpiente, le pasé todo lo que le diste". 

"Es justo como Trent Bain advirtió". A diferencia de Chase, Tate no 
había dejado de comer: mordió una salchicha. "Es porque el Camino al 
Edén es una organización religiosa. Están siendo súper cautelosos". 

"Que se joda Trent Bain", ladró Chase. 

Tate enarcó una ceja y finalmente dejó de masticar. 

"¿Quién es Trent Bain?" Linus preguntó. 

"Algún capullo en el MBI. Linus, ¿puedes hablar con Hampton? 
¿Ver si puede mover algunos hilos?" 

"Este es el tipo de Hampton, el que él recomendó" 
Linus a ambos. 

"Aún así, a ver si puede hacer algo al respecto. Tenemos que entrar 
en el recinto. Podría haber más niños infectados allí". 

"Lo intentaré. ¿Algo más?" 

"Sí, hay una cosa más que puedes hacer: Quiero saber todo lo que 
hay en el Camino al Edén". 

"Haré lo que pueda, pero basándome en el hecho de que no he 
encontrado registros de esa imagen en ningún sitio en línea, dudo que 
tengan mucha presencia en las redes sociales. Pero puedo mirar en los 
documentos fiscales y ese tipo de cosas. Si es una organización 
religiosa declarada, tienen unos requisitos mínimos de divulgación". 

"Lo que puedas conseguir", dijo Chase y luego colgó. 

Se quedó mirando el plato. Había tenido hambre cuando llegaron a 
la cafetería, pero desde entonces había perdido el apetito. 

Chase apartó el plato y bebió un sorbo de café. Sólo era 
ligeramente mejor que el alquitrán que Trent Bain servía en el "centro 


, les informó 


de mando", lo cual ya era mucho decir, porque sospechaba que aquel 
hombre había envenenado su taza. 

"No puedo creer que no podamos conseguir una orden para este 
lugar." 

"Puedo", dijo Tate, tragando lo último de sus salchichas grasientas. 

"Sí, parece que eres colega de Trent Bain." 

"No es justo, Chase." 

Chase se frotó los ojos. 

"Lo siento, sólo estoy frustrado." 

"Lo entiendo. Pero he trabajado en casos relacionados con estos 
cultos entre comillas. Todo el mundo es supersensible sobre los 
derechos religiosos hoy en día. Y sé que no te gusta Trent Bain -a mí 
tampoco-, pero podríamos necesitarlo". 

"¿Por qué?" 

"¿Además de lo obvio, quieres decir? Pregunté a algunos de mis 
antiguos colegas sobre Trent antes de venir aquí, y aunque el consenso 
general es que es un gilipollas, también está limpio." 

"¿A quién se lo has preguntado?" Chase se burló. "¿A su madre? 
Mejor aún, ¿a su medio hermano?". 

Tate volvió a clavarle la mirada, la misma que le había cruzado 
antes cuando la había regañado por no ser justa. 

Esto no era inesperado: Chase sabía que estaba actuando 
injustamente. Pero nunca pretendió ser justa. A veces, era necesario 
alborotar y molestar a la gente, incluida su pareja/prometido. 

Chase respiró hondo y volvió a masajearse los párpados. 

"¿Qué hacemos, Tate?", preguntó. "No tenemos orden para entrar 
en el lugar, no podemos encontrar a Michael Lawson, su mujer es una 
zorra y Bob Santelli es un callejón sin salida. Lo que tenemos es un 
virus armado y seis niños muertos. Añade una secta a la mezcla y es la 
receta para un desastre en todo el país". 

Tate bebió un buen trago de café. Por su expresión, no supo si le 
había gustado o no. 

"Noté que trajiste tu maleta contigo". 

"¿Mi caso?", dijo enarcando una ceja. 

"Sí, tu dron. ¿Qué te parece si nos tomamos un tiempo libre? 
¿Explorar la vasta campiña de Montana con tu dron? Y si por 
casualidad sobrevolamos el Camino al Edén, bueno... no hay ninguna 
ley que lo prohíba, ¿verdad?". 

Chase sonrió. Tate también. 
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De hecho, en Montana había una ley que obligaba a registrar en la 
FAA todos los drones de más de medio kilo de peso, pero se trataba de 
un detalle menor. 

Chase y Tate se instalaron aproximadamente a la misma distancia a 
la que habían encontrado el coche de Bob Santilli de la entrada del 
Camino del Edén, sólo que en el lado opuesto. Hicieron un breve 
recorrido y observaron que el coche había desaparecido, 
probablemente llevado a la misma zona de cuarentena que el camión. 
No vieron a nadie, lo que sorprendió a Chase. Creía que en una 
comunidad agrícola que se preciaba de ser autosuficiente habría gente 
levantada al amanecer, ordeñando vacas o recogiendo huevos de las 
gallinas. 

Masajear capullos de rosa y recitar poesía a las mariquitas. 

Hacía tiempo que Chase no utilizaba el dron, pero para ella era 
algo natural. 

En cuestión de minutos, ya tenía las gafas sobre los ojos y el dron 
estaba en el aire. 

Como de costumbre, el vértigo que experimentó Chase desapareció 
rápidamente. Voló el dron más alto de lo normal para asegurarse de 
que, si había miembros de la Senda del Edén merodeando fuera, no se 
percataran de su presencia en el cielo. No creía que lo hicieran; había 
una razón por la que casi todo lo que les interesaba a los humanos 
estaba a la altura de sus ojos: rara vez miraban hacia arriba. 

A menos, claro está, que sea para agradecer o condenar a un Dios 
que, si está allá arriba, le importa un bledo lo que hagan sus humildes 
secuaces en la Tierra. 

Si así fuera, la palabra "virus del sarampión armificado" 
simplemente no existiría en ningún lenguaje humano. 

Con Tate masticando una brizna de hierba a su lado, condujo el 
dron por la entrada arqueada y continuó hacia el complejo. Siguió un 
camino de tierra, abierto a ambos lados, de casi un kilómetro y medio 
hasta el edificio principal. 

Sin embargo, no vio a nadie. 

Frunciendo el ceño, Chase hizo muchas fotos del complejo para 
enviárselas más tarde a Linus. A pesar de su aversión por los cultos en 
general, tenía que reconocerles el mérito: sus edificios solían ser 
espectaculares, y el Camino al Edén no era una excepción. 

El primer edificio que encontró fue la iglesia, identificable por su 
puntiagudo campanario y sus ventanas de cristal de colores. Estaba 
construida casi enteramente de madera. 

El pináculo era la iglesia; desde allí, el recinto, que tenía 


aproximadamente el tamaño de una pequeña manzana, se extendía 
hacia la parte trasera formando una estructura en forma de U. 

Entre los dos brazos de los edificios había tierras de labranza. Vio 
de todo, desde trigo hasta manzanas y maíz. 

Más allá había otros edificios más pequeños. También eran de 
madera y Chase contó al menos cuarenta. Si tuviera que adivinar, 
diría que eran los dormitorios. 

También había gallineros y al menos dos edificios fácilmente 
identificables como establos. 

Todo el recinto estaba rodeado de árboles, excepto en la parte 
trasera de la propiedad. Tras un largo trecho de campos vacíos, Chase 
se encontró con un edificio muy diferente. 

Éste era de metal corrugado y parecía abandonado. Chase acercó la 
cámara del dron y sacó una foto de un letrero desgastado en el que se 
leía "Tyson Foods". 

Todo lo que vio, Chase se lo narró a Tate. 

"Creo que lo tengo todo", le dijo. "Voy a traerlo de vuelta. I-" Chase 
se detuvo. Allí, escondido detrás de las cabañas para dormir, había un 
columpio y un tobogán casero. "Mierda, tienen niños". 

"¿Los ves?" Tate preguntó. 

"No, pero veo toboganes y columpios". 

Cuando Chase bajó el dron para seguir investigando, notó una 
ráfaga de movimiento justo dentro de la línea de visión de la cámara. 

Las puertas de la iglesia estaban abiertas y la gente salía a 
borbotones. Mucha gente. Más de 250 personas. 

"Parece que el servicio matutino está terminando", comentó. 
"Maldición, hay mucha gente aquí". 

"Mejor trae el dron antes de que alguien lo vea". 

Chase aceptó y pulsó el botón de llamada del mando a distancia. 

El dron se programó para volver al lugar del que había despegado, 
utilizando tanto el GPS como la cámara para asegurarse de que 
aterrizaba casi exactamente en el mismo sitio. 

Chase se quitó las gafas, parpadeó varias veces y estiró la 
mandíbula. 

"Es enorme”, dijo, incapaz de evitar que el asombro que sentía se 
reflejara en su voz. "¿Mencionó Trent cuántos miembros tiene la Senda 
del Edén?". 

El sonido de las cuatro hélices del avión no tripulado se hizo más 
fuerte a medida que se acercaba. 

"No lo creo", dijo Tate después de pensarlo un momento. "¿Cuántos 
contaste?" 

"Demasiados para contarlos", informó Chase a su compañero. 
"¿Pero si tuviera que adivinar? Entre dos y..." 

Chase estaba a punto de decir trescientos, pero una voz detrás de 


ella la sobresaltó tanto que soltó el mando. Se giró y se llevó la mano 
a la pistola que llevaba en la cadera. 

"Hola". La voz pertenecía a una mujer de unos veinte años que 
llevaba un vestido hecho a mano. En sus brazos había un celemín y en 
su interior un montón de flores silvestres. 

Chase se relajó. 

"Hola", dijo vacilante, poniéndose delante del dron que efectuaba 
su descenso final. 

"Sabes, si quieres conocer a Elías y hacer un recorrido por el 
Camino del Edén, sólo tienes que pedirlo". La mujer sonrió. "Somos 
muy acogedores". 


Capítulo 20 


La mujer se identificó como Lorraine Torkoski, jardinera. Chase se 
debatió entre mentir sobre su propio nombre y profesión, pero Tate 
ofreció esta información de buena gana. 

Lorraine era claramente una de esas personas hippies, de la tierra, 
como sospechaba Chase que eran la mayoría, si no todos, los 
miembros de la Senda del Edén. Si la mujer estaba sorprendida o 
incluso impresionada por el FBI, no se le notaba en la cara. Se limitó a 
seguir sonriendo mientras recorrían el largo camino hacia la iglesia. 
La mayoría de los feligreses ya se habían marchado, probablemente 
para ir a cumplir con sus obligaciones, pero hubo algunos que se 
fijaron en ellos. Tate charlaba con Lorraine mientras Chase observaba 
todo a su alrededor. 

Parecía haber una mezcla equitativa de mujeres y hombres, quizá 
60/40 a favor de las mujeres. Todos vestían prendas sencillas, 
imperfectas y holgadas, pensadas para la comodidad y poco más. 

"Admiro lo que está haciendo aquí", dijo Tate, poniéndose 
rápidamente en el papel que creía que le proporcionaría más 
información. "Es impresionante, tengo que admitirlo. No estoy en 
contra de la tecnología, ni mucho menos, pero algunos días, estoy 
harto de ella, ¿sabes? El desplazamiento constante, las constantes 
subidas de dopamina". 

"No estás solo", dijo la mujer con su dulce voz. "Todos los que 
estamos aquí nos sentimos alguna vez como tú. Ahora, hemos pasado 
de vivir en un mundo artificial a algo real. Es maravilloso". 

¿Tan maravilloso que decidieron cargar a un grupo de niños infectados 
con el virus del sarampión armificado y enviarlos a guarderías de todo el 
país? 

"¿Cuánto hace que vives aquí?" preguntó Tate. Había una ligereza 
en la voz de su compañera que Chase no conocía. 

"Seis meses". Lorraine bajó la mirada hacia la mata de flores de su 
cesta. "Empecé ayudando con el sistema de filtración de agua y luego 
pasé a ser jardinera. Me encanta ser jardinera. Me encanta estar aquí 
al aire libre, ¿sabes? Antes de venir al Sendero, yo era un especialista 
en TI, lo creas o no. Trabajaba en ciberseguridad para una de esas 
mega-corporaciones. Pero esto es más... real. No sé cómo describirlo". 

"¿Has venido solo?" Chase intentó imitar la suavidad de la voz de 
Tate, pero fracasó estrepitosamente. 

Ambas tenían sus habilidades particulares, y mientras Tate era un 
camaleón, Chase sólo podía ser una cosa: ella misma. 

Tómalo o déjalo. 

Chase iba a ser Chase. 


"Sí." 

"¿La mayoría de la gente viene sola?" 

Pero siendo ella misma o no, Chase estaba vagamente familiarizada 
con el concepto de diplomacia. Esquivó la pregunta que realmente 
quería hacer. Siempre era mejor que la persona con la que hablabas, 
ya fuera un sospechoso, una víctima o un testigo, ofreciera 
información voluntariamente. No garantizaba la verdad, pero era el 
resultado más probable. 

"Algunos sí, otros no. Algunos vienen con su pareja, otros con un 
familiar. A veces se unen familias enteras. Todo el mundo está harto 
de cómo la tecnología ha afectado negativamente a nuestras vidas". 

Esta era la información que Chase quería y se abalanzó sobre ella. 

"¿Debes tener una escuela entonces?" 

"Por supuesto", dice Lorraine con una sonrisa. "Aquí somos 100% 
sostenibles. Incluso en invierno, cuando hace mucho frío, no 
necesitamos depender de nadie para sobrevivir. Así nos hizo Dios". 

"¿Cuántos niños asisten a la escuela?" Chase no pudo contenerse y 
su franqueza resultó ser un error: la sonrisa de la mujer pasó de 
agradable a apaciguadora. 

"Soy nueva aquí", dijo con un suspiro postrado. "No tengo todas las 
respuestas. Pero Elijah, te dirá todo lo que quieras saber". 

Sinceramente lo dudo, pensó Chase. 

En lugar de insistir, pasó el resto del camino planeando lo que iba a 
decir cuando por fin conocieran al venerado Elijah Kane. 

Sospechando que Elijah podría ser un gilipollas como su 
hermanastro, también planeó la mejor manera de hacerle una llave en 
la cabeza. 

Lorraine los llevó hasta la escalinata de la iglesia y se detuvo. 

"Si no te importa esperar aquí, iré a buscar a Elijah". 

"Claro". 

Lorraine entró corriendo en la iglesia, dejando a Chase y Tate solos 
en los escalones. El edificio era enorme, pero estaba muy lejos de las 
megaiglesias mormonas y de la Iglesia de los Santos de los Últimos 
Días que existían en el sur. 

Chase respiró hondo y lo asimiló todo. 

Había en el aire un ligero olor a madera que se mezclaba 
agradablemente con el viento que bajaba de las montañas. 

A decir verdad, un mundo sin tecnología no le parecía lo peor. A 
pesar de todo el bien que los avances tecnológicos habían hecho a la 
humanidad, no se podían negar sus vicios. 

"Bueno, este día ha dado un giro", dijo Tate con la comisura de los 
labios. 

Chase asintió. 

"Desde luego que sí". 


"Creo que deberíamos andarnos con cuidado", advirtió. "No sé si me 
trago todo esto de la vida pacífica". 

"Tate, tenemos..." 

"Seis niños muertos, lo sé", dijo Tate en voz baja. "Pero esto no es 
una visita oficial, y no tenemos ninguna orden. Si hay niños aquí, no 
quiero ponerlos en peligro". 

Tate tenía razón. 

Puede que el Camino del Edén pretenda ser una sociedad utópica, 
todo flores silvestres y rosas, pero si los chicos del camión venían 
realmente de aquí, debían tener mucho cuidado con lo que decían. 

Quienquiera que hubiera diseñado este virus no tenía reparos en 
matar a niños inocentes: la sola presencia del FBI podría incitar otro 
acto de violencia. Y, por desgracia, las sectas no tenían el mejor 
historial cuando se trataba de preservar a sus miembros. 

"Vale, te dejaré guiar", dijo Chase. 

Momentos después, Lorraine regresó, seguida de cerca por un 
hombre bajo con el pelo plateado que le llegaba a los hombros. Tenía 
un rostro joven, pero se movía como un hombre que hubiera pasado 
años realizando trabajos duros. Chase lo situó entre los treinta y los 
cincuenta años, una horquilla considerable. 

Así no era como se había imaginado a Elijah Kane. Pensó que el 
líder de la Senda sería más parecido a su hermanastro, alto, moreno, 
con andares de búfalo de agua. Este hombre llevaba unos pantalones 
de algodón con cordón y una camiseta blanca holgada, ambos 
deshilachados en el dobladillo. 

Parecía casi... pedestre. 

Muy lejos de ser piadoso. 

"Señor Kane", dijo Tate, tendiéndole la mano. El hombre miró su 
brazo extendido y luego negó con la cabeza. Tate no vaciló y retiró el 
gesto. "Me llamo..." 

"No soy Elijah Kane", dijo el hombre. Su voz era ligeramente 
áspera, lo que de nuevo le sorprendió. 

Chase esperaba que Elías dijera algo cursi como, aquí no tenemos 
nombres individuales, no somos más que una extensión de la Tierra y de 
Dios, y bla, bla, bla. 

Pero no lo hizo. 

"Soy Derek Rennick." 

Tate no se saltó ni una. 

"Encantado de conocerle, Sr. Rennick. Mi nombre es Tate, y este es 
mi compañero, Chase. Somos del FBT". 

Derek no reaccionó. 

"¿Lorraine mencionó que te gustaría hablar con Elijah?" 

"Si es posible", respondió Tate. 

"Por supuesto, es posible. Aquí somos una sociedad abierta y todos 


son bienvenidos", señaló Derek al puñado de gente que se 
arremolinaba fuera de la iglesia. "Todo el mundo tiene un trabajo y 
debe cumplirlo para que todo funcione bien. Pero la gente es libre de 
entrar y salir cuando quiera". 

Entonces vendré, pensó Chase. 

Con esto, ella esperaba que Derek se diera la vuelta y sacara a 
Elijah Kane de cualquier ritual hedonista que estuviera realizando, 
pero el hombre no hizo ningún movimiento hacia el interior de la 
iglesia. 

"Hay, sin embargo, una condición". 

Claro que sí. 

"Sus teléfonos móviles y cualquier otro dispositivo electrónico en su 
persona deben ser dejados atrás antes de entrar en la iglesia. Aquí, en 
el Camino al Edén, creemos que la mayoría de los problemas de la 
humanidad pueden relacionarse con la tecnología. Y llevarlos dentro 
traería una nube oscura sobre nuestra sociedad". 

"No hay problema", dijo rápidamente Tate, sacando su móvil y 
ofreciéndoselo al hombre. Derek miró a Lorraine, que gustosamente 
les tendió la cesta de flores. 

Se lo están poniendo difícil, pensó Chase. Ni siquiera están dispuestos a 
tocarlo, como si pudiera estar infectado con la peste. O tal vez 
contaminado con una versión armificada del sarampión. 

Tate dejó caer su teléfono sobre las flores silvestres. 
Sorprendentemente, no se marchitaron ni murieron de inmediato. 
Chase hizo lo mismo a regañadientes con su teléfono, asegurándose 
primero de que estaba bloqueado. 

"Gracias por su comprensión", dijo Derek, "ahora vuelvo". Y 
entonces, dejándoles de nuevo con la siempre sonriente Lorraine 
Torkoski, Derek desapareció en el oscuro interior de la iglesia. 

Elijah Kane apareció instantes después, y era todo el hombre que 
Chase sabía que sería el líder del Camino al Edén. 


Capítulo 21 


"Bienvenidos a la Senda del Edén", dijo Elijah Kane levantando las 
manos a los lados. "Mi nombre es Elijah Kane, y este es nuestro 
jardín". 

Elías era alto, musculoso, de unos cuarenta años. Tenía ojos grises 
penetrantes, mandíbula cuadrada y pelo negro corto. A diferencia de 
Derek Rennick y de la mayoría de los demás feligreses que Chase 
había visto, Elijah vestía una túnica de color oscuro que le caía hasta 
los pies. Le tendió la mano y, cuando Tate se la estrechó, notó 
callosidades en las palmas del hombre. Él le ofreció la misma cortesía, 
pero Chase la rechazó. 

"Lo siento, soy un poco germofóbica", dijo, lo que provocó una 
mirada aguda de Tate. 

"No hay problema". A diferencia de la voz grave de Derek Rennick, 
las palabras de este hombre goteaban miel. "Derek me ha dicho que 
estás con el FBI." 

"Así es", respondió Tate. Se abstuvo de explicar la naturaleza de su 
negocio, dejando que Elijah lo adivinara. 

"¿Cansado de la rutina diaria?" 

Tate sonrió satisfecho. 

"Algo así". 

"Ven conmigo, te mostraré el lugar". 

Tate y Chase les siguieron, con Derek en la retaguardia. Lorraine se 
quedó atrás con sus teléfonos móviles. 

"Ésta es nuestra congregación principal. Nos reunimos tres veces al 
día: mañana, mediodía y noche", anunció Elías con cierto orgullo. 

Chase esperaba algo grandioso, pero se encontró con un interior 
muy sencillo. Los bancos, al igual que el exterior del edificio, eran de 
madera y, aunque había un escenario, estaba ligeramente elevado. 
Encima había una especie de buhardilla, totalmente cerrada, con 
cortinas que cubrían las ventanas que daban a la iglesia. 

"No es sólo un lugar para rezar, sino que desempeña un papel 
importante en la construcción y el mantenimiento de nuestra 
comunidad. Creemos en el valor del contacto cara a cara, más que a 
través de medios digitales. Las videollamadas no permiten los matices 
de la interacción humana". 

Chase estaba de acuerdo con esto. 

"En los últimos nueve años, hemos construido una sociedad de 
personas pacíficas que se aman y que viven una existencia total y 
completamente autosuficiente. Una que no condena los valores 
familiares, sino que los refuerza". 

Elías continuó conduciéndolos a través de las filas de bancos y 


hacia el escenario. Una vez allí, sin embargo, el hombre giró 
bruscamente a la izquierda. 

Abrió una puerta de madera con un rudimentario pestillo metálico 
y Chase fue recibido de nuevo por el brillante sol de Montana. 

Se vio obligada a entrecerrar los ojos y usar la hoja de la mano 
para protegerse los ojos, como había hecho en la escena del crimen. 

"Y esto... es el Edén", dijo Elías, indicando una enorme extensión de 
tierra de labranza que Chase desde el avión no tripulado. 

Sin el filtro de la cámara del dron, el jardín parecía mucho más 
impresionante y contenía muchos más cultivos que Chase no había 
reconocido inicialmente. 

Había arbustos de frambuesas, zanahorias, puerros, cebollas de 
verdeo, patatas, calabazas y un sinfín de hortalizas. 

"Esto es mucha comida, ¿cuántos miembros tienen actualmente?". 
preguntó Tate. 

"En el último recuento, doscientos noventa", contestó Elías, con 
orgullo de nuevo en su voz, "y, como nuestras cosechas, crecemos 
cada día. La gente se siente atraída por una vida más sencilla y 
satisfactoria". 

"Parece que aquí tienes todo lo que necesitas para mantener a todo 
el mundo sano y feliz", comentó Tate. Chase no estaba segura de si se 
trataba de un comentario al pasar o de una pregunta capciosa. A Tate 
se le daba tan bien fingir que incluso a ella le costaba reconocer qué 
era real y qué falso en él. 

"Gracias, eso es por lo que luchamos aquí en el Camino del Edén. 
Podemos cultivar prácticamente todo lo que necesitamos, y obtenemos 
el agua de un pozo inagotable. Lo que no somos capaces de producir 
por nuestra cuenta, utilizamos una serie de redes comerciales con 
otras organizaciones cercanas de ideas similares." 

"¿Y la medicina?" soltó Chase. 

Los ojos grises de Elijah Kane se encontraron con los suyos. 

"Todo lo que necesitamos para curarnos viene de la tierra y del sol". 

El hombre era un orador experto, carismático, todo lo que debe ser 
alguien que dirige a la gente y la convence de que su forma de vida es 
la correcta, la única forma de vivir. Pero Chase creyó notar una ligera 
vacilación en su voz cuando hizo este comentario. 

Se lo aprendió de memoria. 

Elías los llevó por una de las cientos de hileras de cultivos. Varias 
mujeres, indistinguibles de Lorena, cuidaban de las frutas y verduras. 

"Casi trescientas personas", reflexionó Tate. "Entiendo que sus 
valores prohíben la violencia, pero creo que de vez en cuando les cae 
un huevo podrido...". 

¿A dónde quieres llegar, Tate? 

"Aquí somos una sociedad pacífica", dijo Elías. 


"Sí, ¿pero con niños? Ya sabes cómo pueden ser", añadió Chase, 
midiendo su reacción. 

Algo oscuro cruzó los ojos de Elías y luego desapareció. 

"Lo de Derek Lynn Cott fue una situación desafortunada. Era un 
joven problemático y no hay excusa para lo que hizo. Pero como 
sospecho que Lorraine ya te ha dicho, la gente es libre de ir y venir 
como les plazca. Dylan eligió irse y lo que le pasó después, bueno, eso 
estaba fuera de nuestro control". 

¿Derek Lynn Cott? ¿De qué está hablando? se preguntó Chase. 

"Por supuesto", dijo Tate, siguiéndole el juego. "Un huevo malo no 
echa a perder todo el grupo". 

"Así es". El hombre piadoso asintió. "¿Le gustaría ver los 
dormitorios?" 

Me gustaría largarme de este espeluznante lugar, pensó Chase. 

"Sí, eso sería..." 

Sin duda, el enfoque de Tate estaba funcionando, pero la paciencia 
de Chase se había agotado. 

"No queremos hacerte perder más tiempo, Elijah. La razón por la 
que estamos aquí es que buscamos niños desaparecidos", mintió Chase. 

Elías frunció el ceño. 

"Quizás debería haberlo aclarado. Nuestras puertas están abiertas a 
cualquiera... mayor de edad, por supuesto. No tenemos por costumbre 
aceptar niños sin el permiso de sus padres". 

"¿Y los niños que crecen aquí? ¿Alguna vez ha desaparecido 
alguno?" 

Elías se rió. 

"Eso no es posible. Incluso los jóvenes tienen trabajo y si una 
persona no hace su parte, todo el sistema se desmorona. Nos daríamos 
cuenta si alguien desapareciera de repente. Una cadena es tan fuerte 
como su eslabón más débil". 

Chase se dio cuenta de que varias de las mujeres que trabajaban en 
los cultivos se habían fijado en ellos. La mayoría seguía a lo suyo 
como de costumbre, pero una en particular, una mujer de pelo oscuro 
y cejas pobladas, parecía estar escuchando atentamente su 
conversación. 

"¿Es eso lo que pasó con Dylan? ¿No hizo su trabajo?" 

Elijah le ofreció una sonrisa cansada. 

"Eso fue desafortunado", dijo simplemente. "Ahora, ¿le gustaría ver 
los dormitorios? Son modestos pero cómodos. 

Chase buscó el brazo de Tate, y él recibió la señal. 

"En realidad, tenemos una reunión a la que debemos asistir. Pero 
quiero agradecerles su hospitalidad. Y, de nuevo, estoy muy 
impresionado por lo que han hecho aquí". 

Elías no se saltó ni una. 


"Oh no, no es obra mía. Es obra del Señor y de todos en esta 
comunidad". 

Y con eso, se dieron la vuelta para marcharse, pero antes de 
hacerlo, Chase se aseguró de mirar fijamente a la mujer del pelo 
OSCUTO. 


Capítulo 22 


Chase esperó a que volvieran al coche para sacar el móvil. 
Inspeccionó el dispositivo durante varios minutos. Tras comprobar que 
no había sido manipulado, llamó a Linus. 

"Hola, Chase, ¿cómo te va?" 

"Bien". Chase recordó su conversación anterior con el hombre y 
añadió: "Bien". Se detuvo justo antes de preguntar a Linus cómo le iba. 
Nunca le habían gustado las charlas triviales. "¿Alguna novedad sobre 
la orden?" 

"Todavía no. Le hice saber tus preocupaciones al Director Hampton, 
y dijo que estaba en ello". 

"Gracias. ¿Averiguaste algo sobre el Camino al Edén?" 

"Un poco, pero como te advertí, no tienen mucha huella online. No 
encaja con su filosofía, ¿sabes?" 

Chase se imaginó las vastas tierras de labranza y las manos 
ocupadas. No, seguro que no. 

"Muy bien, voy a ponerte en el altavoz. Dinos lo que tienes." 

"Bueno, de acuerdo con sus declaraciones de impuestos, el Camino 
al Edén tiene ciento quince miembros registrados. Sólo reportan 
ganancias miserables, pero ya sabes cómo son estas cosas. No tiene 
buena pinta que Hacienda investigue a estos supuestos cultos 
pacifistas cuando Amazon no paga ni un dólar de impuestos". 
Aaaaanyway, el hombre a cargo es Elijah Kane, pero eso ya lo sabías. 
Cuarenta y dos años, hijo de Ellery y Edna Kane. Hijo único. Hasta 
hace unos diez años, todo el clan Kane era un gran partidario de los 
Santos de los Últimos Días; tengo varios recibos de impuestos de 
donaciones sorprendentemente cuantiosas. También encontré un perfil 
de LinkedIn archivado de Elijah. Se licenció en la Universidad Estatal 
de Montana y obtuvo un máster en comunicación en la Universidad de 
Montana". 

Esto tenía sentido. Incluso durante el corto periodo en que había 
interactuado con Elijah, su habilidad para transmitir sus pensamientos 
y creencias era inconfundible. 

"¿Dijiste que es hijo único?" preguntó Tate. 

"Así es". 

"Trent Bain afirma que es medio hermano de Elijah", dijo Chase. 

Hubo una breve pausa. 

"¿Trent Bain? ¿El tipo del MBI con el que trabajas?" 

"Sí, ¿puedes comprobarlo, Linus?" Chase preguntó. 

"Lo haré." 

Chase esperó un momento y repasó la conversación que había 
mantenido con Elijah Kane. 


"Necesito todo lo que puedas encontrar sobre Dylan Lynn Cott, 
también." 

"¿Eso es todo lo que tengo para seguir? ¿Un nombre?" 

"Apuesto a que tiene antecedentes penales. Probablemente es joven. 
Tal vez ni siquiera en sus veinte años todavía ". 

"Vale, dame un segundo". Chase oyó que Linus empezaba a teclear 
y silenció su parte de la llamada. 

"¿Qué te parece? Hice esa pregunta sobre los niños y Elijah puso 
esa mirada en sus ojos". 

"Lo vi", confirmó Tate. "Se apresuró a subir, Dylan." 

"Tal vez demasiado rápido. ¿Podría ser que le pillamos con la 
guardia baja y aunque estaba pensando en los niños del camión, Elijah 
usó esta historia de Dylan para cubrir sus emociones?" 

Tate no mordió. 

"Es una exageración, Chase". 

"¿Cuál es su opinión general del hombre?", preguntó. 

"Quiero decir, ¿para ser honesto? Es precisamente quien pensé que 
sería". 

"Sí, exactamente lo que pienso". 

"Vale, entendido", cortó Linus, y Chase quitó el silencio al teléfono. 
"Dylan tenía 14 años cuando fue detenido por las autoridades. Fue 
acusado de exhibicionismo y abuso sexual de un menor en el estado 
de Montana. Pasó 18 meses en el reformatorio. Le soltaron a los 16 
bajo palabra". 

"Jesús", maldijo Tate. 

"Huevo podrido, una mierda", murmuró Chase. "Más bien un puto 
gallinero podrido. ¿Tienes una dirección reciente de Dylan?" 

"Tengo algo aquí, un complejo de apartamentos en el centro de 
Billings. Esto es más de un año de edad, sin embargo ". 

"Envíalo a mi teléfono, podría valer la pena echarle un vistazo". 

"Hecho." 

"Linus, una cosa más", dijo Chase, recordando otra extraña reacción 
que Elijah había tenido a una de sus preguntas. "Haz una 
comprobación rápida del historial médico de Elijah Kane. Quiero 
saber si él o alguien cercano sufre alguna enfermedad crónica". 

"¿Tú también te diste cuenta?" dijo Tate y Chase asintió. 

"Los historiales médicos son notoriamente difíciles de acceder..." 
"No necesitamos saber exactamente cuál es la afección, sólo si el 
hombre tiene una cuenta en una farmacia CVS de la ciudad", dijo Tate, 

siguiendo su línea de investigación. 

"Eso, puedo hacerlo. Cuídate". 

Chase colgó. 

"¿Adónde vamos ahora?" preguntó Tate. 

Chase se lo pensó. 


"Bueno, Elijah Kane profesa que el Camino al Edén es una utopía, y 
apuesto a que todo el mundo en el complejo se limitará a vomitar la 
línea del partido. Así que, ¿por qué no hablamos con el chico que 
rompió el molde?", dijo. "Vamos a buscar a este Dylan Lynn Cott". 


Capítulo 23 


La última dirección conocida de Dylan Lynn Cott estaba en una 
parte sórdida de Billings, Montana. Como casi todas las grandes 
ciudades, Montana tenía sus zonas bonitas y sus zonas no tan bonitas. 
Y luego estaba la zona que Dylan había indicado como dirección en el 
formulario de puesta en libertad tras salir del reformatorio. 

Chase no se hizo ilusiones. La gente como Dylan Cott, la gente que 
abusaba y violaba a niñas pequeñas, tendía a moverse mucho. 

Tendían a seguir a sus presas. 

Y mientras Elijah se había referido casi cortésmente al chico como 
una mala semilla, Chase tenía una opinión diferente. 

Era un depredador. 

Chase se aseguró de mantener la mano en la culata de su pistola 
cuando Tate llamó a la puerta del apartamento de la última dirección 
conocida de Dylan. 

No esperaba que nadie respondiera. Al fin y al cabo, habían visto a 
varios observadores fuera, chicos jóvenes sentados en sus bicicletas 
que fingían no mirarles, pero que sin duda tomaban nota. En cuanto se 
perdieran de vista, Chase sabía que esos chicos llamarían a sus amigos 
y hermanos mayores del complejo de apartamentos y les harían saber 
que el 5-0 había llegado. 

Chase no les culpaba. A diferencia de Dylan, estos chicos tenían 
pocas opciones en su actividad ilegal. No tenían padres ni modelos a 
seguir. Probablemente, sus madres eran adictas o tenían tres trabajos 
para mantener a la familia y, aun así, no llegaban a fin de mes. Era 
difícil esperar que un chico joven rechazara el trabajo que le ofrecía 
un tío, por ejemplo, o un amigo mayor del barrio. Sobre todo cuando 
el simple hecho de llevar un paquete de un punto A a un punto B 
podía reportarles más dinero que todos los ingresos de los tres trabajos 
de sus madres juntos. 

Empezaron como observadores, ascendieron a corredores y, como 
dijo Al Pacino en Scarface, el mundo era suyo. 

Pero alguien abrió la puerta. 

"¿Qué quieres?" Era imposible saber si la voz pertenecía a un 
hombre o a una mujer. 

"Buscamos a Dylan Cott", dijo Tate. 

"No está aquí." 

"¿Alguna idea de cuándo volverá?" preguntó Chase esperanzado. Al 
menos este andrógino sabía quién era Dylan Cott. Eso era un 
comienzo. 

"Está muerto". 

Ahí va esa esperanza. 


"Somos del FBL, ¿podemos hacerle unas preguntas?". dijo Chase, 
plenamente consciente de que esta conversación estaba siguiendo el 
mismo patrón que la mantenida con Susan Lawson. 

Y esa no había acabado bien. 

"Lo que haya hecho Dylan, no quiero oírlo. Está muerto. ¿Por qué 
no puedes dejarlo en paz?" 

"No sabemos lo que hizo", mintió Tate. Sabían exactamente lo que 
Dylan le había hecho a la niña de nueve años. "Lo que queremos saber 
es sobre su tiempo en el Camino al Edén". 

Un cerrojo de seguridad retrocedió y la puerta se abrió unos 
centímetros antes de que se enganchara la cadena de seguridad. 

Chase se encontró mirando fijamente los ojos inyectados en sangre 
y la pupila dilatada de una mujer a la que habría apostado hasta el 
último céntimo que era adicta a la metanfetamina. 

No era sólo el aspecto, sino el olor. El apartamento apestaba a 
plástico quemado. 

Se necesita un adicto para conocer a un adicto. 

"Eres de esa secta, ¿no?" 

"No, somos del FBI". Para probar su punto, Tate mostró su placa. 

La mujer apenas lo miró. 

"Bien. Que se jodan esos tíos". 

"¿Qué puedes decirnos sobre el tiempo que Dylan pasó allí?" 

"Nuestro tiempo allí. Sí, es cierto, yo también estuve allí, durante 
seis meses. Llevé a Dylan conmigo. Al principio, no voy a mentir, 
estuvo bien". Las similitudes entre esta mujer y Susan Lawson eran 
asombrosas. "Dejé de consumir y Dylan, que iba por mal camino, se 
enderezó. Pero entonces apareció esa chica y dijeron que Dylan la 
había tocado. Era mentira. Dylan me lo dijo. Dijo que no les gustaba 
porque le habían pillado usando un teléfono y querían echarle". 

"¿Lo echaron?" preguntó Chase, recordando cómo Elías le había 
dicho que cada uno era libre de irse como quisiera. 

"Ja", se rió amargamente la mujer. "¿Sabes que dicen que lo suyo es 
la sociedad perfecta o lo que sea? Pero su idea de lo perfecto no 
incluye a gente como Dylan y yo. Vieron que no teníamos dinero para 
darles, así que nos dieron el peor trabajo: limpiar el cagadero. Pero lo 
hicimos, ¿sabes? No soy demasiado orgulloso para limpiar un 
cagadero. Hicieron que Dylan hiciera lo mismo. A otros los 
ascendieron, los pusieron a trabajar en el campo, pero a nosotros no. Y 
entonces llegó esa chica. Coló el celular y Dylan lo usó. Sabía que se 
iba a meter en problemas, así que se inventó esa historia enfermiza de 
que Dylan la había tocado. Después de eso, nadie hablaba con 
nosotros. Se puso tan mal que en un momento estábamos trabajando 
veinte horas al día limpiando la mierda y orina de la gente. No 
podíamos soportarlo más, así que nos fuimos. ¿En cuanto llegamos a 


casa? Ese policía gilipollas vino y cogió a Dylan". 

"¿Qué policía gilipollas?" Chase preguntó, una idea formándose en 
su cerebro. 

"Trent algo". No tengo ni puta idea. De todos modos, traté de 
decirle que Dylan no hizo nada, pero no me creyó. Estuvo dos años en 
el reformatorio por algo que no hizo. Cuando salió, era diferente. 
Callado, ¿sabes? Le pregunté qué había pasado, pero no me lo dijo. 
Pero vi las marcas. Tenía quemaduras de cigarrillo en los brazos y el 
pecho". La mujer se estremeció y volvió a agarrar la puerta. 

"¿Cómo murió?" Chase preguntó. 

"Le mataron". Una apatía incómoda se había deslizado en el tono de 
la mujer. 

"¿Quién lo hizo?" preguntó Chase, sin rodeos. 

La mujer miró a Chase como si tuviera algún tipo de síndrome, 
expresión difícil de transmitir dado que estaba drogada. 

"Esos imbéciles del Camino al Edén". 

Hasta este punto, la historia había sido bastante predecible. Dylan 
abusa de la niña y es rechazado. Al final, no tienen más remedio que 
abandonar el Camino y, en cuanto lo hacen, lo meten en la cárcel. 
Otros presos se enteran de lo que ha hecho y deciden aplicar su propio 
castigo. ¿Pero esto? ¿El Sendero matando a Dylan una vez que salió? 
Eso no era parte del guión. 

"Encontré a Dylan con una aguja en el brazo. Pero la cosa es que él 
no consumía. Nunca. Llamé a ese policía, ¿el que estaba aquí el día 
que dejamos la secta? ¿Quieres saber cuánto tardó en venir a recoger 
el cuerpo de Dylan?" 

Chase negó con la cabeza. 

"Cuatro días. Cuatro días estuve aquí con mi hijo muerto en el 
apartamento antes de que apareciera nadie. Le dije al policía que 
Dylan no tomaba drogas, que alguien le había hecho esto, pero ni 
siquiera buscaron huellas". 

"¿Era el mismo policía? ¿Trent Bain?" 

La mujer entornó los ojos. 

"Sí, es él". 

"¿Cómo sabes que el Sendero estuvo detrás de la muerte de tu 
hijo?" preguntó Tate. 

"¿Estás sordo? Dije que mi hijo nunca consumió drogas. Tenía 
problemas, seguro, pero las drogas no son uno de ellos". 

"Entiendo", dijo Chase, "pero ¿cómo sabes que el Camino al Edén 
estaba detrás de esto? Por lo que has dicho, no parece que hiciera 
muchos amigos entre rejas". 

"Dylan me dijo que esos bastardos con bolsas le seguían a todas 
partes. ¿Y el día que murió? Me llamó al trabajo, dejó un mensaje en 
mi móvil. Dijo que les estaban acosando, que no les dejaban en paz. 


Intentó decirle que él no había hecho nada, que todo había sido un 
error, que todo se debía a ese estúpido móvil de mierda. Ellos lo 
hicieron. Sé que lo hicieron". 

Chase interiorizó esta información. 

"Siento su pérdida", dijo Tate. 

"Yo también". 

La mujer les cerró la puerta en las narices. En cuestión de 
segundos, Chase oyó el sonido de un mechero encendiéndose en el 
interior del apartamento. 


Capítulo 24 


"Parece que a Camino al Edén no le gustaba que Dylan estropeara 
su visión de la utopía. Supongo que poner la otra mejilla no está bien 
visto en la comunidad SUD", dijo Tate cuando volvieron a su casa de 
alquiler. "¿Crees que Dylan realmente le hizo algo a esa chica?" 

"¿Cómo voy a saberlo?" dijo Chase con bastante dureza. 

Take se encogió de hombros. 

"No sé, pensé que podrías tener alguna idea". 

"La pregunta más importante es ¿crees que el Sendero estuvo detrás 
de la muerte de Dylan? Porque si ese es el caso, veo una tendencia 
aquí". 

"¿Cómo voy a saberlo?" Tate respondió. 

Chase ignoró el tono de su compañera. 

"Bueno, para ser justos, encaja un poco con todo este modus 
operandi, la idea de limpiar el mundo del mal". 

"Eso no es exactamente lo que dijo Elijah Kane". 

"Sí, pero era lo que insinuaba, ¿no?" 

"Veo lo que estás haciendo, Chase". 

"¿Cuál es?" 

"Tratando de encajar todo este asunto del sarampión en una 
narrativa de la que no creo que entendamos ni la mitad todavía". 

Chase tenía preparada una réplica mordaz, pero fue interrumpida 
por su teléfono. 

Era Linus. 

"¿Qué tienes para nosotros, Linus?" 

"Tenías razón, Elijah Kane tiene una cuenta en un Rite Aid en 
Harlowton, Montana. No pude averiguar para qué, pero parece ser 
recurrente". 

Chase chasqueó los dedos. 

"Bingo-llévanos allí, Tate." Y luego a Linus, le dijo: "Acabamos de 
reunirnos con la madre de Dylan Cott. Al parecer, está muerto, gracias 
por el aviso, por cierto. La causa de la muerte probablemente sea una 
sobredosis de drogas, pero ella sospecha de juego sucio. Necesito saber 
qué hay en ese informe policial y quién lo presentó. ¿Es posible 
encontrar el nombre de la chica de la que fue condenado por abusar?" 

"Lo primero puedo hacerlo, pero ¿encontrar un nombre? No va a 
ser fácil. ¿Recuerdas hace un par de años cuando ese luchador de 
MMA fue acusado de asesinar a su tío?" 

"No." 

"Bueno, de todos modos, el tío del tipo fue arrestado por abuso de 
un menor. Nadie sabía quién era el menor, pero al parecer, el tipo de 
las MMA pagó a una persona en los registros judiciales. Resulta que 


era su tío. Alguien pagó misteriosamente la fianza del cabrón, y acabó 
muerto horas después. No es ningún secreto quién lo mató". 

Tate declaró lo obvio. 

"El luchador de MMA". 

"Sí. De todos modos, después de ese caso, guardan bajo llave los 
nombres de los menores que fueron abusados. Haré lo que pueda, pero 
no sé si podré encontrarlo". 

"Haz lo que puedas, Linus". 

"En tu..." 

Chase colgó. 

Tate introdujo la dirección del Rite Aid en el GPS. 

"¿Qué esperas encontrar allí?", preguntó mientras arrancaba. 

"No qué, sino quién". 


"¿Crees que Elijah estará más dispuesto a hablar con nosotros fuera 
del recinto?" preguntó Tate, claramente inseguro de lo que hacían 
aparcados enfrente del Rite Aid. 

"No lo creo", admitió Chase. "La gente como Elijah no quiere salir 
de su pequeña y cómoda zona donde tienen todo el poder. En el 
complejo, en el Camino al Edén, Elijah es venerado. Viene aquí, 
incluso a una pequeña ciudad como Harlowton, y se le mira con 
escepticismo". 

"Entonces, ¿no esperas que venga a buscar sus cosas?" 

"No, no lo creo. Creo que conseguirá a alguien que lo haga por él. 
Y, sí, espero que quienquiera que sea sea más receptivo a nuestras 
preguntas aquí, fuera de la vigilancia y protección de Elijah Kane". 

Mientras esperaban, Tate recibió una llamada del Dr. Mason. 

"Agente Abernathy, soy el Dr. Mason. Aún tengo que identificar a 
los niños del camión... como dije antes, las huellas dactilares no están 
en ningún sistema. Pero hice análisis de ADN y descubrí que tres de 
ellos están emparentados". 

Los ojos de Chase se abrieron de par en par. 

"¿Qué quieres decir con emparentados?", preguntó ella. 

"Tres de los seis eran hermanos". 

Chase se imaginó al niño en el suelo, con los dedos clavados en la 
tierra. 

"Mierda", murmuró. 

"Antes de que te vayas, hay una cosa más", siguió el Dr. Mason. "El 
Dr. Niccolo ha completado más pruebas. Ella cree que aunque el virus 
es más agresivo, no parece ser más fuerte." 

"¿Qué significa?" preguntó Chase. 

"Esto significa que es necesario entrar en estrecho contacto con 


alguien infectado para contraer el virus. No parece que pueda 
sobrevivir en las superficies durante mucho tiempo". 

Chase estaba tan acostumbrada a recibir malas noticias después de 
las buenas, que no dijo nada. 

"... ¿Agentes?" 

"¿Algo más?" Tate preguntó. 

"Eso es." 

"Gracias, Dr. Mason." 

Tate acababa de colgar el teléfono cuando, de repente, se acercó y 
señaló con el dedo. 

"¡Mira!" 

No fue difícil identificar a la mujer entre la multitud. Llevaba un 
vestido tipo saco de arpillera y caminaba a paso ligero por el 
aparcamiento en dirección al Rite Aid. Tate empezó a salir del coche, 
pero Chase le detuvo. 

"Déjame encargarme de esto", dijo, mirando a su compañero 
directamente a los ojos. 

Tate dudó y luego asintió. 

"Volveré enseguida. Mantén el coche en marcha". 


Capítulo 25 


Chase fingió examinar un frasco de solución para lentillas mientras 
mantenía los oídos abiertos y la mirada fija en el mostrador de 
recetas. 

No le sorprendió ver que la mujer que había entrado en el Cuarto 
de Socorro era la misma que Chase había visto en el jardín del Camino 
del Edén, con el pelo oscuro y las cejas espesas. 

"Recoger para el Sr. Kane", dijo en voz baja. 

El hombre del mostrador asintió. 

"Un momento". 

Se retiró a la parte de atrás y Chase observó cómo la mujer 
esperaba impaciente, cambiando el peso de un pie a otro. Parecía 
nerviosa, preocupada. 

Cuando por fin llegó la receta, la mujer pagó en efectivo, lo que a 
Chase le pareció curioso porque Elijah había mencionado que sólo 
comerciaban. Además, ¿no era el dinero parte de la maquinaria 
industrial? ¿No es el dinero algo que deberían aborrecer, como los 
teléfonos móviles y las redes sociales? 

Al fin y al cabo, es la raíz de todos los males. 

Chase esperó a que la mujer saliera y estaba a punto de acercarse 
cuando se dio cuenta de que no volvía por donde había venido. En su 
lugar, tras echar un vistazo subrepticio a su alrededor, desapareció por 
el lateral del edificio. 

Chase, que ahora se movía con más cautela, le siguió. 

La mujer se dirigió directamente a un teléfono público y, después 
de mirar en todas direcciones por segunda vez, introdujo varias 
monedas en la ranura. 

Con las cejas fruncidas por la confusión, Chase se apoyó en la pared 
y escuchó. 

"Beth, ¿has visto a los chicos?" 

Chase sólo podía oír una parte de la conversación, pero el temblor 
en la voz de la mujer era suficientemente revelador. 

"¿Aún no han aparecido? Estoy preocupado. Ya deberían estar allí”. 
La mujer esperó, asintió y luego dijo: "Lo sé, lo sé. Es que... vinieron 
unos policías... no, no policías, sino agentes del FBI... Y preguntaban 
por los niños. Tengo un mal presentimiento". Hubo una pausa 
prolongada, durante la cual la mujer hizo girar el dedo alrededor del 
cable metálico que conectaba el receptor al teléfono público. "Vale. 
Vale, sí. Sí, por supuesto. Gracias, Beth". 

La mujer colgó y, cuando se dio la vuelta, Chase se aseguró de que 
estaba justo delante de ella. 

La mujer gritó y dejó caer la bolsa blanca de recetas. 


"Lo siento", dijo. Y entonces sus ojos se encontraron con los de 
Chase y el reconocimiento recorrió sus facciones. 

"No puedo hablar contigo." 

Chase miró deliberadamente el teléfono público. 

"¿Por qué no? ¿Te dijo Elijah que no hablaras con nosotros?" A 
nosotros ahora porque Tate se había unido a ella. 

Creí haberte dicho que esperaras en el coche. 

E 

"Creía que no debían usar teléfonos". La mujer bajó los ojos y Chase 
vio cómo las lágrimas caían silenciosamente por sus mejillas. 

"Por favor", gimoteó la mujer, agachándose para recoger la bolsa. 
"Elijah necesita su insulina y tengo que volver. No puede enterarse de 
esto. Se... se enfada". 

"No vamos a detenerte", dijo Chase. Ella y Tate se separaron y la 
mujer empezó a escabullirse rápidamente. 

Chase esperó a que ella diera varios pasos antes de añadir: "Pero no 
pude evitar oír su conversación por teléfono. Ms....?" 

La mujer se detuvo y miró hacia ellos. Ahora sus lágrimas fluían 
libremente. 

Chase sintió que se le hundían las tripas. 

"Me llamo Natasha. ¿Sabes algo? ¿Sabes algo de mis chicos?" 

Esa sensación en el estómago de Chase, que empezó como un nudo, 
era ahora un puño retorciéndole los intestinos, amasándolos, 
palpándolos dolorosamente. 

En otras circunstancias, Chase habría hablado con más suavidad y 
compasión. Pero a veces arrancar la tirita era la única forma de 
proceder. 

"No estoy segura", respondió con sinceridad. "A no ser, claro, que 
tengas tres hijos". 

Natasha no dijo nada, se puso de rodillas. 

Y entonces la mujer empezó a gemir. 


Capítulo 26 


Chase no se sentía cómodo llevando a Natasha al centro de mando 
del MBI que había montado el agente Trent Bain. Todavía desconfiaba 
de su implicación en este caso, sobre todo teniendo en cuenta lo que 
les había contado la madre de Dylan Lynn Cotts. A Chase tampoco le 
gustaba la idea de que otros miembros de Camino al Edén supieran 
que la mujer había hablado con el FBI. 

Y debido al aspecto distintivo de Natasha, esto descartaba la idea 
de ir a una cafetería o café, por muy privado que fuera. Sólo les 
quedaba la habitación del hotel. Allí encerraron a la mujer, que había 
dejado de llorar y guardaba silencio. 

La sentaron en una silla y Tate le ofreció un vaso de agua que ella 
aceptó de buen grado. 

"¿Qué les pasó a mis chicos?" gimoteó Natasha. 

Decirle a una esposa que su marido había muerto, un marido que 
probablemente era responsable de la muerte de seis hijos, era una 
cosa. Decirle a una madre que sus tres hijos habían muerto de una 
horrible enfermedad era completamente diferente. 

"¿Qué edad tenían tus hijos?" preguntó Chase. Hizo una mueca de 
dolor al usar el tiempo pasado. 

"Catorce, once y nueve. Por favor, si sabes algo, tienes que 
decírmelo. Tienes que hacerlo", suplicó la mujer. 

"¿Cuándo fue la última vez que los viste?" 

Chase tenía la garganta seca y deseó que Tate también le hubiera 
dado agua. 

"Hace dos días. Están siendo enviados a una institución hermana en 
Wisconsin, el Jardín de la Luz. Iban a aprender nuevas técnicas de 
cultivo porque nuestras reservas de alimentos se están agotando y el 
invierno llegará antes de..." Natasha se derrumbó y empezó a sollozar 
entre sus manos, y Chase sintió el dolor de la mujer. Cuando Dean 
Jardine se había llevado a Felix, ella temió lo peor. Temía que lo 
hubieran asesinado brutalmente después de violarlo y filmarlo para 
venderlo como parte de su colección de películas snuff. 

Aun así, Chase había mantenido la esperanza de que siguiera vivo. 
Y esto resultó ser cierto. 

La posibilidad de que los tres chicos, los que el Dr. Mason había 
indicado que eran hermanos, no fueran hijos de Natasha era baja. 

Y con cada pregunta adicional, esta probabilidad se acercaba al 
cero absoluto. 

"¿Se fueron solos?" 

"No lo creo. Había algunos otros chicos que fueron con ellos. Lex y 
Rayne. Tal vez incluso Donnie. Por favor, dime que está bien". 


Chase respiró hondo y miró a su compañera. 

Tate entendió lo que quería y sacó su teléfono. 

"Te voy a enseñar unas fotos, Natasha", dijo con la voz más sombría 
que ella le había oído nunca. "Voy a advertirte, sin embargo, que son 
gráficas". 

La mujer emitió un sonido ahogado, pero asintió. 

Tate le mostró el teléfono en la cara. Natasha lo miró 
detenidamente y negó con la cabeza. Tate pasó a la siguiente foto. 

"Natasha, ¿es este tu hijo?" 

Chase no pudo ver la imagen, pero no tuvo que hacerlo para 
conocer la respuesta. La cara de Natasha pareció implosionar, todos 
los huesos desintegrándose en un fino polvo. 

El dolor abyecto era tan grande que Chase sintió el impulso de 
abrazar a la mujer. Llámalo instinto maternal, llámalo como quieras, 
pero cuando alguien sufría tanta agonía, te afectaba a algo, a tu alma. 

Pero cuando fue a levantarse, Tate le indicó con firmeza que se 
quedara quieta. 

La angustia de Natasha continuó durante un minuto entero antes de 
quedarse sin aliento y verse obligada a dejar de llorar. 

"Matthew", consiguió Natasha entre sollozos. "Mi pobre Matthew." 

Tate apoyó un brazo reconfortante en la espalda de la mujer. 

"¿Qué ha pasado?" preguntó Natasha cuando recuperó la 
compostura suficiente para decir algo más que unas pocas palabras. 
"¿Qué le pasa en la cara?" 

Este comentario fue revelador. Indicaba que dos días antes de ser 
descubierto en la parte trasera del camión, Matthew no había 
mostrado signos de infección. 

Igual que Michael Lawson. 

"Natasha, ¿fueron vacunados tus hijos?" Los ojos reumáticos se 
clavaron en Tate. Estaba claro que no entendía la pregunta, así que 
Chase se la aclaró. 

"¿Tus hijos recibieron alguna vacuna después de nacer? 
¿Sarampión, paperas, rubeola? ¿LA TRIPLE VÍRICA?" 

Chase recordaba haber llevado a Félix a vacunarse y haber hecho lo 
mismo con Georgina después de obtener la custodia de la niña. 

"No. No, Elías dijo que no necesitaban ninguna vacuna. Dijo que 
Dios cuidaría de ellos, que si sólo seguíamos el Camino, no 
enfermarían. Oh, Dios... oh, Dios..." 

Chase apretó los puños con fuerza. 

Elijah Kane es responsable de la muerte de estos chicos. Si los 
infectó o no con el virus era irrelevante. 

Toda esta mierda del Camino al Edén había costado la vida al 
menos a siete personas. Chase juró hacer pagar a Elijah por lo que 
había hecho. 


"¿Ellos... mis chicos estaban enfermos?" 

Chase eligió sus palabras con cuidado, no estaba segura de cuánto 
quería revelarle a Natasha. 

"Sí", dijo al fin. "Creemos que sus hijos murieron de una infección 
de sarampión". 

Natasha jadeó y se tapó la boca. Su cara estaba hecha un desastre, 
todo el encanto virginal que había tenido, el color en sus mejillas por 
trabajar fuera, había desaparecido. 

"Lo siento", dijo Tate, todavía frotando suavemente la espalda de 
Natasha. "Lo siento mucho." 

"¿Cómo ha pasado esto?" 

"No lo sabemos", dijo Tate. "Como dije, murieron de una infección 
de sarampión. ¿Mencionaste que estaban en otra institución?" 

Intentaba mantener la conversación en movimiento, dejando menos 
tiempo para que sus palabras calaran. 

Natasha asintió. 

"¿Quién los envió?" 

"Elías". 

Chase rechinó los dientes. 

"No puedo... no puedo creerlo. ¿Puedo verlos? ¿Puedo ver a mis 
chicos?" 

"Ahora no", dijo Tate. "No queremos que tú también enfermes”. 

"Estoy vacunada", dijo Natasha asintiendo con la cabeza. "Me 
vacunaron antes de unirme a la Senda. Eso significa que estoy a salvo, 
¿verdad? ¿Verdad?" 

"Sólo estamos siendo cuidadosos", dijo Chase. "Ya los verás. Pero no 
ahora". 

Natasha se levantó de golpe y cogió la bolsa de recetas de la mesa. 

"Tengo que irme", dijo. "Tengo que llevarle a Elijah su insulina". 

Hace un momento, el rostro de la mujer era una máscara de dolor y 
desesperación. Ahora se había endurecido hasta volverse casi 
irreconocible. Chase estaba familiarizada con esta reacción y la había 
experimentado ella misma en varias ocasiones. A veces, cuando una 
tragedia es tan poderosa, tu mente simplemente no logra envolverse 
alrededor de la verdad. Durante un tiempo, vives en una especie de 
purgatorio, creyendo que las horribles noticias que acabas de oír son 
un sueño. Pero a medida que pasaba el tiempo, y tus hijos no volvían 
a aparecer, tal vez esto ocurriera después del funeral, tal vez incluso 
más tiempo, un mes, tal vez dos después, la realidad volvía a 
derrumbarse. 

Natasha fue hacia la puerta y Tate intentó detenerla. 

"Fuera de mi camino. Tengo que irme", dijo enfadada. "Necesita su 
medicación". 

"Natasha, tus hijos están muertos." 


"Mientes. Elías me dijo que mentiríais. Dijo que ustedes harían todo 
lo posible para detenernos porque están celosos". 

Chase se sorprendió por el veneno en la voz de la mujer. 

"Le estamos diciendo la verdad", dijo Chase enérgicamente. "Sus 
hijos murieron ayer por la mañana de una infección de sarampión. 
Siento mucho por lo que deben estar pasando, pero no estamos 
mintiendo". 

Por un segundo, pareció que Natasha estaba a punto de aceptarlo. 
Luego sacudió la cabeza y agarró el pomo de la puerta. 

"Mentirosos", siseó. Esta vez, Tate la dejó ir. 

La vieron cruzar el aparcamiento con la cabeza alta. 

"¿Deberíamos detenerla?" Tate preguntó mientras ambos miraban a 
través de la puerta abierta de la habitación del motel. 

Chase consideró sus opciones. 

Esto había salido mucho peor de lo que ella esperaba. En el mejor 
de los casos, al revelar la tragedia que les había ocurrido a sus hijos, 
Natasha les hablaría de Elijah, del virus y de su plan maestro para 
limpiar el mundo. 

Ella no había hecho nada de esto. 

Ahora, corrían un gran riesgo de que Natasha volviera y le contara 
a Elijah lo que había averiguado. Esto no sólo tenía consecuencias 
desastrosas para la propia Natasha, sino que ponía en peligro a todos 
los demás niños que vivían en el complejo. 

Podrían detenerla, ¿pero entonces qué? Si mantenían a Natasha 
secuestrada, entonces Elijah no conseguiría su medicina y se daría 
cuenta de que algo pasaba. 

Entonces, ¿qué haría? 

¿Infectaría a más niños y los enviaría al mundo a propagar la 
enfermedad? 

Chase tomó una decisión rápida. 

"Déjala ir." 

Tate la miró. 

"¿Seguro?" 

"No", respondió Chase con sinceridad. "Pero a menos que tengas 
un..." sonó su teléfono. "¿Linus? Tenemos más información para esa 
orden. Tenemos..." 

"Chase, lo tenemos", dijo Linus emocionado. 

"¿A quién?", preguntó. 

"Michael Lawson. Acaba de llamar a su mujer desde un teléfono a 
las afueras de Billings, Montana. Dijo que estaba corriendo hacia la 
frontera. Tienes que llegar allí rápido." 

Chase y Tate no necesitaron que se lo dijeran dos veces; ya estaban 
de camino al coche, con los pensamientos sobre Natasha y sus tres 
chicos muertos momentáneamente olvidados. 


Capítulo 27 


Aunque Chase fue negligente al hacerlo, no tuvieron más remedio 
que contactar con Trent Bain para pedirle que ayudara a interceptar a 
Michael Lawson. 

El hombre sonaba engreído al teléfono, pero aceptó, probablemente 
aliviado de tener por fin algo importante que hacer. 

Y Trent lo había conseguido. Un agente de la Patrulla de Carreteras 
de Montana había detenido a Michael Lawson a sólo sesenta millas de 
la frontera canadiense. 

Según el policía, Michael había intentado huir, pero no llegó lejos. 
El hombre era gordo, había tropezado y se había caído. Ahora estaba 
esposado de forma segura y, de camino, de vuelta al MBI en la parte 
trasera de un coche de policía. 

Chase había dado a Trent Bain instrucciones explícitas de esperar a 
que llegaran antes de hablar con el Sr. Lawson, pero, por desgracia, 
cuando entraron en la sala de interrogatorios, Trent ya le estaba 
interrogando. 

"Sólo dinos que tienes a los niños, Michael. Hazlo y me aseguraré 
de que estés a salvo en aislamiento. Si otros se enteran..." 

Chase abrió la puerta, con la cara roja de furia. 

"Trent, ¿puedo hablar contigo fuera?" 

Trent la miró, al igual que Michael. Este último tenía un sobrepeso 
de entre diez y veinte kilos, pero la mayor parte de la grasa sobrante 
se le acumulaba en el abdomen. Tenía una cara sorprendentemente 
delgada y el pelo castaño y grasiento. 

"Estoy en medio de una entrevista", dijo Trent. Puso ambas manos 
sobre la mesa como para arraigarse físicamente a la habitación. 

"Ahora", reforzó Tate. 

Con el ceño fruncido, Trent pasó junto a Chase y salió de la 
habitación con Tate. 

Se quedó atrás. 

En lugar de hablar con el sospechoso, sacó su teléfono y se puso a 
navegar sin propósito. Al final, Michael Lawson no pudo soportar el 
suspense. 

"¿Quién es usted?", preguntó. 

Chase no contestó. 

"Seas quien seas, te voy a decir lo mismo que le acabo de decir a él. 
No tenía ni idea de lo que había en el camión. Nunca lo vi, ni siquiera 
lo conduje. Alguien debe haberlo robado". 

Chase dejó que el hombre divagara. 

"Lo juro, no tenía ni idea. ¿Había niños muertos ahí dentro? ¿Qué 
carajo? ¿Y alguien le dijo a mi mujer que estaba muerto? Hola? Hola? 


¿Puedes decir algo?" 

A esta última pregunta llegó una respuesta, pero no era de Chase; 
se oyó un grito furioso desde el pasillo. Cuando Michael aguzó el oído, 
decidió por fin que había llegado el momento de hablar. 

"Michael Lawson, mi nombre es Agente Adams del FBI." 

Los párpados del hombre se retrajeron. 

¿"FBI"? ¡Que demonios! Yo no he hecho nada". 

"Si me dieran un dólar cada vez que un gilipollas me dice eso, me 
habría jubilado hace años". 

"Es verdad", suplicó Michael. 

"Seguro que sí. Pero empecemos de nuevo, ¿de acuerdo? Esta vez te 
sugiero encarecidamente que te abstengas de mentir". 

"¡No estoy mintiendo!" Ahora estaba al borde del grito. "¡No 
miento!" 

"Lo eres", dijo Chase. Estaba igualando deliberadamente la 
intensidad del hombre con calma. Si él gritaba, ella iba a susurrar. "Su 
camión no fue robado. Para serte sincera, no sé si sabías lo que había 
dentro del camión, y espero que no, pero eso no cambia el hecho de 
que condujiste hasta el Camino del Edén para recoger la carga mortal. 
Y luego condujiste para reunirte con tu ex-celly Bob Santelli. Allí 
intercambiaste los coches y le pasaste el trabajo a él". 
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"Eso es lo que yo sé", dijo con voz diminuta. "Son hechos. Ahora, 
ten mucho cuidado con lo que dices a continuación. Si me mientes 
una sola vez, te entregaré a Trent Bain. Y estoy bastante seguro de que 
sabes la reputación que tiene ese hombre. Especialmente para la gente 
que daña a los niños". 

Chase se estaba extralimitando, utilizando la información que había 
obtenido de la madre de Dylan Lynn Cott, pero parecía funcionar. 

Michael se cruzó de brazos, y ella casi pudo ver los engranajes 
detrás de sus ojos trabajando, tratando de encontrar una manera de 
salir de esto. 

Lo siento, amigo, no hay ninguno. 

Chase empujó un poco más fuerte. 

"¿Cuántas veces has estado en prisión, Michael?" 

"Cuatro". 

"Cuatro veces. ¿Y cómo disfrutaste tu tiempo entre rejas?" 

El hombre hizo una mueca y se encogió de hombros. 

"Déjame preguntarte algo, si vas a la cárcel por asesinar a seis 
chicos jóvenes, ¿cómo crees que será tu tiempo entre rejas? No sólo 
eres reincidente, sino que me aseguraré de que todas las personas de 
la prisión sepan exactamente la razón por la que estás encerrado. 
También haré que mi amigo Trent Bain hable con los guardias y se 
asegure de que sepan que mereces estar en gen pop y no aislado. Eres 


una persona sociable, Michael, me di cuenta en cuanto entré aquí. Y 
mereces estar rodeado de otros. Otros como tú". 

Vio que el miedo brillaba en los ojos del hombre. 

"Bien, ahora que entiendes la gravedad de tu situación actual". 
Hubo otro grito desde fuera, pero Chase siguió rodando como si nunca 
hubiera pasado. "Empecemos por el principio. Yo te diré lo que sé, y 
luego tú me dices lo que quiero saber. ¿Entendido?" El hombre frunció 
los labios. "Bien. Sé que fuiste al Camino del Edén a recoger el 
cargamento. Como dije antes, supondré, al menos por ahora, que no 
sabías exactamente qué era el cargamento, pero debías de saber que 
pasaba algo. Quiero decir, ¿por qué si no harías que tu colega 
delincuente Bob Santilli se encargara de la entrega?". 

"No lo sabía". Michael se había calmado un poco, y Chase ajustó su 
tono en consecuencia. 

"Bien. Entonces, ¿por qué le diste el trabajo a Bob? ¿Es porque eres 
perezoso? ¿O tal vez sólo te sentiste mal por tu amigo que estaba en 
desesperada necesidad de dinero en efectivo? " 

El hombre empezó a asentir, pero Chase no le dejó. 

"No mientas, no me mientas, Michael. Hablé con tu mujer y me dijo 
que esperaba que estuvieras fuera unos días". Chase se imaginó a la 
mujer fumando sus cigarrillos y haciéndole un gesto de desprecio. 
"¿Quieres saber cómo reaccionó cuando le dijimos que habías muerto? 
Se encogió de hombros, básicamente dijo que, de todos modos, era 
más fácil cocinar para uno solo". 

Michael Lawson frunció el ceño. 

"Pero esa es una charla para otro día. Lo que quiero que hagas, 
ahora mismo, es que me digas una cosa. Si me dices quién te pagó en 
Camino al Edén para recoger el paquete, me aseguraré de que Trent 
cumpla su promesa de mantenerte separado de los otros prisioneros". 

"No lo sé", dijo Michael Lawson. 

Chase se volvió hacia la puerta. 

"En serio, no lo sé. Me llamaron a este teléfono de mierda y su voz 
era todo un desastre. Dijeron que me darían 10k para hacer paradas 
en todo el país. Entregar seis paquetes. No sabía qué paquetes eran". 

Esto no tenía sentido, y ambos lo sabían. 

¿Qué se suponía que debía hacer cuando llegara a esos lugares? 
¿Simplemente abrir la parte trasera y cerrar los ojos mientras uno de 
los niños infectados salía arrastrándose? 

No, le dijeron lo que era el paquete, de acuerdo. 

La otra mentira era que sólo le pagaron 10.000 dólares. Michael 
Lawson vivía en un agujero de mierda, pero 10.000 dólares no era 
dinero suficiente ni siquiera para que alguien como él se metiera en 
algo tan jodido. 

"Estoy pensando más bien que te daban 10.000 dólares por cada 


niño que dejabas". 

Michael se mantuvo firme. 

"No sabía que eran niños". 

"Claro. Igual que no sabes quién te pidió que los entregaras, 
¿verdad?". 

El hombre se enfadó y golpeó la mesa con las palmas de las manos. 
En cuanto lo hizo, la discusión en el pasillo se detuvo bruscamente. 
Entonces la puerta se abrió y Tate entró furioso. 

"Te juro que usaron esa maldita cosa de Garganta Profunda en el 
teléfono. Nunca dijeron su nombre". 

"Pero era el Camino al Edén, ¿verdad?" 

"¿Qué coño es el Camino al Edén?" 

Ahora estaba enfadado, así que Chase bajó la voz. 

"Una secta con una enorme iglesia y varios acres de jardines". 

Michael finalmente cedió. 

"Estaba cerca de allí, sí. El lugar de recogida. Pero, te digo, no sabía 
que eran niños". 

Esto era todo lo que iban a sacar del hombre. 

Chase agarró a Tate del brazo y habló lo suficientemente alto como 
para que Michael lo oyera. 

"Dile a Trent que lo fiche. Dile que haga saber a todos los que están 
entre rejas lo que hizo Michael". 

"¡Eh!" Michael gritó cuando Trent, que también había escuchado, 
entró en la sala de entrevistas. "Oye, dijiste que..." 

"Mentí", Chase salió de la habitación, seguido de cerca por Tate. 

"¿Te dio algo de valor?", preguntó su compañero. 

"Lo hizo. Me dio lo suficiente para asegurar esa orden para registrar 
el Camino al Edén. Y si no es suficiente, bueno, a la mierda, voy a 
entrar de todos modos, no me importa lo que tú o Trent Bain tengan 
que decir al respecto". 


Capítulo 28 


Derek apareció de repente, con la cara roja y sin aliento. 

"¿Qué pasa?" preguntó Elías. Espantó a la mujer a cuyo oído había 
estado susurrando, una rubia alta y delgada encargada de hacer el 
pan. 

"¿Puedo hablar con usted?" 

Elías animó a la mujer que aún se demoraba a ponerse en marcha. 

Se alejó a toda prisa. 

"¿Qué pasa, Derek?" 

Derek se pasó el pelo por detrás de las orejas. 

"¿Recuerdas que mencionaste que tenías planeado algo especial 
para un próximo servicio? ¿Algo que querías contar a todos los 
feligreses?". 

Elías entrecerró los ojos y recordó la conversación que habían 
mantenido por teléfono móvil ese mismo día. 

Derek no podría haber escuchado, ¿verdad? 

"¿Qué pasa con eso?" dijo Elías bruscamente. 

"Bueno, yo estaba en el almacén, haciendo un inventario de 
nuestras reservas de alimentos y uno de los niños entró. Vio lo poco 
que teníamos y salió corriendo antes de que pudiera llegar hasta él". 

Derek tenía una expresión extraña en la cara mientras hablaba, una 
que a Elijah le costaba interpretar. 

"¿Y?" Le molestaba lo banal y prolongada que se estaba volviendo 
esta historia. 

¿Por esto me alejaste de la rubia? A la mierda las reservas de comida. 

"El niño se lo contó a su madre y hay murmullos de que no tenemos 
suficiente para pasar el invierno". 

"¿El invierno?" Elías miró al cielo al decir esto. Estaba oscureciendo 
y, sin el sol pegándoles, el aire era frío. Pero durante el día seguía 
haciendo un calor intenso. "Faltan meses para el invierno. Tal vez si 
los chicos no pasaran el tiempo vagando por lugares donde no 
deberían estar y en su lugar se centraran en sus trabajos no 
tendríamos problemas de escasez." 

Derek tragó saliva y asintió. 

"Lo sé, lo sé. Pero los rumores..." 

"Esta noche". Elijah se enderezó mientras se decidía. Derek esperó a 
que continuara y Elijah se tomó su tiempo. "Quiero que reúnas a todos 
en la iglesia esta noche. Vamos a celebrar una misa especial". 

"Creo... creo que es una buena idea". 

No sabes ni la mitad. 

"Asistencia obligatoria. Quiero a todo el mundo dentro. Hasta la 
última persona. ¿Entendido?" 


Derek asintió. 

Esta noche era más pronto de lo que Elijah quería, pero aún le 
quedaban unas horas. 

Eso fue más que suficiente para preparar su huida. 

Se había cansado de esto. Toda la responsabilidad... no era para lo 
que había firmado. 

Pero no importaba, porque todo estaba a punto de cambiar. 

La mente de Elías se volvió hacia dentro, regresando a su época en 
la SUD. 

Allí, sólo había sido un don nadie. 

Aquí, él era un Dios. 

Y los dioses tenían que actuar de manera piadosa. Se vieron 
obligados a tomar decisiones difíciles, a hacer sacrificios. 

Elijah empezó a sonreír. 

El diablo encuentra trabajo para las manos ociosas. 

Sí, ese era el dicho en el que estaba pensando. 

¿Encajaba? 

Tal vez. A quién le importa. 

Elías tenía cosas más importantes de las que preocuparse ahora. 

"Sí", dijo. "Reúne a todos en la iglesia esta noche". 


Capítulo 29 


La orden se emitió en menos de una hora. Una hora después, toda 
la operación estaba preparada y lista para empezar. Emplearon a 
propósito al departamento de policía local, y el SWAT de Billings se 
ofreció a ayudar. Usaron las fotos del vuelo del dron de Chase para 
planear su ataque. 

Tate lideraba la carga. El Dr. Niccolo también estaba allí, 
proporcionando información y conocimientos médicos antes de 
infiltrarse en el complejo. La única persona que faltaba era Trent Bain, 
a quien habían dejado atrás para cuidar de Michael Lawson. 

"Hay al menos cuatro entradas y salidas a la iglesia principal, 
donde creemos que lo más probable es que se esconda Elijah Kane", 
dijo Tate, haciéndole un gesto apreciativo con la cabeza. Chase había 
sugerido que Kane tuviera su propio dormitorio. Ella conocía a gente 
como él, sabía lo que quería, lo que excitaba a hombres como él. 

Poder. 

"El equipo se dividirá en cuatro grupos, con la potencia de fuego 
principal centrada en las salidas delantera y trasera". Tate señaló estas 
zonas en la imagen y luego indicó las salidas cercanas a los extremos 
de las dos alas, los lados occidental y oriental que conformaban la 
estructura en forma de U del recinto principal. 

"Este es el hombre que buscábamos", dijo Tate, sacando otra 
imagen y poniéndola sobre la mesa. A diferencia de las imágenes 
tomadas por el dron, esta no era una fotografía. Linus había rastreado 
Internet en busca de fotos de Elijah Kane, incluso en su época de 
mormón, pero no había encontrado nada. Lo mejor que pudieron 
hacer fue encargar una interpretación artística, un boceto de un artista 
de la policía basado en los recuerdos de Tate y de Chase cuando 
conocieron al hombre. Es cierto que no era muy bueno, pero Chase no 
creía que tuvieran problemas para identificar a Elijah. Él sería a quien 
los demás intentarían proteger. 

Eso y su túnica le hacían fácilmente distinguible del resto. 

"¿Entendido?" Esto fue recibido con asentimientos y murmullos de 
acuerdo. 

Un miembro del equipo SWAT, un hombre corpulento con bigote 
de manillar, tomó la palabra. 

"¿Qué pasa con las máscaras?", preguntó, indicando las máscaras 
antigás que se habían colocado en una mesa adyacente. 

Tate se dirigió a Helen Niccolo. 

"¿Dr. Niccolo?" 

La mujer dio un paso adelante. 

"Creemos que podría haber un arma biológica escondida en algún 


lugar del complejo". 

Eran hombres duros, hombres duros que habían visto mucho, 
hombres duros que vivían para momentos como éste. 

Sin embargo, se produjo un respiro colectivo. La sola palabra "arma 
biológica" trae a la memoria las guerras de Irak y Afganistán. Puede 
que nunca se descubrieran, pero la amenaza era real. 

"El arma biológica en cuestión es un virus del sarampión convertido 
en arma", continuó el Dr. Niccolo. 

Esto fue inesperado y Chase vio varias miradas confusas. 

"Esa es la razón por la que necesitábamos que nos facilitara sus 
registros de vacunación", dijo Tate. 

"¿Sarampión?" Preguntó incrédulo el hombre del bigote. 

Tate asintió. 

"Sarampión". Pero una forma muy agresiva. No voy a entrar en 
detalles, y no le garantizo que la vacuna que recibió le impida 
infectarse. Las máscaras, si se usan correctamente, deberían hacer el 
trabajo, sin embargo". 

Una vez más, Tate indicó al Dr. Niccolo. 

"Así es, sus máscaras son más que capaces de mantener el virus 
fuera". 

Chase escuchó con media oreja mientras se alejaba un paso del 
grupo. Desde donde estaban situados, no podían ver bien el recinto a 
través de los árboles, pero deberían haber sido capaces de oírlo. 

Excepto que había un silencio sepulcral. 

Los únicos ruidos que atravesaban el aire nocturno procedían de la 
fauna salvaje. 

A Chase no le gustó. El silencio no le sentaba bien. 

Mientras seguían discutiendo su plan, Chase volvió a sacar su dron. 
Nadie notó que se ponía las gafas en la cabeza. Mientras el dron 
despegaba, oyó a Tate decir: "El factor sorpresa debería estar en 
nuestras manos, y tenemos que mantenerlo así. Nadie quiere un 
tiroteo aquí. Elijah Kane es como la cabeza de una serpiente. Sácalo de 
la situación, y no debería haber resistencia. Entrar y salir, sin 
derramamiento de sangre, ese es nuestro objetivo". 

Chase voló el dron un poco más bajo que antes. Al ser de noche, 
apenas sería visible. Por si acaso, había utilizado cinta aislante para 
cubrir las luces de aterrizaje parpadeantes. 

Esperaba ver a varias personas por ahí, cuidando de las plantas, los 
animales, incluso paseando. Quizá sentados alrededor de una hoguera 
cantando Kumbaya o cualquier otra chorrada por el estilo. 

Pero no vio a nadie. 

Tate respondió algunas preguntas más y luego ordenó a los 
hombres que se prepararan. Se colocaron las máscaras, comprobaron 
las armas y empezaron a caminar hacia el complejo. 


Algo no está bien aquí. 

Los hombres aparecieron en sus gafas, moviéndose a una velocidad 
alarmante mientras se dispersaban. 

Chase, sintiendo que el miedo empezaba a apoderarse de él, pilotó 
el dron hacia la iglesia. 

En algún lugar lejano, cerca de su cuerpo, oyó que se detenía un 
coche. 

Tate maldijo en voz baja. 

"¿Qué haces aquí?", dijo su compañera mientras bajaba aún más el 
dron y se acercaba a la ventana de la iglesia. 

"¿Crees que vas a entrar ahí y agarrar a mi medio hermano y yo no 
voy a ser parte de eso?" 

Era Trent Bain. 

"Prometiste que te recusarías, Trent", dijo Tate. "Tenemos pruebas 
concretas de que los niños son del Camino al Edén". 

"Bueno, a la mierda. Prometisteis mantenerme informado de lo que 
pasaba, ¿y a nadie se le ocurrió llamarme? ¿Decirme que estáis a 
punto de asaltar el recinto? ¿Cómo habéis conseguido una orden?”. 

"Tienes que irte. Tienes que irte ahora". 

"No voy a ninguna parte. Dame una de esas máscaras". Hubo un 
forcejeo y Chase estaba a punto de quitarse las máscaras cuando vio 
algo extraño. El interior de la iglesia estaba completamente oscuro. Y 
entonces vio el débil parpadeo de una llama. 

La iglesia no estaba a oscuras, estaba llena. 

Todo el mundo estaba en la iglesia. Cientos de ellos, tan apretados 
que tapaban la luz. 

Algo que Tate acababa de decir resonó en su cerebro. 

El elemento sorpresa. 

"Chicos", dijo roncamente. 

"No vas a ninguna parte, Trent. Retrocede de una puta vez." 

"¿O qué? ¿Vas a obligarme?" 

"Chicos, tenemos que hacerlos retroceder." 


ES 


"Hagan espacio, hagan espacio", ordenó Elías. A pesar de lo 
apretados que estaban todos dentro de la iglesia, nadie se atrevía a 
subir al escenario que, aparte de él, estaba completamente vacío. 

Derek debía estar a su lado, pero tras acorralar a los jardineros, 
había desaparecido. 

Que se joda, pensó Elijah. Él no importa. Ninguno de ellos lo hace. 

"Supongo que todos os preguntaréis por qué os he reunido aquí esta 
noche". 

Una serie de murmullos llenaron la iglesia. 


"Sé que esto es un poco raro, que no es típico. Pero es que, 
jardineros, los tiempos cambian. Incluso para nosotros, para el Camino, 
que se ha mantenido durante tanto tiempo, llega un momento en que 
tenemos que adaptarnos." 

Por el rabillo del ojo, ve a alguien subir al escenario, a su derecha. 

Elijah intentó apartarla mientras seguía hablando. 

"Y muchos de ustedes no van a entender las razones por las que he 
tomado ciertas decisiones en su nombre". 

Vio que la persona que avanzaba por el escenario hacia él era una 
mujer. 

"Vuelve ahí abajo", le siseó. Ella no le hizo caso. "Vamos, shoo." 

Era Natasha, una mujer con la que se había acostado hacía unos 
meses. 

Había sido un terrible polvo, pura estrella de mar y poco más. 

¿Qué demonios quiere? 

Otros se habían dado cuenta del alboroto y empezaron a hablar 
entre ellos. 

Elías se aclaró la garganta. 

"Pero les aseguro que, aunque esta decisión no se ha tomado a la 
ligera, es fundamental para el éxito futuro del Camino". 

Natasha continuó hacia él. 

Tenía una mirada cómplice. ¿Pero cómo era posible? Natasha era 
sólo una humilde jardinera. 

Un don nadie. 

Ella no podía saber lo que había hecho. 

"Silencio, por favor. Lo que tengo que decir es increíblemente 
importante". Elijah alzó la voz, tratando de recuperar el control de la 
multitud. "Y necesito que todos ustedes..." 

Dejó de hablar cuando Natasha corrió hacia él. 


"Haré que te arresten por obstrucción. No me importa si..." 

Chase se quitó las gafas de la cara y pulsó el botón de recuperación 
del mando. 

"Chicos, tenemos que traerlos de vuelta ahora mismo", dijo con 
tanta autoridad que tanto Trent como Tate, que parecían a punto de 
llegar a las manos, la miraron. 

"¿Qué está pasando?" preguntó Tate, con los ojos fijos en las gafas 
de dron que ella sostenía en una mano. 

"Lo saben", dijo Chase. "Lo saben. Alguien le dijo que venían. 
¿Recuerdas lo que dijo Elías? Sólo hacen servicios tres veces al día, 
mañana, mediodía y noche. No hay misa de medianoche. Tenemos 
que sacar a todos de allí, ahora". Ninguno de los hombres se movió, y 


Chase miró a su compañero. "¿Quieres otro Waco en nuestras manos? 
¿Quieres que todos en esa puta iglesia se infecten con el virus del 
sarampión? ¿No? Entonces que vuelvan". 

Tate corrió hacia una mesa y cogió una radio. Y entonces empezó a 
ladrar órdenes. 

Hubo algunas discrepancias, pero finalmente los cuatro jefes de 
escuadrón confirmaron que regresarían sin interactuar con nadie de la 
Senda del Edén. 

Tate fulminó a Trent con la mirada. 

"Se lo dijiste. Se lo dijiste a tu hermanastro", acusó. "Les avisaste de 
que veníamos". 

"Vete a la mierda", escupió Trent. 

"No, vete a la mierda", dijo Tate, y luego empujó a Trent. Trent era 
de constitución sólida, pero no se lo esperaba y tropezó. Chase intentó 
interponerse entre ellos y detener la pelea que sabía que estaba a 
punto de estallar. 

Pero fue golpeada por Trent cuando se abalanzaba sobre Tate y 
cayó al suelo. Lo que ocurrió a continuación fue más un combate de 
lucha libre que una pelea a puñetazos. 

"¡Basta!" Chase gritó. 

Esto fue un error. En cuanto Tate vio que la habían derribado, 
redobló sus esfuerzos, volteó a Trent y se posó. 

El equipo SWAT llegó y Chase centró su atención en el hombre del 
bigote. 

"¡Deténganlos!", gritó. "¡Deténganlos!" 

El hombre no vaciló, estaba excitado y listo para la batalla y corrió 
hacia los combatientes. Consiguió agarrar el brazo de Tate antes de 
que cayera el primer golpe, lo desvió hacia un lado y luego arrastró 
físicamente a su compañera hacia atrás. Ambos hombres cayeron y 
ella oyó cómo Tate se quedaba sin aliento. 

Más hombres llegaron al lugar. Dos de ellos sujetaron a Trent, 
mientras que hicieron falta cuatro para sujetar a Tate. 

"¡Les dijiste, carajo!" Tate gritó. 

"¡No se lo dije a nadie!" Trent gritó de nuevo. "¡No dije una 
mierda!" 

Una tercera voz se unió a la refriega, la del Dr. Niccolo, que había 
logrado escabullirse durante la pelea. 

"Dios mío", jadeó la mujer. 

"¿Qué?" Chase exigió. 

La Dra. Niccolo no dijo nada, sólo señaló. Por la carretera venía 
nada menos que Natasha, la mujer cuyos tres hijos habían sido 
asesinados. Llevaba el mismo atuendo que había lucido antes, aquel 
extraño vestido de aspecto casi menonita. Sólo que había algo 
diferente en él. 


Estaba cubierto de sangre. 
"El mató a mis bebés", susurró Natasha. "Elijah mató a mis bebés, 
así que yo lo maté a él". 


Parte III - El camino hacia el Edén 


Capítulo 30 


Mientras que la presencia sangrienta de Natasha aleccionaba a 
Tate, enfurecía a Trent. 

Los cuatro hombres que retenían a Tate luchaban ahora con Trent, 
que gritaba algo incomprensible. 

Chase bloqueó esto y corrió hacia Natasha. Ayudó a la mujer a 
ponerse en pie, la inspeccionó rápidamente en busca de heridas y, tras 
determinar que la sangre no era suya, dijo: "¿Qué ha pasado?". 

Natasha la miró con ojos vacíos. 

"¿Qué ha pasado?" Repitió Chase, sacudiendo a Natasha con cada 
palabra. 

Todavía nada. 

"Mierda". Chase soltó a la mujer y miró a Tate. "Llama a los 
paramédicos. Tenemos que entrar ahí, ahora". 

El plan había sido agarrar a Elijah y salir sin derramar una sola 
gota de sangre. Pero los planes tenían tendencia a torcerse, y ellos 
siempre tenían paramédicos a la espera. 

Y se había desviado. 

Tate cogió la radio y llamó a la ambulancia. En unos instantes 
llegaron dos ambulancias. Chase encargó a la primera que se ocupara 
de Natasha, mientras ella y Tate subían a la segunda. A pesar de la 
media docena de personas que sujetaban a Trent, éste estuvo a punto 
de liberarse y llegar hasta ellos. 

"¡Necesito ver a mi hermano!" 

"Mantenlo atrás", gritó Tate mientras Chase cerraba de golpe las 
puertas traseras del EMT. 

Chase trepó por la mampara hasta el asiento delantero, junto al 
conductor. 

"Conduce, tenemos que entrar en el recinto. Ahora." 

El paramédico, de unos veinte años, pisó el acelerador. Evitaron 
por los pelos atropellar a Trent, que seguía forcejeando con varios 
miembros del SWAT, y se dirigieron a toda velocidad hacia la entrada 
arqueada. 

"¿Debería...?" 

"Sopla a través de ella", instruyó Chase, señalando la delgada 
barrera de madera. 

La ambulancia rompió la barricada sin aminorar la marcha. 

Chase inclinó el cuello hacia delante, escudriñando en la oscuridad 
mientras avanzaban por el camino de tierra hacia la iglesia. 

Esperaba que la congregación estuviera fuera, vagando sin rumbo 
ahora que su intrépido líder había sido asesinado, pero no vio a nadie. 

La ambulancia ni siquiera se había detenido del todo cuando Chase 


saltó de ella. Tate le siguió y ambos corrieron hacia la puerta 
principal. 

Y entonces llegó una multitud de gente. Todos tenían la cara 
desencajada y no hacían más que estorbar. 

"¡Muévete!" Chase gritó. "¡Muévete!" 

Algunos obedecieron y los que no lo hicieron fueron derribados al 
suelo. Su avance se detuvo dentro de la iglesia. Necesitaban llegar al 
escenario, pero había demasiada gente bloqueando su camino. 

A Chase sólo le quedaba un recurso. Sacó su pistola y apuntó hacia 
el cielo. Y luego apretó el gatillo tres veces. 

El sonido del arma al dispararse dentro de la iglesia fue 
ensordecedor y varias personas chillaron. 

El flujo de feligreses desesperados por salir era como un tsunami, 
que empujaba a Chase en la dirección contraria a la que ella quería ir. 

"Maldita sea", maldijo. 

Tate estaba ahora a su espalda, empujándola hacia delante y por 
fin avanzaron. Chase no tenía ni idea de dónde estaba el paramédico, 
pero esperaba que también estuviera entrando. 

Con la multitud disminuyendo, finalmente llegaron al escenario. 

Y entonces lo vio. 

Elijah Kane estaba exactamente donde ella pensaba: tendido en el 
escenario, junto al púlpito. Dos mujeres jóvenes, ambas rubias, con 
atuendos similares a los de Natasha, con sangre y todo, acunaban su 
cuerpo y se lamentaban, con la barbilla vuelta hacia el cielo. 

"Fuera de mi camino", dijo Chase, mientras subía de un salto los 
dos escalones y se acercaba al cadáver de Elijah. Una de las mujeres 
dio un paso atrás, pero la otra no, y Chase tuvo que empujarla 
físicamente a un lado. 

Elijah estaba de espaldas, con una pierna torcida. Tenía los ojos 
cerrados y ella no percibía ningún movimiento del pecho. 

El hombre vestía túnicas oscuras y, para descubrir dónde se había 
herido, Chase se vio obligado a abrirlas. 

Estaba desnudo por debajo. 

La sangre procedía de dos heridas en el costado derecho, una justo 
encima de la cadera y la otra más arriba, a unos diez centímetros por 
debajo del pezón. 

El flujo de sangre había cesado casi hasta detenerse. Chase apretó 
las manos contra ambas laceraciones con toda la fuerza que pudo. 

"¿Tate?", gritó. 

No te me mueras, pensó. No te me mueras, joder. 

Con las manos pegajosas de sangre, Chase miró detrás de ella. 

Tate corrió a su lado con el paramédico. 

"Creo que no respira", dijo. 

El paramédico dejó caer su maletín negro y abrió la cremallera. 


Luego sacó dos almohadillas, les quitó el forro y las colocó en el pecho 
de Elijah. 

"Quita las manos", le ordenó, y Chase levantó de mala gana las 
palmas enrojecidas. 

"Despejado", dijo. Se oyó un fuerte zumbido y el cuerpo de Elijah 
Kane dio un respingo cuando la electricidad lo recorrió. 

El paramédico comprobó si tenía pulso y le dio otra descarga. 

"¿Está vivo?" Chase preguntó desesperadamente. 

El paramédico no respondió. Tras una serie de compresiones 
torácicas, administró una descarga más potente, tan intensa que Chase 
sintió una ráfaga de electricidad estática a pesar de que ya no estaba 
tocando el cuerpo de Elijah. 

"¿Está vivo?" Chase gritó de nuevo. 

El paramédico cogió una jeringuilla precargada y la acercó a la luz. 

"Maldita sea, dime si está vivo", exigió Chase. 

El paramédico lanzó un chorro de líquido transparente al aire. 

"Está vivo. Apenas, pero está vivo". 


Capítulo 31 


Chase y Tate esperaban fuera del quirófano cuando por fin apareció 
el cirujano. El hombre parecía agotado, e incluso quitarse la gorra de 
quirófano para secarse el sudor de la frente con el dorso de un 
antebrazo velludo parecía laborioso. 

"¿Lo logró?" Chase preguntó desesperadamente. "¿Sobrevivió 
Elijah?" 

El médico la miró a ella y a Tate antes de decir: "El Sr. Kane tiene 
un pulmón perforado y un riñón lacerado. Hemos conseguido contener 
la hemorragia, pero la principal complicación es una grave pérdida de 
sangre." 

"¿Pero lo logró?" Preguntó Chase. Sintió la mano de Tate rozándole 
la espalda. 

Necesitaban que estuviera vivo. Elijah podía ser el responsable de 
los cadáveres de la parte trasera del camión, y podía ser un mujeriego 
en serie ególatra, entre otras cosas, pero ella no lo consideraba un 
genio genético. 

Necesitaban que Elías les dijera dónde guardaba Camino al Edén el 
virus del sarampión modificado y quién lo había diseñado. 

"Está vivo", les informó el médico, sin cambiar su expresión. "Pero 
su cerebro ha estado privado de oxígeno durante casi seis minutos. Lo 
mantendremos en coma inducido en el futuro inmediato, 
perfundiendo su cuerpo con sangre fresca para ver cómo reacciona su 
cerebro. Ahora le van a hacer un electroencefalograma para 
determinar si le queda algo de actividad cerebral". 

"Joder", maldijo Chase. "¡Joder!" 

Tate mantuvo la calma. 

"Gracias, doctor", dijo con una inclinación de cabeza. "Tenemos un 
oficial de policía de Billings en camino. Debe acompañar a Elijah en 
todo momento. Si el hombre vuelve en sí, nadie fuera de usted y su 
personal médico debe hablar con él. Esto incluye a la familia y a otros 
cuerpos de seguridad. Si Elijah despierta, tiene que llamar lo antes 
posible". 

El médico aceptó y Tate le dio su tarjeta de visita. Y luego se fue, 
presumiblemente para recuperar el sueño que tanto necesitaba. 

Chase tenía ganas de hacer lo mismo. 

Levantó la mano y se masajeó la frente. 

"La cagué", dijo en voz baja. "Maldita sea, la cagué". 

Tate frunció el ceño. 

"No, no lo hiciste", le aseguró. "No tenías forma de saber que 
Natasha era capaz de algo así". 

Tate sólo intentaba consolarla, pero no servía de nada. 


De todos los escenarios que habían pasado por la cabeza de Chase 
cuando le había ordenado a Tate que dejara marchar a Natasha, la 
mujer que apuñalaba e intentaba matar a Elijah Kane no era uno de 
ellos. 

Pero debería haberlo sabido. 

No tenías forma de saber que Natasha era capaz de algo así. 

Esto era una completa y absoluta mentira. 

Chase sabía exactamente hasta dónde llegaría una madre 
despechada para proteger o vengar a su hijo. 

Tate le pasó el brazo por el hombro y le dio un apretón. 

"SWAT debe estar terminando con la búsqueda del complejo, ahora. 
Deberíamos ir al centro de mando, a ver qué han encontrado". 

Chase asintió, pero no abandonó la sala de inmediato. En lugar de 
eso, se acercó al cristal y apoyó las manos en él mientras miraba hacia 
el interior del quirófano. 

Elijah Kane estaba conectado a un respirador, con los ojos aún 
cerrados por la operación. Cada pocos segundos, el respirador hacía 
clic y los pulmones del hombre se expandían. 

Chase no sintió ninguna simpatía por él. 

Elijah había infectado deliberadamente a seis niños con un virus 
que sabía que los mataría y había intentado infectar a cientos, si no 
miles, de otros. 

¿Y por qué? 

¿Porque quería limpiar este mundo de nuestros pecados 
tecnológicos? 

Chase debería estar satisfecha de que por fin hubieran atrapado a 
su hombre, pero no lo estaba. 

En todo caso, estaba decepcionada. 

Tate la apartó suavemente del cristal y la guió hacia la puerta. 

"Vamos, Chase. Vámonos." 


AS 


El Dr. Niccolo y el jefe de los SWAT con bigote habían ejecutado la 
orden de registro en ausencia de Chase, Tate y Trent. Y ahora estaban 
de vuelta, con aspecto desgastado. El Dr. Mason también se había 
unido a ellos. Trent estaba ausente; un hombre que se identificó como 
el agente William Van Horven, del MBL, les informó de que se estaba 
llevando a cabo una investigación interna sobre las acciones de Trent 
y que éste había sido suspendido mientras durara la investigación. 

Chase se burló. 

Si de ella dependiera, Trent habría sido relevado inmediatamente 
de su cargo y detenido. 

"De acuerdo con su petición, agente Adams -comenzó el Dr. Niccolo 


una vez que todos estuvieron sentados-, hemos puesto en cuarentena 
todo el complejo y a todos los que se encuentran en él. El equipo del 
Dr. Mason está realizando comprobaciones de antígenos a los 
miembros de la Senda al Edén para determinar si han sido infectados. 
Hasta ahora, ninguno de los resultados ha dado positivo. Sí hemos 
encontrado una alta prevalencia de ITS en la comunidad, sobre todo 
gonorrea, pero no creemos que esto esté relacionado en modo alguno 
con el virus del sarampión armificado. Además, aún no hemos 
descubierto viales ni nada que sugiera siquiera la existencia de 
armamento biológico. Pero, como saben, el Camino al Edén es un 
lugar grande. Llevará algún tiempo buscar por todas partes". 

Chase frunció el ceño. 

La información sobre las ETS no la sorprendió. Ella sabía que la 
gente como Elijah Kane a menudo utilizan su posición de autoridad 
para someter y dormir con las mujeres en su congregación. Venía con 
el territorio. 

"¿Y el equipo de laboratorio?" preguntó Chase. Sus palabras 
salieron despacio: estaba tan agotada como parecía estarlo el Dr. 
Niccolo y también emocionalmente. 

La mujer negó con la cabeza. 

"No hemos encontrado pruebas de equipo de laboratorio". El Dr. 
Niccolo revolvió papeles torpemente delante de ella. "Nada que 
sugiera que son capaces de diseñar el virus". 

Chase rechinó las muelas. 

"Tiene que estar en alguna parte. Sigue buscando". 

"Mis hombres están revisando el lugar", dijo el agente del SWAT. "Si 
hay algo ahí, lo encontraremos". 

"¿Alguna novedad sobre Natasha?" Chase preguntó. 

"No habla", le dijo el SWAT. "El MBI la tiene bajo custodia". 

A Chase tampoco le sorprendió. Cuando Natasha se había 
desplomado en el suelo, la mujer había quedado reducida a un 
cascarón. 

"Bueno, debería ser anunciada como una heroína", dijo Chase 
distraídamente. 

William Van Horven se sintió visiblemente incómodo, pero antes de 
que pudiera decir nada, Tate tomó la palabra. 

"¿Cómo se están tomando los parroquianos la cuarentena?". 

Sin Elijah, Chase sospechaba que se produciría una confusión 
masiva seguida de un éxodo. Una vez que les quitaban las vendas, los 
caballos se volvían locos, disfrutando y retozando en su nueva 
libertad. 

"Bueno", dijo el Dr. Niccolo, "parece que siguen trabajando como 
siempre. Muchos de ellos están disgustados por lo que le ocurrió a 
Elijah, pero sostienen que tienen trabajo que hacer para mantener la 


Senda del Edén en funcionamiento. No les decimos mucho, según su 
recomendación, agente Adams". 

Esta segunda parte fue una sorpresa. 

Algunos de los jardineros creían plenamente en el mensaje del 
Sendero, pero sospechaba que la mayoría habían sido atraídos al redil 
por el encanto de Elías. Y sin él, su deseo de quedarse era un misterio. 

¿Será que llevan tanto tiempo adoctrinados que es lo único que saben? 

Chase recordó cuando finalmente encontró a su hermana y le 
ofreció su libertad. 

Georgina se había negado, su mente trabajaba horas extras, 
haciendo gimnasia mental y añadiendo varias capas de disonancia 
cognitiva para refutar la verdad. 

Suspiró. 

"¿Y los niños?" preguntó Chase casi como una ocurrencia tardía. 

"Hemos identificado a tres mujeres que afirman que sus hijos, de 
edades..." El agente del MBI William bajó la mirada hacia el trozo de 
papel que tenía en la mano, "nueve, diez y doce años, que están en 
paradero desconocido. Creemos que lo más probable es que sean los 
padres de los otros tres niños que fueron descubiertos en el camión." 

El enfoque de William era de negocios, de hecho. Más o menos lo 
contrario de la cabeza caliente que era Trent Bain. 

"¿Podemos confirmarlo? ¿Se han llevado para identificar los 
cuerpos?" preguntó Tate. 

El Dr. Mason respondió a su pregunta. 

"Todavía no. A pesar de que el Dr. Niccolo nos ha asegurado que el 
virus es menos transmisible de lo que pensábamos, seguimos siendo 
precavidos. Estamos dispuestos a esperar uno o dos días más, antes de 
llevarlos a la morgue". 

"Los nombres de los chicos probablemente sean Lex, Rayne y 
Donnie", dijo Chase, recordando lo que Natasha les había dicho en la 
habitación del motel. 

Pronunciar sus nombres en voz alta le provocó un sentimiento de 
culpa, que se vio alentado por el alivio que Chase sintió surgir en lo 
más profundo de su ser. 

Seis niños habían muerto, pero muchos otros se habían salvado. 

Sin embargo, como le ocurría a menudo, las emociones negativas 
ahogaban rápidamente cualquier sentimiento positivo en ciernes. 

"¿Y los otros chicos?", preguntó distraídamente. Esperaba que el Dr. 
Niccolo o el agente del SWAT respondieran, pero ninguno de los dos 
lo hizo. "¿Los otros niños?", repitió con un poco más de fuerza. "¿Están 
a salvo? 

"¿Qué otros niños?" respondió el hombre del bigote. 

"El camino al Edén" tenía... ¿cuánto? ¿Doscientos cincuenta o más 
miembros? Algunos de ellos tenían que ser niños. Tiene que haber más 


que los seis que encontramos en el camión". 

Al principio, Chase se sorprendió de que nadie hubiera pensado en 
la seguridad de los demás niños. Pero luego se recordó a sí misma que 
se trataba de un forense, un científico y un hombre hecho para 
derribar puertas, no de Poirot o Columbo. 

Ese era su trabajo y el de Tate: hacer preguntas y encontrar 
respuestas. 

Hasta ese momento, Chase creía que no habían hecho bien ambas 
cosas. Y, como resultado, la gente había muerto o estaba en coma 
inducido médicamente. 

"Ah", dijo el hombre del manillar, cayendo por fin en la cuenta. 
"Encontramos dos niños, de cuatro y seis años". 

"No hay evidencia de infección", dijo el Dr. Mason. "Les hicimos 
pruebas primero". 

Parecía orgulloso de ello. 

"¿Sólo otros dos chicos?" Chase preguntó. 

Nadie parecía compartir su incredulidad. 

"Eso es todo lo que encontramos", dijo el hombre del manillar 
encogiéndose de hombros. 

Tenía que haber más. Para un grupo de este tamaño, y con las 
enfermedades de transmisión sexual rampantes sugiriendo que los 
principios de la Senda no excluían copiosas cantidades de sexo, tenía 
que haber muchos más niños. 

"¿Cuánto tiempo va a tomar para limpiar cada una de las 
infecciones?" Tate preguntó mientras Chase reflexionaba sobre estos 
pensamientos. 

"En el lado bajo, tres días. En el lado alto, una semana. Tal vez diez 
días", les informó el Dr. Mason. "No estamos realmente equipados para 
lidiar con el procesamiento de este volumen de muestras". 

¿Dónde están los otros niños? 

"¿Preguntaste a alguna de las mujeres si tenían hijos? ¿Los enviaron 
a entrenar a la secta hermana?", preguntó, recordando lo que le había 
contado Natasha. 

El Sr. Manillar se sintió incómodo. 

"No, sólo... pensamos que lo mencionarían. Pero podemos 
preguntar". 

"Sí, pregunta". 

"¿Y la participación de los medios de comunicación?" dijo William. 

Los ojos de Chase se desviaron hacia el hombre. A diferencia de 
Trent Bain, el tono de William sugería una aversión por la industria, 
que ella compartía. 

"El caso es", continuó, "que algunos periodistas ya están 
husmeando. Alguien filtró que Elías estaba hospitalizado y ahora están 
haciendo preguntas". 


"Que pregunten. Por ahora, no quiero que nadie hable con los 
medios, ¿entendido?". Chase ordenó. "La orden de silencio se 
mantiene". 

William asintió y dieron por concluidas las formalidades. Con la 
cuestión de los niños desaparecidos aún pendiente, Chase y Tate 
regresaron a su habitación del motel. 

Encontraron cerveza en la mininevera y se sentaron a beber. Chase 
jugueteó con la lengiieta de su lata mientras contemplaba los 
acontecimientos del día, moviéndola de un lado a otro hasta que se 
soltó en la mano. 

"Algo se siente mal en esto, Tate." 

Tate dio un sorbo a su cerveza. 

"Lo sé", estuvo de acuerdo. "Sólo que no estoy seguro de si es 
porque no encontramos el alijo del virus del sarampión o por lo que le 
pasó a Elijah Kane". 

"No es sólo eso", dijo Chase, sacudiendo la cabeza. "¿De verdad 
crees que Elijah sólo infectó a seis niños? Si su objetivo era una 
limpieza en todo el país, entonces fue extremadamente corto de miras. 
Si yo estuviera en su lugar, habría preparado múltiples envíos, 
escalonándolos por si se descubrían algunos camiones, y los habría 
enviado en todas direcciones. Confiar en un solo hombre, un hombre 
como Michael Lawson, parece una tontería". 

Take se encogió de hombros. 

"Entonces agradezco que no seas Elijah Kane". 

"Tate, hablo en serio." 

"Como yo, ¿qué sabemos realmente de este tipo? ¿Elías era un 
miembro de la Iglesia de los Santos de los Últimos Días que fue a la 
universidad y luego decidió fundar su propia secta? Tal vez todo el 
asunto de la limpieza fue sólo un accidente. Tal vez los niños se 
enfermaron, y él quería enviarlos lejos, como lo hizo con Dylan. Ya 
sabes cómo es, una grieta en la utopía a menudo conduce a la 
distopía. Estos cultos sólo funcionan si las cosas funcionan 
perfectamente. En cuanto las barreras empiezan a derrumbarse -la 
gente empieza a enfermar o a pasar hambre-, hacen preguntas y 
ambos sabemos que hacer preguntas pone en peligro todo el 
entramado de su sociedad." 

Una teoría razonable, una que Chase podría incluso haber apoyado. 

Excepto por un hecho evidente. 

"¿Quién creó el virus?" 

Tate se mordió el labio y bebió de su lata de cerveza. 

"No lo sé." 

"Yo tampoco lo sé". 

Chase terminó su bebida y se metió en la cama. 

Esa noche, soñó con su hermana. 


Capítulo 32 


Por primera vez en mucho tiempo, Tate se levantó antes que Chase. 
Cuando abrió los ojos, encontró a su compañero sentado en una silla y 
no en la cama a su lado. 

"¿No podías dormir?" 

Tate, que había estado hojeando su teléfono cuando ella se 
despertó, levantó la vista. Su mirada lo decía todo. 

"No." 

"¿También te sigue molestando algo de este caso?" 

Tate asintió. 

"Acabo de informar a Hampton y Stitts de los detalles. Sugieren 
terminar las cosas y presentar nuestro informe. Quieren ver cómo se 
desarrollan las cosas con Elijah Kane antes de ofrecer 
recomendaciones al fiscal". 

Chase gimió y se limpió el sueño de los ojos. 

"Sí, me imaginaba que dirían eso". 

Chase se levantó de la cama y se duchó. Después de ponerse ropa 
limpia, vio que Tate había recogido sus cosas, incluido su dron. 

"¿Qué quieres hacer, Chase? ¿Volver a Virginia?" 

El hecho de que Tate hiciera esta pregunta era revelador. Si 
pensara que las cosas estaban hechas aquí, que todo estaba resuelto, 
ya los estaría llevando al aeropuerto. 

"Quiero volver al Camino del Edén. Sólo una vez más. Comprobar, 
ver si han encontrado algo más". 

Tate sonrió. 

"Esperaba que dijeras eso". 

Chase esperaba las furgonetas de los informativos que estaban 
desperdigadas entre los coches de policía que bloqueaban la entrada al 
Camino del Edén. Los reporteros estaban a lo suyo, bombardeando a 
los agentes con preguntas, pero Chase se alegró de que las 
sanguijuelas chupasangre no parecieran obtener las respuestas que 
tanto ansiaban. 

"¿Pueden decirnos qué le pasó a Elijah Kane?" Preguntó una mujer 
con una coleta tan tirante que le hacía levantar las cejas. "Hay 
informes de que está en estado crítico en el Billings General". 

"Sin comentarios". 

"¿Qué hay de los informes de que varios niños han desaparecido del 
recinto? ¿Que están enfermos?" 

"Sin comentarios". 

Chase se acercó a un agente y le mostró su placa. Tate hizo lo 
mismo. 

"¿Cómo dice? ¿Es usted del FBI?" 


Chase ignoró la pregunta mientras el agente los conducía a una 
mesa apartada. 

"Se requieren máscaras para entrar en el recinto", les informó. 

"Lo sé", dijo Chase, cogiendo una máscara. 

"¿Eres Chase Adams?" 

Chase, sorprendida de que alguien hubiera utilizado su nombre, se 
volvió para mirar a la mujer que se había dirigido a ella. Era joven, 
con el pelo corto y castaño oscuro recogido detrás de unas orejas que, 
como las de Lorraine, eran ligeramente demasiado grandes para su 
cabeza. 

"¿Cómo te llamas?" preguntó Chase, respondiendo a la pregunta de 
la mujer. 

La reportera extendió su teléfono móvil, asegurándose de grabarlo 
todo. 

"Harper Sterling, REEL ME noticias. Te reconozco de las fotografías 
que he visto online. ¿Qué está haciendo aquí, Agente Adams? ¿Y qué 
pasa con las máscaras?" 

"¿Eres de Nueva York?" preguntó Chase instintivamente, sabiendo 
que la mayor parte de la información sobre su vida procedía de su 
estancia en Nueva York como agente de la policía de Nueva York o, 
más tarde, como agente verde del FBI. 

"LA". 

"Bueno, estás muy lejos de Los Ángeles, Harper. ¿Puedo sugerirte 
que vuelvas y hagas un reportaje sobre algún influencer de las redes 
sociales y nos dejes el trabajo de verdad a nosotros?". 

Tate tiró de su brazo y juntos recorrieron el polvoriento sendero 
que conducía al recinto. El sol volvía a brillar hoy, pero la máscara 
bloqueaba gran parte de sus rayos. 

Aunque a los feligreses -jardineros, según Lorraine- no se les 
permitía salir, no se les impedía realizar sus tareas cotidianas. 

Si no fuera por la presencia policial y el personal médico 
enmascarado, el día de hoy sería indistinguible de su visita de ayer. 

De nuevo, esto le pareció extraño a Chase. Si se cortaba la cabeza 
de la serpiente, se suponía que la serpiente moría. Pero toda esta 
secta, este Camino al Edén, se parecía más a un gusano que a una 
serpiente. Corta un gusano por la mitad, y ambos lados siguen 
viviendo, ajenos al otro. 

"Agente Adams". El hombre del bigote se acercó, con las manos en 
las caderas. 

"Lo siento, nunca supe tu nombre." 

"Marshall Woods del SWAT de Billings". Dijo con orgullo. "El Dr. 
Mason está tomando muestras allí, mientras que el Dr. Niccolo está en 
la iglesia." 

"Gracias. ¿Encontraste algo interesante durante la noche?" 


El hombre parecía decepcionado. 

"No, todavía no". Marshall bajó la voz. "Ni viales ni equipo de 
laboratorio". 

Chase volvió a dar las gracias al hombre y entró en la iglesia. 

Varias mujeres rezaban arrodilladas ante los bancos. Nadie se había 
molestado en limpiar la sangre del escenario, que se había coagulado 
en una mancha marrón oscura. Era una escena surrealista. Pero, para 
Chase, las iglesias albergaban un toque de misticismo. 

Chase pensó en algo que Tate había dicho la noche anterior, sobre 
cómo hacer preguntas amenaza todo el tejido de su sociedad. 

Supuso que había sido diseñado así. 

Encontraron al Dr. Niccolo conversando con una mujer a un lado y, 
cuando se acercaron, el científico la espantó. 

Ambos se persignaron, lo que a Chase le pareció extraño. 

Se trataba de una mujer basada en la ciencia. ¿Cómo podía alguien 
dedicado a las estrictas exigencias de la investigación científica 
suscribir creencias que no sólo se situaban más allá de los límites 
científicos, sino que parecían contradecirlos por completo? 

Pensemos, por ejemplo, en la fe. 

La definición de la palabra era creencia sin pruebas. ¿Es así como 
Niccolo obtuvo su doctorado o cualquier otro título que posea? ¿Pidió 
a sus revisores que ignoraran la inestable ciencia y simplemente 
tuvieran fe... porque ella insistía? 

Chase se arrepintió de repente de haber escuchado a Trent cuando 
había traído a la mujer. 

Debería haber investigado al Dr. Niccolo ella misma. 

Pero ya era demasiado tarde. 

"Todavía no hay pruebas del virus aquí”, dijo el Dr. Niccolo, 
repitiendo como un loro las palabras del mariscal Woods. Su voz 
estaba apagada tras la máscara. 

"Eso he oído. Déjame adivinar, esa es la habitación de Elijah Kane 
allá arriba", dijo Chase, señalando el altillo encima del escenario. 

"Lo es. Revisamos todas sus cosas, no encontramos..." 

"Gracias". 

Hizo un gesto a Tate para que la siguiera escaleras arriba. 

La puerta de la habitación del hombre estaba entreabierta y Chase 
utilizó el dorso de la manga para empujarla y abrirla del todo. 

En el centro de la habitación destacaba una gran cama circular 
cubierta con sábanas blancas de felpa. Junto a la cama había una 
pequeña mesita de noche, cuyos cajones colgaban abiertos. Estaba 
claro que el SWAT o quienquiera que estuviera realizando el registro 
había pasado bastante tiempo aquí, y con razón. Mientras Tate se 
acercaba a la ventana y corría las cortinas, Chase se dirigió a la 
mesilla de noche y empezó a rebuscar en su contenido. Abrió un bloc 


de notas y vio una lista de nombres de mujeres: cinco páginas enteras, 
unos sesenta nombres en total. 

Esto explica las enfermedades de transmisión sexual, pensó cabizbaja. 

Asqueado, Chase tiró el libro a un lado. En los demás cajones había 
docenas de condones y una letanía de juguetes sexuales. 

¿Qué hacéis aquí todavía, jardineros? pensó con considerable desdén. 
Su exaltado líder no era más que un pervertido de clase A. Lárgate. 

Chase estaba a punto de cerrar el cajón cuando vio algo en el 
fondo. 

"De ninguna manera", dijo, recogiendo el objeto. "¿Tate?" 

"¿Encontraste algo?" preguntó Tate, apartándose de la ventana. 
Cuando vio lo que ella sostenía entre dos dedos, la barbilla se le 
hundió en el cuello. 

"Imposible. ¿El estimado líder que rechaza toda forma de 
tecnología posee un teléfono móvil?". 

"Seguro que lo parece. Probablemente sólo lo usa para el porno". 

Chase vio algo debajo de la cama y se arrodilló. Utilizó la linterna 
de su teléfono para ver mejor. El haz de luz se reflejó en algo 
metálico. Pensando que podría ser un arma y preguntándose cómo 
demonios se le había podido pasar esto o el móvil por alto al SWAT, 
metió la mano debajo de la cama y lo cogió. 

"¿Qué demonios es eso?" Tate preguntó. 

"No lo sé", dijo ella, jugueteando con los botones del aparato que 
parecía una grabadora de las de antes. 

"No creo que sea una buena idea". 

Chase pulsó un botón grande en el lateral y dijo: "¿Por qué? ¿Crees 
que hay...?" Iba a decir un virus del sarampión aquí dentro, pero se 
detuvo de repente. 

Su voz sonaba diferente, casi mecánica. 

Chase frunció el ceño y acercó el dispositivo a su máscara. 

"Yo no..." 

"Me llamo Elijah Kane", dijo, y ambos se quedaron paralizados. 

Fue un cambio de voz. 

"Mierda, Michael Lawson dijo que la persona del teléfono sonaba 
como un robot", comentó Chase. "Apuesto a que esto es lo que usó 
Elijah". Ella colgó el teléfono móvil. "Apuesto a que usó los dos". 

"Embólsalas", dijo Tate, sacando dos bolsas de pruebas de su 
bolsillo. 

"¿Vas por ahí con esas bolsas encima?", preguntó, con un atisbo de 
sonrisa formándose en sus labios. "Ya sabes lo que dicen: No diggity, 
you got bag it up". Mientras hablaba, los ojos de Tate se desviaron hacia 
la mesilla de noche y la plétora de condones que aún eran visibles. 

"Sí, Elijah Kane debería haber seguido ese consejo", dijo Chase, y su 
sonrisa se evaporó. Guardó el cambiador de voz y el teléfono. 


Segundos después, su propio teléfono empezó a sonar. Se sobresaltó, y 
al principio pensó que era el dispositivo de Elijah el que había 
vibrado. 

"¿Qué pasa Linus?" dijo ella. "¿Supongo que escuchaste las 
noticias?" 

"Lo hice, espero tenerlos aquí pronto. Sólo quería ponerte al día 
sobre el caso de Dylan Lynn Cott". 

"¿Oh?" Chase se había olvidado por completo de Dylan. 

"Sí, de hecho descubrí el nombre de la chica a la que agredió. Fue 
un dolor en el culo, pero pidiendo algunos favores, yo..." 

Chase no estaba de humor para los pedantes meandros verbales de 
Linus. 

"¿Cómo se llama?" 

"Ali Rennick", dijo Linus. "¿Te suena?" 

No lo hizo, y Chase lo dijo. 

"Supongo que es un callejón sin salida. Yo..." 

"¿Un momento, Rennick?" interrumpió Tate, acercándose al 
teléfono. 

"Sí, Rennick. Dos 'Ns'." 

"¿Lo conoces?" preguntó Chase. 

"Creo que sí", dijo Tate. "¿Recuerdas cuando conocimos a Lorraine? 
¿Cuando nos trajo a la iglesia?" 

"Sí", respondió Chase vacilante. Sólo habían estado aquí ayer por la 
mañana, pero después de todo lo que había pasado, parecía que hacía 
una década. 

"¿Recuerdas al tipo del pelo largo y gris con el que hablamos 
primero?" 

Chase cerró los ojos e imaginó al hombre que Tate le había 
descrito. Recordó que tenía un rostro sorprendentemente joven. 

"Sí, claro." 

"Se llamaba Rennick", dijo Tate. 

Chase entrecerró un ojo. 

"¿Seguro?" 

"¿Nombre Derek?" La voz de Linus salió del altavoz. 

"¿Sí, Derek? ¿Por qué?" Tate preguntó rápidamente. 

"Porque ese es el nombre del padre de Ali en su certificado de 
nacimiento. El padre de Ali Rennick es Derek Rennick." 

Chase se quedó con la boca abierta. 

Dylan Lynn Cott y su madre habían llegado al Sendero del Edén, 
esta última con un historial de abuso de sustancias. Dylan llegó a 
abusar de Ali Rennick, la hija de la mano derecha de Elijah Kane. 
Acabó muerto y su madre estaba convencida de que la Senda del 
Edén, y probablemente Trent Bain, tenían algo que ver. 

¿Qué coño? 


"Linus, ¿alguna vez averiguaste qué oficial arrestó a Dylan? ¿Y 
quién firmó el certificado de defunción?" 

"Lo hice. Y eran el mismo. Trent Bain". 

"Joder". 

A pesar de todas las pruebas que apuntaban en su dirección, Chase 
no quería creer que Trent formara realmente parte de este plan 
mortal. 

Aunque el caso del Grupo Duffy se había cerrado hacía más de 
cuatro años, aún escocía la idea de que las mismas personas que 
habían jurado proteger a los ciudadanos los estuvieran poniendo en 
peligro. 

"Tengo un móvil en camino." 

"¿Otro?" preguntó Linus. 

"Otro más. Necesito saber qué hay en él". 

"Bueno, si se parece en algo a la de Bob como se llame, entonces 
sospecho que... nada". 

"Sólo mira. ¿Puedes también comprobar los antecedentes de Derek 
Rennick?" 

"Por supuesto. Me pondré en contacto contigo..." 

"¿Ahora?" 

"Por supuesto". 

"Como antes, voy a silenciar esta parte de la conversación. Grita 
cuando encuentres algo". 

Tate y Chase salieron a toda prisa de la habitación de Elijah Kane. 

Abajo encontraron al Dr. Mason hablando con el Dr. Niccolo. 

"Dr. Mason", dijo Chase rápidamente, "¿tiene una lista con los 
nombres de todos los que han dado muestras de sangre? ¿De todos los 
que viven en el Camino del Edén?". 

"Por supuesto", dijo. "Necesitamos su nombre para poder cotejar su 
resultado con su muestra". 

"¿Tienes esto en un ordenador?" 

El Dr. Mason asintió. 

"Lo tengo. Por aquí". 

Se alejaron del Dr. Niccolo y siguieron al Dr. Mason hasta un ala 
adyacente. A Chase le impresionó el montaje, sobre todo teniendo en 
cuenta que el Dr. Mason lo había calificado de "operación a pequeña 
escala". 

Se había levantado una serie de carpas de privacidad y contó al 
menos cuatro enfermeras que recogían muestras de los miembros de la 
Senda del Edén. Los equipos médicos de la era espacial cubrían casi 
cada centímetro cuadrado de mostrador. 

Al notar su mirada, el Dr. Mason dijo: "Sólo podemos hacer algunas 
pruebas rudimentarias aquí, la mayor parte tiene que ser enviada de 
vuelta al laboratorio para la prueba RT-PCR adecuada". 


A Chase no le interesaban las muestras; al menos no ahora. 

"¿Dónde está el ordenador?" 

El Dr. Mason indicó un ordenador portátil sobre un escritorio. 

"Quiero que busques un nombre: Derek Rennick". 

Los dedos del Dr. Mason relampaguearon sobre las teclas. 

"Tenemos un Reynolds, Daisy, y un Rendell, Thomas, pero ningún 
Rennick". 

Chase giró la cabeza para mirar a Tate. 

"Mierda, no está aquí", dijo. "Derek Rennick no está aquí." 


Capítulo 33 


"¿Alguien ha visto a Derek? ¿Derek Rennick?" gritó Chase a la 
multitud que rezaba en silencio en la iglesia. 

Unos cuantos movimientos de cabeza intercalados con algunos "no" 
verbales. 

"¿Alguien?", preguntó desesperada. 

Más respuestas negativas. 

"Maldita sea, ¿dónde está?". Chase se acercó a la primera persona 
que vio, una mujer que estaba de rodillas, con lágrimas en los ojos, y 
le agarró el hombro. 

"¿Has visto a Derek Rennick?" 

La mujer se sorprendió, pero consiguió sacudir la cabeza. 

"No lo he visto desde antes de la noche... la noche en que Elías fue 
atacado". 

Chase se acercó a otra mujer que regaba una planta que colgaba de 
una de las paredes de madera de la iglesia. 

"¿Y tú? ¿Has visto a Derek?" 

"No, no estuvo aquí anoche". 

Chase se rascó la cabeza. 

"¿Por qué estabais aquí? ¿Por qué os reunisteis?" 

"Derek dijo que Elijah tenía algo importante que decirnos". 

Chase se encogió. Esta mujer, todas estas personas, no tenían ni 
idea de lo cerca que habían estado de infectarse. 

Se sacudió estos sentimientos. 

"Pero siempre está al lado de Elijah, ¿verdad?" 

"Normalmente. Pero anoche no lo estaba". 

"Mierda", dijo Chase. 

Esto no tenía sentido. Normalmente, los líderes de una secta se 
rodeaban de "hombres que sí", personas que estaban de acuerdo con 
ellos por extremas que fueran sus opiniones. 

¿Dónde estaba Derek Rennick? 

En ausencia de Elías, estaba previsto que se hiciera cargo. 

Entonces, ¿dónde estaba? 

Con Tate a remolque, Chase se apresuró a salir de la iglesia y se 
acercó a Marshall Woods. 

"Haz que tu gente empiece a preguntar por ahí sobre Derek 
Rennick". 

"¿Quién?" 

"Derek Rennick. No tiene pérdida, pelo largo y gris, cara joven". Le 
tendió el cambiador de voz y el móvil. "Y llévalos a Quantico, lo antes 
posible." 

Chase se dio cuenta de que tenía más preguntas, pero Marshall era 


un hombre de acción. Inmediatamente reunió a sus tropas y empezó a 
señalar y a dar órdenes. 

Se apreciaba la inmediatez del comportamiento de Marshall. A 
menudo, la contemplación dificultaba la ejecución, sobre todo cuando 
se trataba de hacer cumplir la ley. 

"¿Chase? ¿Estás ahí?" Linus dijo. "Chase, quítame el silencio, 
encontré algo. Encontré..." 

Chase quitó el silencio de su teléfono. 

"Vete." 

"No vas a creer esto, pero el Camino al Edén solía llamarse de otra 
manera". 

"¿Qué quieres decir?" 

"Encontré unos viejos documentos fiscales de hace unos doce años, 
parece que Derek Rennick montó su propia cosa de afiliación religiosa. 
Se llamaba el Camino de la Iluminación, pero no puedo encontrar 
nada sobre ellos en línea". 

"Probablemente sea porque tienen los mismos principios que el 
Camino al Edén y evitan la tecnología", murmuró Chase. 

"Tal vez. Pero no vas a creer lo que le pasó al Camino de la 
Iluminación". Linus estaba tan emocionado que parecía sin aliento. 

"Vamos, escúpelo". 

"Bueno, empezaron en la misma parcela de tierra -así es como 
encontré la conexión- que les regaló la Iglesia de los Santos de los 
Últimos Días. Al parecer, por aquel entonces era un pequeño 
movimiento, el Sendero de la Iluminación, y Derek Rennick figuraba 
como el único dirigente. Crucé su nombre con los informes de 
defunción, y descubrí que tenía cuatro hijas, no sólo Ali. Dos de ellas 
están muertas. ¿Quieres probar cómo murieron?" 

Chase odiaba los juegos de adivinanzas, odiaba la forma en que 
Linus se tomaba su tiempo para revelarles información importante. 
Pero en este caso, se sintió obligada a responder. 

"Sarampión". 

"Sí, sarampión. Dos de sus hijas, Jesse y Jamie, murieron de 
sarampión". 

"Joder", murmuró Tate. "Él es el que está detrás de esto. Reclutó a 
Elijah Kane". 

Chase apenas podía asentir: las piezas encajaban ahora y parecían 
impactar físicamente en su cerebro. 

Derek Rennick intentó fundar su propia secta, la Senda de la 
Iluminación, y sólo contaba con unos pocos miembros cuando el 
sarampión asoló la comunidad, matando a dos de sus hijas. 

Chase imaginó el afecto plano del hombre y su forma monótona de 
hablar. 

Derek se dio cuenta de que no podía hacerlo solo. Si quería 


empezar de nuevo, si quería crecer, necesitaba una figura. Alguien 
carismático, alguien con una voz tranquilizadora, alguien que tuviera 
la capacidad de dirigir a una multitud. 

Alguien como Elijah Kane. 

Elijah era la figura decorativa, pero Derek era el que movía los 
hilos. 

"Esa es la razón por la que nadie se va", comentó Tate roncamente. 
"Deben saber que Derek es quien realmente manda. 

"Chase-" 

"Tengo que irme, gracias, Linus." 

Ha colgado. 

"Trent Bain le dijo a su hermano que íbamos a asaltar el castillo", 
dijo Chase. "Y como mano derecha de Elijah, Derek se enteró y se 
largó. Tate, se largó con el virus”. 

Tate tragó saliva. 

"El virus... y los niños". 

Chase sacó su arma y se quedó mirando a lo lejos. A una milla de 
distancia, quizá más, algo metálico reflejaba los potentes rayos del sol. 

"Tienes razón, y creo que sé dónde se esconde". 


Capítulo 34 


La teoría de Chase de que Derek Rennick se había instalado en el 
edificio abandonado de Tyson Foods, en el límite de la propiedad de 
Path to Eden, se confirmó de inmediato al ver un camión de 18 ruedas 
parado sobre el asfalto agrietado. 

Moviéndose rápidamente con las armas desenfundadas, Chase y 
Tate se acercaron al camión. Las llaves estaban puestas y salía un 
espeso humo negro del tubo de escape oxidado, pero la cabina estaba 
vacía. Las puertas del remolque estaban abiertas y, por suerte, 
tampoco había nadie. 

No eran demasiado tarde para detener esto. 

La mayor parte de la fachada del edificio en ruinas estaba formada 
por un muelle de carga. Chase sospechaba que era allí donde Michael 
Lawson había metido el camión para subir a los niños. 

La puerta del garaje estaba torcida, al parecer de forma 
permanente, pero incluso en su punto más ancho sólo estaba abierta 
unos quince o veinte centímetros. No lo suficiente para que el sol 
dejara ver más que sombras en su interior y, desde luego, no lo 
bastante para que ella pudiera deslizarse por debajo. 

A la izquierda había otra puerta, de las normales, pero estaba bien 
cerrada. 

Chase indicó con dos dedos a Tate que diera la vuelta por detrás, 
que buscara una entrada alternativa, pero él negó vehementemente 
con la cabeza. 

Ella frunció el ceño, esperando que él pudiera captar su disgusto a 
través de la máscara que ambos llevaban aún en el rostro. 

"Ve por detrás", ordenó. 

Tate siguió resistiéndose. 

"Deberíamos esperar... esperar al SWAT". 

Salvo que no le habían dicho al SWAT ni a nadie adónde iban. 
Marshall Woods estaba rastreando el complejo en busca de Derek 
Rennick, y era la única persona en la que Chase creía poder confiar. 
No sabía hasta qué punto Trent Bain y, por extensión, la influencia de 
Elijah Kane se habían infiltrado en el MBI o en la policía de Billings. 

Y al hacérselo saber, se arriesgaron a avisar a Derek. 

Otra vez. 

"Tenemos que actuar ahora", dijo. "Tate, tenemos que actuar, ahora 
mismo". 

Tate torció el gesto, acentuado por el grueso plástico que cubría sus 
facciones. 

Chase señaló agresivamente hacia el lado del edificio. El camión 
petardeó, haciéndoles saltar a ambos. 


"¡Vete!", siseó. 

Tate finalmente cedió. Chase esperó a que su compañero 
desapareciera de su vista antes de acercarse silenciosamente a la 
puerta del muelle de carga. 

Una vez allí, esperó. 

El sonido de voces débiles la animó a acercarse aún más. Cuando 
Chase seguía teniendo dificultades para determinar lo que se decía, se 
agachó y miró a través de la abertura. 

Sombras... sombras de pies de niños. 

"Vais a hacer grandes cosas como embajadores del Camino al Edén. 
Sé que es duro dejar todo esto atrás, pero cuando volváis, seréis 
recibidos como héroes." 

Chase reconoció la voz plana de Derek Rennick. 

"Pero Elías ha muerto", dijo un niño. 

"Elías no está muerto. Eso es sólo lo que quieren que pienses. Toda 
esa gente ahí fuera, todos esos policías, nos odian por lo que 
representamos. Son adictos a sus móviles, creen que eso les hace más 
listos que nosotros, mejores que nosotros, pero no es así. Y si alguien 
intenta..." 

"Pero la sangre... Vi la sangre". 

"Falso", le aseguró Derek Rennick al niño. "Todo es falso. Lo que 
este mundo necesita es una limpieza. Y con las habilidades que 
adquieras en nuestra institución hermana, nos traerás las herramientas 
que necesitamos no sólo para sobrevivir, sino para prosperar." 

El discurso fue un cliché, y la voz de Derek se quebró varias veces 
durante el discurso. 

Con razón necesitaba a alguien como Elijah Kane, pensó Chase. 

Vio que varios de los pies se movían con torpeza, pero no hubo más 
protestas. 

"Bien. Ahora, va a ser un viaje largo y no te voy a mentir; no será 
fácil. Pero he preparado algunas medicinas para ayudarte a superarlo". 

Chase sabía que tenía que hacer algo rápido. Se levantó del suelo y 
corrió hacia la puerta que daba al garaje. 

Apuntó con el arma y se dio cuenta de que la empuñadura ya 
estaba abollada y colgaba floja de su alojamiento. 

Estaba desbloqueado. 

Chase respiró hondo, ajustó la empuñadura de su pistola y tiró de 
la puerta para abrirla. 

"Derek Rennick levanta las manos", gritó. 

Chase dio un paso dentro del almacén e inmediatamente se quedó 
completamente ciego. 


Capítulo 35 


Era el sol. Chase no había tenido en cuenta el sol. 

Incluso con la máscara cubriéndole los ojos, pasar de la brillante 
luz del día de Montana al oscuro interior del almacén abandonado le 
causaba molestias oculares. 

No podía ver nada. 

Sin embargo, Chase tuvo un pensamiento singular: Deberíamos 
haber esperado al SWAT. 

"FBI-Derek Rennick, manos arriba", gritó a ciegas. 

Hubo un parpadeo de movimiento y Chase oyó arrastrar los pies. 

Giró el arma en esa dirección. 

"¡No te muevas! ¡No te muevas, joder!" 

Nadie escuchó: el arrastrar de pies continuó. 

"Baja el arma y quítate la máscara", dijo Derek. 

Los ojos de Chase empezaban a adaptarse, pero no lo bastante 
rápido. 

"Yo soy la que tiene una pistola", dijo ella, arriesgándose a que 
Derek rehuyera las armas como él rehúye los teléfonos móviles. "Haz 
lo que te digo o te meto una bala entre ceja y ceja". 

Oyó a varias personas aspirar aire en sus pulmones: los niños, 
tenían que ser los niños. 

"No tengo pistola, pero lo que tengo en la mano es mucho más 
peligroso". 

Chase parpadeó y por fin pudo ver. 

La mayoría de los niños -al menos una docena- habían retrocedido 
y se apretujaban contra las paredes interiores del almacén. 

Todos menos uno. 

Derek había rodeado a un niño con un brazo y lo estrechaba contra 
su pecho. En la otra mano sostenía un frasco con un líquido 
transparente. 

Tenía una sonrisa siniestra en la cara. 

"Quítate la máscara y suelta el arma", repitió Derek. Se apartó un 
mechón de pelo gris de delante de la cara. 

"Se acabó, Derek. Sé lo que les pasó a tus hijas. Sé lo que les pasó a 
Jesse y Jamie". 

La expresión de Derek no vaciló. 

"No sabes nada. No sabes nada de este mundo". 

"Tus parábolas de mierda y tus frases enlatadas no van a funcionar 
conmigo". 

El hombre se rió. El sonido estaba lleno de alegría. 

"Eres parte del problema. Tú y ese dron tuyo, haciendo fotos, 
enviándolas a Internet, enviando spam, dando a me gusta, 


suscribiéndote... tú eres el problema. Hay que limpiar este mundo de 
gente como tú". 

"¿Usándolos?" dijo Chase, apuntando con su arma y señalando a los 
niños con la cabeza. "¿Ellos también son el problema?". 

Otra carcajada. 

"No, no son el problema. Son la solución". 

Chase odiaba la forma en que Derek hacía que sus ridículas 
afirmaciones sonaran como si tuvieran mérito. Puede que no fuera 
carismático, pero era un verdadero creyente, y eso tenía peso. Uno de 
los chicos empezó a asentir con la cabeza. 

Era hora de poner fin a esta fantasía demente. 

"¿La solución? ¿Vas a sacrificar a estos niños a un virus porque crees 
que son parte de la solución?". 

"No voy a sacrificar a nadie", dijo Derek con frialdad. "Dios decidirá 
si viven Oo mueren, no yo". 

"¿Como Dios decidió que Jamie y Jesse murieran? ¿Como Dios 
decidió que Dylan Lynn Cott fuera el objetivo de su hija menor?" 

La sonrisa grasienta desapareció por fin. 

"Te lo pediré una vez más, quítate la máscara y baja el arma. Te 
daré hasta la cuenta de tres y si no me escuchas, romperé este frasco e 
infectaré a todos aquí". 

Chase necesitaba demorarse lo suficiente para que Tate encontrara 
una forma de entrar. 

"Uno... dos..." 

Antes de que Derek pudiera pronunciar la palabra "tres", Chase 
aspiró una enorme bocanada de aire. Luego se quitó la máscara y dejó 
la pistola y la máscara en el suelo de cemento. 

"Llévame a mí”, ofreció, mostrando al hombre sus palmas vacías. 
"Deja ir a estos chicos y llévame a mí en su lugar". 

A Derek le sorprendió su obediencia. 

"Bien... bien. Ahora, ¿cuánto tiempo tengo antes de que los otros 
aparezcan?" 

No hay otros, pensó Chase. Excepto Tate. ¿Dónde estás, Tate? 

Ignoró la pregunta del hombre. 

"Lo sé todo sobre ti, Derek Rennick. Sé cómo intentaste formar tu 
propia secta, y cómo no pudiste hacerlo, cómo necesitabas a alguien 
como Elijah Kane". 

Los ojos de Derek se entrecerraron. 

"Elijah Kane es un simple hombre obsesionado con el sexo. No le 
importa la causa, no realmente. Él no ha pasado por las cosas que yo 
he pasado. No cree en la limpieza". 

"Lo sé, lo sé", aplacó Chase. "Pero, ¿creen estos niños?" Dejó que sus 
ojos se perdieran en sus rostros asustados. "Sólo son niños. No son 
verdaderos creyentes". 


Derek negó con la cabeza. 

"No importa." 

"Lo que no importa es ese virus", contraatacó Chase. "Ya estamos 
trabajando en una vacuna. En unas horas, eso que tienes en la mano 
será tan peligroso como el resfriado común". 

Era una mentira descarada. Chase sólo esperaba que Trent no le 
hubiera dicho a su hermanastro que nadie había mencionado siquiera 
una posible vacuna. 

"¡Ja! ¿La tecnología? Todo el mundo piensa que la tecnología les 
salvará, pero no pudo salvar a mis chicas. Y este virus", se maravilló 
ante el líquido transparente, "es una prueba de ello". 

"Podrías haber salvado a tus hijas", dijo Chase, sabiendo que estaba 
pisando sobre hielo delgado. "Todo lo que tenías que hacer era 
vacunarlas. Pero te negaste, ¿por qué? ¿Porque no formaba parte de tu 
sistema de creencias?". 

"¡No pudo salvarlos!" gritó Derek. Apretó con fuerza la garganta del 
chico y ella vio cómo se contraían todos los músculos de su delgado 
cuello. "¡La tecnología no pudo salvarlos, nada pudo!". 

"Quieres decir que no pudiste salvarlos. Déjalos ir, Derek." 

"Estos niños son embajadores que difunden la nueva ola. Cuando la 
gente se dé cuenta de que su medicina y todas sus máquinas de lujo no 
pueden salvarles, no tendrán más remedio que adoptar nuestro modo 
de vida. No tendrán más remedio que seguir el Camino del Edén". 

Chase reprimió una carcajada. 

"¿Todo esto por un pequeño virus?" 

Derek inclinó el vial. 

"No sólo un..." 

"Un virus que se hizo en un laboratorio", intervino Chase. "Un virus 
que utilizaste tecnología para modificar genéticamente. ¿No ves la 
ironía?" 

Oh, sí que lo vio, pero Derek estaba demasiado ido para entender 
las implicaciones. 

"A veces hay que convertirse en el diablo para ganarle en su propio 
juego". 

"¿Quién hizo el virus, Derek?" Chase exigió. 

El hombre ladeó la cabeza. 

"Ah, así que no lo sabes todo. Sabes lo de Jamie y Jesse y Ali, sabes 
lo del Camino de la Iluminación, ¿pero no sabes quién creó el virus?". 

"No, yo..." 

Todo sucedió tan rápido que Chase no tuvo oportunidad de 
reaccionar. 

Tate se abalanzó desde las sombras, clavando su hombro en la 
columna vertebral de Derek. 

"¡No!" gritó. "¡No, Tate no lo hagas! ¡Él tiene el virus!" 


Pero ya era demasiado tarde, y los tres, Derek, Tate y el niño 
cayeron hacia delante, desplomándose en un montón en el suelo. A 
pesar de todos los sonidos que hacían sus cuerpos, incluido al menos 
un grito de uno de los otros niños, Chase oyó un ruido singular, alto y 
claro: cristales que se rompían. 


Capítulo 36 


Chase actuó con rapidez, recogió su máscara del suelo y corrió por 
el almacén hacia el montón de gente. 

Cansado como estaba, Tate no tuvo problemas para someter al 
hombre mucho mayor y con sobrepeso. 

"¡Fuera!" les gritó a todos. "¡Fuera!" 

Los niños estaban confusos, no sabían qué hacer y no se movían. 

"¡Corre!" 

Ahora se dispersaron, algunos buceando y deslizándose por debajo 
de la puerta de la bahía mientras otros salían por donde había entrado 
Chase. 

Llegó primero al chico y lo puso boca arriba. Luego le puso la 
máscara en la cara. 

"Tú también. Sólo mantén la máscara puesta y sal de aquí". 

El chico, aparentemente ileso, se puso en pie y salió corriendo. 

Tate dio la vuelta a Derek mientras Chase le tapaba la nariz y la 
boca con el cuello de la camisa. 

Mientras esposaba al hombre, su compañero utilizó la rodilla para 
aplastar la cara de Derek contra el hormigón. 

"Chase, no tienes máscara", dijo Tate, con los ojos desorbitados. 
"Tienes que conseguir..." 

Chase no oyó el final de su frase. Al alargar la mano para registrar 
los bolsillos de Derek, rozó accidentalmente la piel desnuda de su 
brazo. 

Y por segunda vez desde que entró en el almacén de Tyson Foods, 
Chase se quedó ciego. 


ES 


"¿Qué quieres decir con que no puedes hacer nada por ellos?" suplicó 
Derek. "¡Están enfermos! Míralos". 

No podía apartar la mirada de sus dos hijas. Jessie estaba en peor 
estado que Jamie. Sus ojos revoloteaban ligeramente y su piel estaba de un 
rojo brillante. Jamie estaba mejor, pero tenía las manchas; una serie de 
dolorosas protuberancias rojas cubrían casi cada centímetro cuadrado de 
su cara. El sudor humedecía el hermoso cabello de ambas. 

"¿Papá?" Dijo Jamie. La agonía de su voz le rompió el corazón. 

"¡Míralos!”, gritó. 

"Sr. Rennick, estamos haciendo todo lo que podemos. Hemos conseguido 
bajarles la fiebre, pero el virus... se ha extendido. Lo único que podemos 
hacer por ellos ahora es mantenerlos cómodos". 

Los ojos de Derek se abrieron de par en par y agarró al delgado médico 


por el cuello. 

"Salva a mis chicas”, siseó. "¡Salva a mis malditas chicas!” 

Derek empezó a apretar la garganta del hombre, cortándole el 
suministro de aire. En lugar de intentar esquivarlo, el médico gesticuló 
frenéticamente con los brazos. 

"¡Sálvenlos!" 

Unas manos gruesas agarraron los hombros de Derek y tiraron. Pero él 
se clavó en el suelo. 

"Sálvalos... a ellos...” 

Dos manos más le agarraron y cuando tiraron, Derek no tuvo más 
remedio que soltar finalmente al médico. 

El hombre tuvo inmediatamente un ataque de tos y se masajeó la 
garganta. 

"¡Tienes que salvarlos!" Derek gritó mientras era bruscamente 
arrastrado hacia atrás. 

"Señor Rennick, cálmese”, le dijo una voz al oído. 

Derek corcoveó. 

"¡Toda esta puta tecnología y no puedes hacer nada!” La saliva voló de 
sus labios. "¿De qué sirve? De qué sirve la tecnología si no funciona, 
joder”. 

"Cálmate”, volvió a decir la voz. 

El médico, que por fin había recuperado sus facultades, le miró con 
desprecio. 

"Podrías haberlos salvado”, dijo con voz ronca. "Todo lo que tenías que 
hacer era vacunarlos. No te atrevas a culparme de esto". 

Las palabras del médico inspiraron una nueva rabia en Derek, que 
redobló sus esfuerzos. Pero las enfermeras o los guardias de seguridad o 
quienquiera que lo retuviera estaban preparados para este arrebato. 

No consiguió soltarse. 

"¡Que te jodan!" Derek pateó el aire. "¡Que te jodan!" 

Le arrastraron a una habitación separada, lejos de sus hijas que estaban 
en cuarentena. 

"¿Papi?" Esta vez no era Jamie, sino Ali. 

Al ver que su rostro querúbico por fin inspiraba calma y percibir este 
cambio, se sintió finalmente liberado. 

¿Cómo no se puso enferma? se preguntó Derek. ¿Cómo es posible? 

"Mantenga la calma, Sr. Rennick, o me veré obligado a llamar a la 
policía". 

Vio que era un enfermero, un enfermero con unos brazos enormes y un 
pecho musculoso. 

"Sálvalos”, fue todo lo que Derek pudo reunir. Una súplica débil y 
patética. 

"Lo siento.” 

Derek, ahora llorando, agarró a Ali y la estrechó contra sí. 


"¿Van a morir, papá? ¿Van a morir Jamie y Jessie?" 

Derek levantó la vista y vio a su hija mayor, con el pelo rubio revuelto 
sobre la cabeza. 

No se atrevía a contestar. 

Lo único que podía hacer era llorar. 

Puede que el Camino a la Iluminación esté muerto, pero otro se formará 
en su lugar, juró Derek. Más grande, mejor. 

Y cuando lo hiciera, actuaría. 

Derek Rennick vengaría la muerte de su hija y haría pagar a todos los 
que veneraban al falso Dios que era la tecnología. 


"¡Fuera de aquí!" 

Chase jadeó mientras retiraba la mano y, evitando el líquido que se 
había derramado por el suelo, se aseguró de no tocar a Derek mientras 
seguía buscando armas o más viales. 

No encontró ninguna de las dos cosas, pero recuperó su cartera. 

"¡Chase, no tienes máscara, tienes que salir de aquí!" 

Rompió la cartera. 

Allí estaba el carné de Derek y algo de dinero en efectivo - 
evidentemente, el dinero en efectivo no era malo-, pero lo que 
despertó su interés fue la fotografía doblada que encontró metida en 
uno de los bolsillos más pequeños. 

Estaba gastada y descolorida, y tuvo que desdoblarla con cuidado 
por miedo a que se rompiera en sus manos. 

Chase vio una versión más joven de Derek Rennick, sonriente, con 
las manos alrededor de dos chicas jóvenes, probablemente Jesse y 
Jamie. Frente a ellas, de rodillas, con la barbilla apoyada en las manos 
y la parte inferior enterrada en la arena, estaba Ali. 

Y luego estaba la cuarta hija. 

Chase entrecerró los ojos ante la imagen. 

Jesse y Jamie habían muerto por una infección de sarampión, pero 
Ali había sobrevivido sólo para ser abusada más tarde por Dylan Lynn 
Cott. 

Pero el cuarto hijo... 

A diferencia de las demás, esta chica era un poco mayor que las 
demás y tenía el pelo rubio. 

"¡Chase, por favor! ¡Tienes que salir de aquí! No tienes máscara". 

Estaba tan embelesada con lo que veía que Chase ni siquiera oyó 
las palabras de su compañero. 

La chica de la foto era quince años más joven, pero su rostro 
sencillo aún inspiraba reconocimiento. Con mano temblorosa, Chase 
dio la vuelta a la foto y se la mostró a Tate. 


"¿A quién se parece?" 

"Chase, por favor", suplicó Tate. "Necesitas..." 

"¡Sólo mira! ¿A quién se parece?" 

Derek intentó levantar la cabeza en respuesta a su petición, pero 
Tate la empujó con fuerza contra el suelo. Chase oyó el chasquido de 
los dientes del hombre contra la dura superficie. 

"Yo no... mierda", respiró Tate. "Es Helen, ¿verdad? Es Helen 
Niccolo". 

Derek se echó a reír. 

"¡Cállate!" Chase gritó. "¡Cállate de una puta vez!" 

Derek dejó de reírse, pero no se calló. 

En su lugar, el hombre dijo con su voz monótona: "Dejemos que 
el suelo bajo nuestros pies nos recuerde nuestros orígenes y el camino 
que debemos seguir. Al Edén volvemos, al Edén pertenecemos”. 


Capítulo 37 


"Tenemos que llevarte a un hospital y ponerte en cuarentena. 
Tenemos que detener el virus antes de que se propague", dijo Tate 
desesperadamente. 

Chase cogió la máscara que Marshall Woods le dio fuera del 
almacén y se la puso, comprobando una y otra vez que las hebillas 
estuvieran bien abrochadas. 

Todo el almacén era ahora una zona de cuarentena y el Dr. Mason 
estaba ocupado tomando muestras bucales y de sangre de los niños, 
que parecían absolutamente conmocionados por lo que acababa de 
ocurrir. Afortunadamente, el Dr. Mason sugirió que era poco probable 
que estuvieran infectados, dada la distancia a la que se encontraban 
del vial cuando se rompió. 

Incluso el chico, Thomas Brewer, al que Derek Rennick había 
abordado, probablemente estaba a salvo. Y para un hombre que se 
preciaba de no hacer conjeturas y de limitarse a escupir hechos fríos y 
duros, esta hipótesis del doctor Mason le bastaba. 

Con Chase, dudaba. Ella estaba probablemente, tal vez, muy 
probablemente bien. 

También, lo suficientemente bueno para ella. 

En cuanto a Derek, ahora también llevaba una mascarilla. Sólo que 
Chase se había asegurado de aplicar abundante cantidad de cinta 
quirúrgica del Dr. Mason para cerrarle bien los labios antes de que 
alguien le cubriera la cara. 

"Más tarde", respondió a Tate. 

¿"Más tarde"? No, ahora. Tenemos que hacerte un chequeo; 
tenemos que asegurarnos..." 

"Tengo una máscara puesta, Tate. Si me infecto, no contagiaré a 
nadie más. El Dr. Mason me aseguró eso. Tenemos que encontrar a 
Helen Niccolo." 

"Se ha largado", les informó Marshall. Parecía especialmente 
disgustado, y Chase no estaba seguro de si se debía a que se sentía 
culpable por haber dejado marchar a la mujer o si estaba cabreado 
porque lo habían dejado fuera de su plan. "Después de que empezaras 
a preguntar por Derek Rennick en la iglesia, la vi escabullirse. Se fue 
en su coche. Si hubiera sabido que estaba involucrada en esto de 
alguna manera, nunca la habría dejado ir". 

No fue culpa del bigotudo. En todo caso, fue culpa de Chase. 

Había estado tan distraída con lo gilipollas que era Trent Bain que 
supuso que él era el responsable de dar información sobre el caso a su 
hermanastro. Mientras tanto, había sido el Dr. Niccolo. 

La doctora Niccolo, a la que habían llamado como especialista para 


que ofreciera información sobre la infección, se las había arreglado 
para colarse en casi todos los aspectos de la investigación. Niccolo, 
que había manipulado el virus para hacerlo más letal. 

Chase no podía creer que se lo hubiera perdido. 

¿Quién más podría haber fabricado el virus? 

¿Elijah Kane con su licenciatura en comunicación? ¿O tal vez Derek 
Rennick, que apenas había terminado el instituto? 

Chase se mordió el labio como penitencia. 

"Tengo una orden de búsqueda para el coche del Dr. Niccolo", dijo 
Marshall. 

Chase se lo pensó. 

¿Correría Niccolo? 

Improbable. Debía saber que encontrarían a su padre, Derek, y 
cuando lo hicieran, se acabaría el espectáculo. 

¿Y qué hace una rata acorralada? 

Lucha con uñas y dientes. 

"¿Dónde está su laboratorio?" Chase preguntó. 

Marshall le sostuvo la mirada. 

"Trabaja en Niccolo Pharmaceutical". 

Chase hizo una mueca de dolor. Esperaba que Niccolo dirigiera un 
pequeño laboratorio, lo que limitaría su acceso a equipos y recursos. 
Pero el nombre de Niccolo Pharmaceutical le hizo pensar en una 
operación a gran escala. 

Uno que podría pivotar fácilmente para propagar el virus 
contaminando cualquier medicamento que fabricaran o distribuyeran. 

Ahí es donde Niccolo iría. 

Una rata acorralada lucharía, pero si existiera la posibilidad de 
volver a su madriguera, donde se siente cómoda, lo haría primero. 

"Va a volver a su laboratorio", dijo Chase con confianza. 

Marshall asintió con la cabeza. 

"Iré", se ofreció. "Iré con el Agente Abernathy”. 

"No, quédate aquí. Voy con Tate". 

"Chase, eso no es una buena idea. Podrías estar infectado. Cada 
minuto que esperamos es más tiempo para que el virus se replique en 
tus pulmones. Ya oíste al Dr. Mason; tu mejor oportunidad de 
sobrevivir son grandes dosis de antirretrovirales. Cuanto antes, mejor". 

Chase odiaba la mirada de Tate, su expresión lastimera y 
desesperada. 

"No me importa, yo..." 

"¿Recuerdas a esos niños?" Tate dijo frenéticamente. "¿Recuerdas 
cómo se veían? ¿Cómo sus cerebros básicamente se hincharon y 
explotaron dentro de sus cabezas, Chase? ¿Recuerdas a Bob Santelli? 
¿Quieres que eso te pase a ti?" 

Chase ignoró el dolor en la voz de su compañera. 


La verdad era que no le importaba. Lo que le importaba eran los 
seis niños que habían muerto por culpa de un grupo de individuos 
dementes y vengativos. 

Lo que le preocupaba eran los innumerables niños que podrían 
infectarse si Niccolo propagaba el virus. 

"Chase, no voy a ceder en esto, ¿de acuerdo?" Dijo Tate, con todo el 
cuerpo rígido. "Si no vas con el Dr. Mason ahora mismo..." 

"¿Harás qué?" desafió Chase, sintiendo que le subía la temperatura. 
Inmediatamente le corrió el sudor por la frente. "¿Qué vas a hacer, 
Tate?" 

Tate bajó los ojos, lo que Chase interpretó como que estaba de 
acuerdo. Había visto esa mirada en innumerables ocasiones cuando 
Tate había intentado protegerla en el cumplimiento de su deber. 
Diablos, Chase la había visto hacía tan sólo unos minutos, cuando ella 
le había ordenado que se dirigiera hacia el lateral del almacén para 
encontrar una entrada alternativa. 

Pero esta vez, su lectura fue totalmente errónea. 

"Arréstenla", dijo Tate en voz baja. 

El comentario iba dirigido a Marshall Woods, pero el hombre no 
reaccionó. 

"¿Arrestarme?" Chase se burló. "Tate..." 

"Chase, si no estás dispuesto a ir con el Dr. Mason ahora mismo, 
Marshall Woods va a arrestarte". 

"No lo harías", dijo ella. Chase intentó minimizar el dolor que 
sentía en su voz, pero no consiguió mantenerlo a raya. 

"Agente Woods", dijo Tate, alzando la voz, "yo dirijo este caso, soy 
el agente superior, y le ordeno que detenga al agente Chase Adams". 

Los ojos de Marshall Woods se abrieron de par en par y luego se 
entrecerraron. Increíblemente, el hombre se llevó la mano a las 
esposas que llevaba en la cadera. 

"Lo siento", dijo. 

Chase debatió sus opciones. Podía huir, pero ¿adónde? No llegaría 
muy lejos: había docenas de policías rodeando el almacén, por no 
hablar del equipo SWAT, los paramédicos y todas las siglas que se le 
ocurrían. Incluso si conseguía escapar, ¿entonces qué? Cada momento 
que Tate perdía buscándola era más tiempo que el Dr. Niccolo tenía 
para terminar lo que su padre había empezado. 

De mala gana, Chase se dio la vuelta y se puso las manos a la 
espalda. Miró fijamente a Tate mientras Marshall le colocaba las 
esposas sin apretarlas. 

"Lo siento", repitió Marshall, a lo que Chase no dijo nada. De 
nuevo, no era culpa suya. 

Pero esta vez tampoco era de ella. 

Era de Tate. 


Por mucho que quisiera mantener la boca cerrada, por mucho que 
supiera que sin duda lamentaría cualquier cosa que dijera ahora, 
Chase no pudo evitar hablar. 

Así era ella. 

Cuando alguien se interponía en su camino, sin importar si la 
amaba o la detestaba, Chase sólo tenía una reacción: hacerle daño. 

Lastimarlos tanto como pudiera. 

"¿Quieres saber por qué nunca nos casamos, Tate?" 

"Chase, por favor. Estoy haciendo..." 

"Por esto", espetó Chase. "Porque no me dejas hacer mi puto trabajo. 
Porque tus relaciones personales triunfan sobre todo lo demás. ¿Pero 
para mí? Para mí, este trabajo lo es todo. Eres débil y por eso no me 
casaré contigo". 

"Lo siento." 

Esta vez no fue el agente de los SWAT Marshall Woods quien 
pronunció las palabras, sino su compañero y prometido, Tate 
Abernathy. 


Capítulo 38 


Tate atravesó la ciudad con Marshall Woods en el asiento del 
copiloto. El hombre era duro, eso lo sabía. Un hombre duro que 
parecía tener principios, cosa que Tate admiraba. 

También estaba cagado de miedo por la forma de conducir de Tate. 

Tate se preguntaba a menudo por qué conducía así, y Chase se lo 
había preguntado en varias ocasiones. 

Realmente no tenía respuesta. 

Tal vez fuera porque estaba poniendo a prueba al destino, 
pensando que tal vez si tenía un accidente eso le pondría de alguna 
manera en pie de igualdad con su mujer y su hija. 

Podría ser más simple que eso. Tal vez sólo le gustaba ir rápido. 

Pero Tate era consciente de que viajaba demasiado deprisa, incluso 
para él: las luces de los coches patrulla que les seguían hasta Niccolo 
Pharmaceutical se desvanecían en el retrovisor. 

"Por Dios, más despacio", dijo Marshall apretando los dientes. 

Tate le ignoró. En todo caso, presionó aún más el alquiler. 

Todavía estaba lidiando con los acontecimientos en el almacén de 
Tyson Foods. 

¿Qué otra opción tenía aparte de detener a Chase? 

Era por su seguridad, por la seguridad de todos ellos. 

Pero esa mirada en los ojos de Chase... 

Tate se había cruzado con hombres de mirada malvada, hombres 
horribles, individuos despreciables. Pero no creía que ninguno de ellos 
le hubiera mirado como lo acababa de hacer Chase Adams. 

El GPS anunció su inminente llegada casi al mismo tiempo que Tate 
divisó el edificio. 

La modesta estructura de dos pisos era totalmente de cristal, pero el 
sol poniente que brillaba en sus laterales le daba un aspecto casi 
celestial. 

El verdadero camino al Edén pasa por Niccolo Pharma, pensó 
irónicamente. 

"Ya he estado aquí antes", dijo Marshall. 

Tate enarcó una ceja, pero el hombre se encogió de hombros. 

"Caso no relacionado. Todos los camiones están atrás. Deberíamos 
ir allí primero, asegurarnos de detener cualquier envío saliente". 

A Tate le sorprendió lo diferente que era el enfoque de Marshall en 
comparación con el de Chase. 

Chase habría sacrificado todo y a todos para conseguir a Helen 
Niccolo. 

No se podía negar que era una persona egoísta. Pero él no la 
culpaba. Chase estaba confundido, a menudo confundía el interés 


propio con el altruismo. 

¿Por qué? ¿Por algo que le ocurrió de niña? ¿Algo sobre lo que no 
tenía ningún control? 

¿Se perdonará alguna vez haber dejado a su hermana con los 
hermanos Jalston? 

"Por detrás", dijo Tate, y tiró tan bruscamente del volante hacia la 
izquierda que dos de las ruedas del coche se levantaron del suelo. 
Cuando saltaron el bordillo, la cabeza de Marshall chocó contra el 
techo y gritó. 

Por un momento, cuando parecía que iban a chocar de frente con 
un enorme semirremolque, una visión pasó ante los ojos de Tate. 

Vio la cara de su hija, blanca como una bola de nieve, mientras los 
faros de un coche que se aproximaba la cegaban. Intentó girar, pero la 
carretera mojada por la lluvia no ofrecía tracción. 

Alguien gritó ¿Rachel? ¿Robyn? 

"¡Tate!" Marshall gritó, trayendo a Tate de vuelta al presente. 

Giró el volante en sentido contrario y consiguió evitar el desastre. 

El semirremolque tocó el claxon y la parte trasera de su coche 
chocó contra el parachoques delantero, haciendo que el vehículo, 
mucho más pequeño, diera vueltas de campana. 

Antes de que se detuviera por completo, Tate saltó, con el arma 
desenfundada. 

"¿Qué coño crees que estás haciendo?" 

Tate apuntó con su arma al hombre gordo que estaba medio dentro 
y medio fuera de su camioneta. 

"¡Billings SWAT, manos arriba!" Fue Marshall quien gritó esta vez. 

Dos carnosas palmas se elevaron hacia el cielo. 

"¿Qué coño está pasando?", preguntó el conductor. 

"Un poco tarde para entregas, ¿no?" Tate preguntó, mirando al 
hombre. 

¿Se trataba de un transeúnte inocente o de otro Michael Lawson o 
Bob Santilli? ¿Había sido este hombre también adoctrinado por el 
Camino al Edén? 

No tenía forma de saberlo. 

"Eh, eh, sólo soy un repartidor. El jefe se ofreció a pagar el doble 
por sacar estas pastillas esta noche", protestó el hombre. 

"Mantenga las manos en alto y baje del camión. Dese la vuelta y 
camine lentamente hacia nosotros", dijo Marshall. 

"No dispares, ¿vale? Sólo hay medicinas en el camión, nada con lo 
que puedas drogarte. No sé qué esperas..." Tate apuntó. "Tómalo, me 
importa un carajo. Tómalo todo". 

El conductor saltó al suelo y empezó a seguir las instrucciones de 
Marshall. 

"Allí, en la hierba. Ponte de rodillas". 


"¿Está ahí dentro?" preguntó Tate. El cielo nocturno había florecido 
con luces rojas y azules, combinándose para formar un espeluznante 
púrpura que recordaba a la Aurora Boreal. 

"¿Quién?" 

"Dr. Niccolo", gritó Tate con impaciencia. "¿Está el Dr. Niccolo 
dentro?" 

"Sí, creo que está en los laboratorios. ¿Vas a...?" 

Con la mano libre, Marshall alargó la suya y le dio un fuerte 
empujón en la espalda. No con la fuerza suficiente para tirarlo al 
suelo, pero sí para que perdiera el equilibrio. 

"Voy a entrar, Marshall. Espera a que lleguen los demás y sígueme". 

"¿No puedes esperar?" 

Tate echó un vistazo al camión. Era un vehículo enorme, quizá 
incluso más grande que en el que habían encontrado a los niños. Y en 
aquel camión cabían fácilmente seis cadáveres. Tate sólo podía 
imaginar cuántos pequeños viales del virus mezclados con cualquier 
producto farmacéutico que distribuyera Niccolo Pharma cabrían en la 
parte trasera. 

¿Millones? ¿Decenas de millones? 

"No, voy a entrar ahora." 

Tate se ajustó la máscara, que se había soltado durante el 
accidente, y corrió hacia el muelle de carga abierto. Guardó el arma el 
tiempo suficiente para levantarse y dio las gracias en silencio a Chase 
por obligarle a correr, una estupidez que odiaba. 

Tate sacó su pistola una vez más y se encontró en una zona llena de 
patinazos de droga que casi llegaban a los seis metros del techo. 

Miró brevemente los contenedores blancos sin etiquetar y se 
preguntó cuántos de ellos estarían contaminados. 

Luego pensó en lo que harían con este lugar. 

Quémenlo hasta los cimientos, pensó Tate. Espero que quemen todo el 
puto lugar hasta los cimientos. 

Tate siguió adentrándose en el oscuro almacén hasta que llegó a 
una puerta marcada como sólo para empleados. Intentó abrirla por la 
fuerza, pero se encontró con que estaba cerrada. Tate golpeó la 
ventana con la culata de la pistola. 

"¡Abre la puerta!" gritó. "¡Abre la maldita puerta!" 

Apareció un hombre corpulento con uniforme azul y un sombrero 
ridículo, una combinación de un Bobby inglés y un policía de Nueva 
York. 

El hombre vio el arma y reveló el blanco de sus ojos. Tate no estaba 
seguro de que su voz pudiera oírse a través del grueso cristal, así que 
apretó su placa contra la ventana mientras gritaba: "¡FBL, necesito que 
me dejen entrar, ahora mismo!". 

El hombre utilizó una llave que llevaba en el cinturón para abrir la 


puerta y, en cuanto Tate oyó que la cerradura se desenganchaba, 
empujó la puerta para abrirla. Golpeó al guardia de seguridad en la 
cadera y éste se retorció de dolor en el suelo. 

"¿Dónde está el Dr. Niccolo?" 

La reacción del guardia de seguridad fue similar a la del camionero: 
desconcierto. 

"¿Qué demonios es...?" 

"¿Dónde está el Dr. Niccolo?" Tate no apuntó exactamente con su 
arma al hombre, pero tampoco la bajó. 

"Ella-ella está en los laboratorios." 

"¿Dónde coño están los laboratorios?" 

El hombre señaló detrás de él y luego enganchó los dedos hacia la 
derecha. 

"Por el pasillo, alrededor de la primera curva." 

El hombre volvió a preguntar qué ocurría, pero Tate ya se había 
ido. En silencio dio gracias a Dios por el guardia de seguridad porque, 
sin él, Tate dudaba que hubiera encontrado los laboratorios. Todos los 
pasillos y salas tenían el mismo aspecto: asépticos, con idénticas 
paredes blanqueadas. Equipos de aspecto alienígena dentro de 
campanas extractoras. Ventanas con cristales gruesos. 

Tras atravesar un conjunto de puertas batientes, Tate se encontró 
con un gran cartel en lo alto: un símbolo amarillo de peligro biológico 
y un recordatorio de no entrar sin el equipo de protección adecuado. 
Tate atravesó también estas puertas y se encontró en una especie de 
antesala cuya circunferencia estaba cubierta por una serie de taquillas 
que indicaban qué tipo de equipo de seguridad se encontraba en su 
interior. La verdadera sala de riesgo biológico estaba frente a él, un 
espacio rectangular flanqueado por una pared de ventanas. 

Solo había una puerta en este espacio, pero no parecía algo que 
Tate pudiera romper o atravesar a tiros. 

El texto de la puerta, en grandes letras de imprenta, confirmó sus 
sospechas. 

ADVERTENCIA: ESTA SALA SE ENCUENTRA BAJO PRESIÓN 
NEGATIVA. CUANDO ESTÁ OCUPADA SÓLO PUEDE ABRIRSE 
DESDE EL INTERIOR. 

Y había alguien dentro. 

La Dra. Helen Niccolo llevaba una bata de laboratorio y el pelo 
rubio recogido en un moño desordenado. Sostenía una pipeta en una 
mano y estaba inyectando líquido en un vial de aspecto familiar. 

"Niccolo", gritó Tate. El grueso cristal amortiguaba el sonido, pero 
su voz era lo bastante alta como para que lo oyera todo el edificio. 

El Dr. Niccolo, sobresaltado por el ruido, levantó la vista. 

"¿O debería llamarle Dr. Rennick?" 

Algo pasó por la cara del Dr. Niccolo. 


¿Apatía? ¿Complacencia? ¿Aburrimiento? 

"Llega demasiado tarde, agente Abernathy”, dijo la mujer con voz 
ronca. "Llega demasiado tarde. El camión ya ha salido, y en una hora 
los viales contaminados estarán en docenas de farmacias de todo el 
Medio Oeste. Gracias a Dios por el servicio de veinticuatro horas. Por 
la mañana, mi virus del sarampión se habrá extendido como la 
pólvora". 

El Dr. Niccolo no tenía ni idea de que habían parado el camión. 

Tate pretendía que siguiera así. 

"¿Es esto lo que tus hermanas hubieran querido? ¿Crees que Jesse y 
Jamie estarían orgullosas?" Preguntó Tate, sacando una jugada del 
manual de Chase. 

La mujer echó la cabeza hacia atrás y se echó a reír. 

"¿Qué quieren? ¿En serio? Tate, lo que quieran mis hermanas es 
irrelevante. Lo que importa es lo que Dios quiere". 

"¿Y Dios quiere esto?" 

La Dra. Niccolo le miró como si intentara explicar cálculo a una 
hormiga. 

"Por supuesto. ¿Por qué crees que me perdonó?" 

Quizá Tate era una hormiga porque le costaba seguirle. 

Al darse cuenta, el Dr. Niccolo suspiró. 

"Se llevó a Jessie y a Jamie pero nos dejó a mí, a Ali y a mi padre 
porque teníamos un propósito mayor que cumplir". Niccolo inclinó la 
pipeta. "Y este es ese propósito". 

"Es un puto virus, Helen. Tú misma lo dijiste: su propósito es 
infectar, reprogramar y destruir al huésped. Eso es todo. No es una 
herramienta para... para la purificación espiritual". 

"Ahí es donde te equivocas. Dios hizo este virus como hizo todo lo 
que nos rodea. Es la última herramienta de selección. Pero el hombre 
lo jodió". Con cada palabra que salía de su boca, los ojos de Helen 
Niccolo se volvían progresivamente más frenéticos. "Fabricaron 
vacunas y arruinaron Su plan. Pero esto... esto no se puede parar". 

Tate sabía que no conseguiría nada desafiando el dogma religioso 
de la mujer, así que cambió de táctica e intentó utilizar sus propias 
palabras contra ella. 

"Entonces, ¿modificaste Su plan? ¿Tú? ¿Un simple mortal? ¿Y los 
niños? ¿En serio, Helen? ¿Estás usando niños para propagar esta 
enfermedad?" 

"Fue idea de mi padre. Pensó que sería poético, ya que Dios se llevó 
a Jesse y Jamie cuando eran tan jóvenes. Traté de convencerlo de que 
desatara el virus anoche cuando hizo que ese simplón de Elijah 
reuniera a todos en la iglesia. Pero no quiso". 

Oh, sí, Derek es un puto Walt Whitman de verdad, pensó Tate, 
recordando lo que había oído decir al hombre a los chicos en el 


almacén. Alguna mierda sobre que eran embajadores. 

Más bien presagios de muerte. 

Los ojos de Tate se posaron en el collar que colgaba delante de la 
bata de laboratorio de Niccolo. Dos diamantes: recordaba cuando se 
conocieron y Chase la ayudó a desenredarlos de su máscara. 

Dos diamantes, dos hermanas muertas. 

"Pero esta es mi idea. Es mucho más sencilla y eficaz. Pero tú no lo 
entenderías porque sigues casado con esa idea de que la tecnología 
nos hace mejores. No lo hace-es una afrenta a Él y a todo lo que Él 
representa". 

Tate rompió el carácter y se echó a reír; no pudo evitarlo. 

"Tienes una puta pipeta en la mano". Tate indicó la habitación en la 
que se encontraba. "Y todo este edificio se construyó con tecnología. 
Tu edificio. Maldita sea, incluso tiene tu nombre en él: Niccolo 
Pharmaceuticals." 

Esperaba que su comentario, que debería haberle hecho darse 
cuenta de la ironía de su situación, enfureciera a la mujer, pero ella 
también tenía una respuesta para esto. 

"Yo me puse ese nombre, Niccolo. ¿Quieres saber cómo se me 
ocurrió?" 

"Quiero saber qué planeas hacer con ese vial". 

El Dr. Niccolo le ignoró. 

"Lo saqué de Nicolás Maquiavelo, el famoso gobernante italiano 
que creía que el fin justifica los medios. Y eso, Tate, es lo que es esto. 
A veces... a veces debes convertirte en el diablo para ganarle en su 
propio juego". 

Ahí estaba de nuevo, Derrick "Robert Frost" Rennick: el padre del 
Dr. Niccolo había pronunciado esas mismas palabras en el almacén. 

"¿El fin de qué?" 

"Este mundo, plebeyo. ¿No lo ves? El mundo en que vivimos es pura 
inmundicia. Hemos convertido Su hermosa creación en un montón 
humeante de basura. La pornografía es desenfrenada, hay chicas 
menores de edad comenzando páginas de Only Fans, influencers 
literalmente matándose unos a otros por un like y vistas. Es 
repugnante. Por eso he creado este virus. Dios decidirá quién vive y 
quién muere, como Él quería". 

Tate ya estaba harto. Levantó su pistola y apuntó a través de la 
ventana a la cabeza del Dr. Niccolo. 

"Abra la puerta, Dr. Niccolo. Ábrala, ahora." 

"¿O qué? ¿Dispararás? El chiste es tuyo, esto es cristal a prueba de 
balas". 

Y ahora estás detrás de la misma tecnología que tanto desprecias. 

"Sólo los dignos sobreviven, ¿verdad?" 

"Ahora, te estás dando cuenta". 


"¿Como tu padre?" El Dr. Niccolo frunció el ceño y Tate asintió. "Sí, 
así es. Lo atrapamos antes de que pudiera infectar a más niños. Y 
estaba expuesto, Niccolo". 

"Estás mintiendo", siseó. 

"Yo no... ¿Cómo crees que te encontré?" 

Niccolo pareció contemplar esto durante unos instantes antes de 
que, al igual que su comentario anterior, ella se limitara a desestimar 
esta pregunta. 

"No importa: si Dios quiere, será". 

Tate apretó el arma. 

"Abre la maldita puerta". 

"Te dije..." Tate no pensó, sólo actuó. Apuntó justo a la izquierda de 
Helen Niccolo y apretó el gatillo tres veces. El sonido era aún más 
fuerte aquí que en la iglesia, que había sido diseñada para amplificar 
el ruido, e inmediatamente empezaron a pitarle los oídos. 

Niccolo ni siquiera se movió. Fiel a su palabra, el cristal era a 
prueba de balas. Había tres hendiduras en el cristal rodeadas de una 
telaraña de grietas, pero las balas caían inofensivamente al suelo. 

Apenas audible por encima del persistente zumbido de sus oídos, 
Tate oyó que alguien se acercaba por detrás. 

Era Marshall Woods. 

"Maldita sea". 

"Las puertas están cerradas, no puedo entrar", le dijo al agente 
enmascarado del SWAT. "Trae un ariete, vamos a derribar esta puta 
cosa". 

Cuando Tate se volvió, se dio cuenta de que la Dra. Niccolo había 
levantado la pipeta y la observaba atentamente. 

Ahora sabía lo que ella planeaba hacer con él. 

"No lo hagas, Helen. Detuvimos tu camión. Nada de la medicina 
contaminada salió del laboratorio. Se acabó. Sólo abre la puerta." 

"No importa. Nada de eso importa". En algún momento, Niccolo 
había dejado el frasco y ahora agarraba los dos diamantes que 
colgaban de la cadena que llevaba al cuello. "Dejaré que él decida". 

"¡No!" Tate gritó. 

Pero ya era demasiado tarde. 

La Dra. Helen Niccolo levantó la pipeta y se metió todo el 
contenido en la boca. Después tragó y se sentó tranquilamente en el 
suelo. 

"Los veré pronto, Jesse y Jamie. Si Dios quiere, os veré pronto". 


Capítulo 39 


"Te he administrado una dosis alta de antirretrovirales como 
medida de precaución", informó la Dra. Mason a Chase mientras se 
sentaba a un lado de la cama. "Pero como ya he dicho, hemos 
realizado una RT-PCR en muestras de sangre y respiratorias, y ambas 
han dado negativo para el virus. También hemos detectado 
anticuerpos IgG en su suero, lo que indica que aún tiene cierta 
protección contra el virus del sarampión normal gracias a la vacuna 
que recibió de niña." 

Chase se abstuvo de mencionar que Bob Santilli también había sido 
vacunado y que su cerebro se había hinchado hasta alcanzar el 
tamaño de una sandía. 

"Entonces, ¿está claro?" 

"No exactamente", dijo el Dr. Mason, golpeando un portapapeles 
contra su mano. "Le recomiendo que permanezca en cuarentena 
durante cuatro días, momento en el que le volveremos a hacer la 
prueba. Si sigue dando negativo, podrá irse". 

Chase estaba atónito. 

"¿Cuatro días?" 

El médico la miró con gravedad. 

"Me inclinaba por una semana, pero algo me dice que no esperarás 
tanto". 

"Bueno, dale un aumento a tu intuición". 

El Dr. Mason llevaba una mascarilla N95 ajustada, así como un 
protector facial, e inconscientemente apretó las correas de la primera. 
Llamaron a la ventana y Chase volvió los ojos en esa dirección. 

Era Tate, y estaba haciendo gestos para que saliera el médico. Al 
igual que Mason, él también llevaba una máscara, pero la suya era la 
misma que llevaba desde el asalto fallido a la Senda del Edén. 

"Vuelvo enseguida." 

Mientras el doctor Mason iba a conversar con Tate, Chase pensó en 
la conversación que había mantenido por teléfono con su compañero 
hacía unas horas. 

Le había explicado lo sucedido, le había hablado de la doctora 
Niccolo y de su plan, así como de su ingestión voluntaria del virus. 

Chase había querido decirle entonces cuánto lamentaba lo que 
había dicho, pero él no le dio la oportunidad. 

Los hombros de Tate parecieron relajarse en respuesta a algo que 
dijo el Dr. Mason. Luego estrechó la mano del hombre un número 
absurdo de veces. 

El médico la señaló y Tate asintió. 

Momentos después, su pareja entró en la habitación y se acercó a 


su cama. 

"Lo siento", soltó Chase. "No sé... no sé por qué hago estas cosas. 
Supongo..." suspiró, y se le formó condensación en la nariz y el labio 
superior. 

Típicamente, este era el momento en el que Tate intervenía, le 
decía que estaba bien y le decía que lo entendía y que la perdonaba. 

Esta vez no. 

Esta vez, había ido demasiado lejos. 

Chase esperaba que aún tuvieran una oportunidad porque ella 
realmente lo amaba. 

Desvió la mirada mientras hablaba. 

Tate se merecía la verdad y eso era todo lo que siempre quiso. 
"Supongo que... cada vez que estoy en una situación en la que el 
riesgo es mi vida frente a la de otra persona, alguien que es inocente, 
la elijo a ella antes que a mí". La voz de Chase era suave, su cadencia 

lenta. Se miró las manos, dándoles la vuelta, fingiendo buscar un 
sarpullido que no estaba allí. "Mi hermana no merecía que se la 
llevaran y yo no merecía escapar. Me siento culpable de que ella 
pasara por lo que pasó, mientras que yo pude olvidar y vivir mi vida. 
No merezco nada de eso, y definitivamente no te merezco a ti". Al 
pronunciar esta última parte, Chase miró a Tate. La tristeza de sus ojos 
reflejaba la de ella. 

"Sabes que eso no fue culpa tuya, ¿verdad? ¿Lo que os pasó a ti y a 
Georgina? Y no lo olvidaste, tus recuerdos fueron borrados. Eso 
tampoco fue obra tuya". 

"Lo sé. Pero eso no cambia los hechos". 

"Te quiero, Chase", dijo Tate inesperadamente. "No sé muy bien por 
qué, pero te quiero. Hablas mucho de lo que se merece y lo que no, así 
que permíteme añadir mi opinión al respecto. No merezco tu ira. Sólo 
he intentado ser buena contigo. No soy perfecta, ni mucho menos. 
Pero he sido honesta y justa. No has sido ni lo uno ni lo otro". 

"Lo sé". Chase respiró entrecortadamente. "Y si quieres dejarme, lo 
entiendo". 

Tate se puso rígido. 

"Tienes que dejar de decir eso, Chase. Sigues buscando la salida 
fácil, no voy a ninguna parte". 

Esto hizo sonreír a Chase. 

Y entonces, Tate dio una palmada y se dirigió hacia la puerta. 

Chase le observó confuso. 

"¿Y bien?" Dijo Tate, mirando por encima del hombro. "¿Vienes?" 

"¿Dónde? El Dr. Mason dijo que tenía que quedarme aquí los 
próximos cuatro días". 

"¿No me escuchas a mí, pero vas a escuchar a un médico?" 

Chase hizo una mueca. 


"Estoy bromeando. Mason dijo a regañadientes que mientras te 
mantengas la máscara puesta, eres libre de vagar por el hospital. 
Nadie está en riesgo. Así que, vamos, resolvamos este caso de una vez 
por todas". 


ES 


Con todos los niños que habían estado en Tyson Foods 
consiguiendo camas, no quedaban muchas para nadie más. Al igual 
que Chase, todos habían recibido el visto bueno. El Dr. Mason le había 
informado de que poner su mascarilla en la cabeza de Thomas Brewer 
probablemente le había salvado la vida. A diferencia de ella y de 
Derek Rennick, él no estaba vacunado. 

Pero, al igual que a Chase, se les ordenó que permanecieran quietos 
durante una semana. 

Lo ideal habría sido que Helen Niccolo, de soltera Rennick, 
estuviera separada de su padre Derek, situados en extremos opuestos 
del hospital, quizá incluso en plantas diferentes. 

Pero era por orden de llegada, y fueron los dos últimos en ser 
admitidos en el Billings General. 

Prioridad baja. 

La primera habitación que encontraron fue la de Helen. Estaba 
tumbada en la cama, con los ojos cerrados y un aspecto 
completamente normal. 

Pero eso era sólo por fuera. 

En el interior, el virus se replicaba a un ritmo espectacular. 

Chase sintió una opresión familiar en el estómago mientras miraba 
a la mujer a través del cristal. Si Tate no hubiera estado a su lado, lo 
habría ignorado. Pero su presencia fomentaba la introspección. 

Chase no estaba enfadado porque la mujer se hubiera envenenado, 
porque hubiera tomado el camino fácil. 

A ella le importaba un carajo. 

No, lo que hacía hervir la sangre de Chase era el hecho de que no 
había sido ella quien había traído al Dr. Niccolo. Tenía que acabar 
personalmente con gente como Helen Niccolo, como Rennick, como 
Delvecchio y los hermanos Jardine. Tony Metcalfe, Henry Saburra, el 
padre David, Lance O'Neill y, mucho antes que ellos, el agente del FBI 
Chris Martínez. 

La lista seguía y seguía. 

Hizo desaparecer esos sentimientos. 

No se trataba de ella, nunca lo había sido. 

Se trataba de los niños, se trataba de detener a los que pretendían 
infectar el mundo. 

Y Chase había hecho eso... no, ellos habían hecho eso. 


"El Dr. Mason me dijo que los antirretrovirales no eran suficientes. 
La carga vírica que ingirió el Dr. Niccolo era demasiado grande", dijo 
Tate. 

"¿Qué va a pasar con ella?" 

"Le están dando fármacos para impedir que se le inflame el cerebro 
y limitar el riesgo de insuficiencia respiratoria. Pero con el tiempo 
dejarán de ser eficaces". Aunque no lo dijo abiertamente, el Dr. Mason 
insinuó que Helen Niccolo probablemente acabaría como Bob Santilli”. 

Chase se puso rígido, asintió y dijo: "Bien". 

Esperaba que Tate se opusiera, pero no lo hizo. 

Pasaron a la habitación contigua, donde se encontraba Derek 
Rennick. A diferencia de Helen Niccolo, estaba vivo y alerta. También 
estaba esposado a una camilla. Marshall Woods, el agente del SWAT 
que les había ayudado por el camino, estaba sentado fuera de la 
habitación, y saludó con la cabeza a Chase cuando se acercaron. 

"¿Y él?", preguntó. 

"Está infectado, pero el médico dice que su carga viral es mucho 
menor que la de su hija. Y ha sido vacunado, lo que debería ayudar. El 
Dr. Mason cree, pero no está seguro, que Derek se recuperará". 

"No parece justo, ¿verdad?" 

"¿Qué quieres decir?" 

"Bueno, Derek Rennick es responsable de la muerte de dos de sus 
hijas. Podría haber vacunado a Jesse y Jamie, pero no lo hizo por sus 
creencias". Chase ladeó la cabeza y recapacitó. "Tacha eso, es 
responsable de la muerte de tres de sus hijas. Y aun así, sigue vivo. 
Como he dicho, no parece justo". 

"Tampoco es justo para esos seis chicos que murieron. Me importa 
una mierda Bob Santilli -estoy bastante seguro de que sabía 
exactamente lo que había en la parte trasera del camión- pero esos 
chicos..." 

Se callaron y Chase se centró en Derek Rennick. 

Sus labios parecían moverse. 

"¿Qué está diciendo?" Chase preguntó. 

Ambos apoyan las orejas contra el cristal. 

"Dejemos que el suelo bajo nuestros pies nos recuerde nuestros 
orígenes y el camino que debemos seguir. Al Edén volvemos, al Edén 
pertenecemos. Dejemos que el suelo bajo nuestros pies..." 

"Perteneces al infierno", susurró Chase. 

"No podría estar más de acuerdo", dijo Tate. "Ah, olvidé mencionar 
que el hombre que encontró el camión -Bo Kelly- será puesto en 
libertad hoy. Está limpio". 

"Genial." 

"¿Y Elijah Kane? Parece que también se va a recuperar". 

"No tan bien. ¿Qué va a pasar con él?" 


"Oh, mierda, olvidé mencionarlo, Linus llamó. Se las arregló para 
hackear el teléfono de Elijah. No te lo vas a creer, pero estaba 
vendiendo la tierra de Path to Eden a Tyson Foods". 

"¿Qué?" 

"Sí, había un trato, y él era el único beneficiario. Elijah iba a ganar 
millones. No creo que tuviera ni idea de lo que realmente estaba 
pasando con el Camino al Edén, y no creo que ni siquiera le 
importara. Sólo estaba en esto por el sexo y el dinero". 

"Pero era su líder", protestó Chase, "su mascarón de proa. Es un 
pedazo de mierda". 

"Yo también estoy de acuerdo con eso, pero... lo que le pase ahora 
está en manos del MBI. Debido a que estaba de pie para beneficiarse 
de la venta de terrenos propiedad de una institución religiosa, tengo 
que pensar que, como mínimo, va a ser acusado de algún tipo de 
fraude." 

Era una consecuencia totalmente insuficiente e insatisfactoria para 
alguien como Elías. 

Marshall Woods, que había estado haciendo su mejor imitación de 
un sordomudo, se levantó de repente y miró más allá de ellos. 

Chase siguió su mirada y vio que Ralph Hogan y Trent Bain se 
acercaban a ellos. 

"Mierda", murmuró en voz baja. 

Cuando Trent se percató de la presencia de Chase, intentó dar 
media vuelta, pero Ralph le agarró del brazo. 

"Yo me encargo de esto", dijo Tate en voz baja. 

"No, lo haré." 

"Supongo que el hecho de que estés aquí fuera significa que estás a 
salvo". dijo Ralph Hogan. Su alivio era casi palpable. 

"Por ahora, quieren tenerme cerca unos días para estar seguros". 

"Me alegra oírlo". 

Chase sintió un nudo en el estómago. También reconoció esto. 

Era el orgullo asomando su fea cabeza. 

Apretó los dientes. 

"Agente Bain, le debo una disculpa". 

"Como debe ser", dijo Trent bruscamente. "Nunca pondría en 
peligro una investigación como ésta, hermanastro, madre, padre, hija, 
no importa. Nunca lo haría". 

Una vez dicho esto, Chase se calló. 

Trent rompió primero. 

"Me alegro de que estés bien". 

"Gracias. 

Mantén la boca cerrada, Chase, le advirtió su voz interior. Sin 
embargo, como Tate había señalado sucintamente, ella no era de las 
que hacían caso de los consejos. 


"Sólo una cosa más", empezó, y Tate se tensó. 

"¿Qué?" 

"Dylan Lynn Cott, ¿lo conoces?" 

se burló Trent. 

"Sí, un verdadero pedazo de mierda. Violó a una joven por un 
móvil". 

"¿Y su muerte?" 

"¿Qué pasa con él?" 

Chase buscó en los ojos del hombre cualquier indicio de engaño. 

"Su madre dijo que Dylan murió en circunstancias misteriosas". 

"¿Misterioso?" Trent se rió. "No hay ningún misterio. Dylan cogió 
un poco de la heroína que su madre había dejado por ahí y se pegó un 
tiro en el brazo. Murió casi al instante". 

A mí me basta, pensó Chase. 

Ralph se aclaró la garganta y cambió de tema. 

"Buenas noticias: el último envío que salió de Niccolo Pharma fue 
hace casi dos semanas. Hemos conseguido los números de serie de 
todos los productos enviados y los hemos retirado. Aún tenemos que 
analizar la mayoría, pero los primeros estaban limpios. Creo que 
estamos a salvo". 

Chase asintió. 

Tras una pausa increíblemente incómoda, Trent se excusó. 

"¿Mencionó el MBI cuál es su plan con Natasha?" 

"El agente Van Horven dijo que a la luz de la muerte de sus tres 
hijos, su cargo ha sido rebajado de intento de asesinato a asalto 
agravado. Dadas las circunstancias atenuantes y su falta de 
antecedentes penales, no sospecho que le caerán más de seis meses en 
el County." 

Por fin, buenas noticias. 

Por fin. 

Ralph estrechó sus manos y las de Tate antes de marcharse 
también. 

"Probablemente deberíamos llevarte de vuelta a ver al doctor 
Mason", dijo Tate cuando sólo quedaron ellos dos y el sordomudo 
Marshall Woods en el pasillo. 

Chase retrocedió. 

"¿Por qué?" 

"Creo que cometió un error", continuó Tate con cara seria. "Debe 
estar enfermo". 

"¿De qué estás hablando? ¿Tengo un sarpullido? ¿Tengo algo en la 
cara?". Chase levantó la mano y se tocó frenéticamente la máscara. 

"No, no, nada de eso. ¿Pero Chase Adams disculpándose? Chase, 
creo que podrías tener una lesión en la cabeza". 


Epílogo 


Dos semanas después 


"No, no lo entiendes. Me lo estoy pasando genial, en serio". 

Chase no pudo evitar sonreír. 

Pensó en cuando conoció a Rachel y en lo retraída y pálida que 
estaba la chica, viva pero sin vida. 

Pero ahora, Rachel estaba vibrante, entusiasmada, todo lo que debe 
ser una joven que va a la universidad. 

"Y mira esto", continuó Rachel. Estaban de pie en el centro de su 
dormitorio y, con Tate, Chase y Georgina mirando, Rachel se quitó las 
correas que sujetaban sus bastones de asistencia a los brazos y los dejó 
a un lado. 

"Rachel", advirtió Tate. 

"No, papá, tienes que ver esto". 

Tate se tensó y extendió las manos por si Rachel se caía. Pero no lo 
hizo. La chica dio tres pasos sin ayuda antes de detenerse y apoyarse 
contra la pared más cercana. 

"¡Es increíble!" Dijo Chase. 

Georgina aplaudió. 

Era increíble lo plástico que podía ser el cerebro. Hace diez meses, 
Rachel estaba postrada en una silla de ruedas. Ahora caminaba. Claro, 
sólo eran tres pasos, pero eran tres pasos enormes. 

"Lo sé, ¿verdad? He estado yendo a fisioterapia todos los días". 

Chase miró en dirección a Tate. 

Sonreía y tenía lágrimas en los ojos. 

Esto, a su vez, hizo brillar a Chase. 

Hablaron durante quince minutos, Georgina describiendo cómo 
había sido su primera semana de instituto, lo molestos que eran los 
chicos, lo inmaduros, mientras Rachel les hablaba de sus clases. 

Chase y Tate mantuvieron su parte de la conversación breve, 
optando por hablar del tiempo que pasaron juntos durante los cuatro 
días que ella estuvo atrapada en cuarentena, omitiendo la parte de la 
cuarentena. 

Un caso rápido, unas vacaciones muy necesarias. 

Ninguna de las dos cosas era del todo falsa. 

En realidad, habían resuelto muchos de sus problemas durante el 
tiempo de inactividad. Chase seguía luchando con su sentimiento de 
culpa inherente, pero estaba mejorando en la identificación de estos 
sentimientos por lo que realmente eran. Sin duda, ese era un primer 
paso positivo... ¿no? 

"Muy bien, deberíamos irnos", dijo Chase cuando la conversación se 


calmó. 

Mientras hablaba, hizo un gesto con la cabeza a Georgina. Los ojos 
de la chica se abrieron de par en par antes de meterse en su personaje. 

"Oigan, chicos, ¿creen que estaría bien si me quedo con Rachel esta 
noche? Ella podría mostrarme el campus". 

Tate abrió la boca, con expresión de inminente objeción, pero 
Chase se apresuró a intervenir. 

"Me parece bien". 

Tate hizo un gesto de dolor. 

"No sé..." 

"Vamos, seré bueno para ellos". 

Tate se sintió confuso por su reacción, pero acabó aceptando. 

"Es increíble que Rachel camine", dijo Chase mientras volvían al 
coche. 

"No puedo creerlo." 

Tate se puso al volante. 

"¿Quieres comer algo?" Chase preguntó. "Tengo hambre." 

"Claro". 

"Bien, porque he elegido el sitio perfecto para comer". 


Tate no era tonto; cuando Chase sugirió que pararan en el mismo 
restaurante al que la había llevado antes de que la llamada de Stitts 
los interrumpiera, supo que algo pasaba. 

Y el hombre sonreía de oreja a oreja. 

El camarero vino con dos copas y las llenó de champán. 

Chase le indicó que dejara la botella y ella esperó a que se 
apagaran las burbujas antes de levantar su copa. 

"Tate, quiero darte las gracias. Quiero darte las gracias por 
quedarte conmigo. A veces soy un imbécil..." Tate levantó ambas 
cejas. "... la mayor parte del tiempo, supongo, pero realmente te 
quiero." 

"Sí, estás infectado. Tu cerebro está..." 

"Aún no he terminado", dijo Chase, y Tate dejó de bromear. Hizo 
girar su vaso, agitando más burbujas. "Te quiero y quiero casarme 
contigo". 

Esto pilló desprevenida a Tate, que saboreó el momento. Pocas 
cosas sorprendían ya a su compañera, pero esto, aparentemente, sí. 

"Hoy no, pero pronto. Estaba pensando en una boda en primavera. 
¿Qué me dices?" 

Tate tardó tanto en contestar que Chase empezó a dudar de sí 
misma. Y entonces se bebió toda la copa de champán, se levantó y se 
acercó a ella. 


"Levántate", le ordenó. Chase obedeció y Tate la abrazó con fuerza. 
Al cabo de un momento, se apartó y la besó en los labios. 

"¿Estás seguro de que esto -nuestra vida- será tan importante para ti 
como tu trabajo?", le preguntó, repitiendo las palabras que ella había 
utilizado para herirle frente al almacén de Tyson Foods. 

Chase no dudó. 

od. 

"Entonces me encantaría". Tate la abrazó de nuevo. 

"Excepto que, si me vuelves a arrestar, juro por Dios..." 

Tate se rió. 

"Está bien, no haré que te arresten", concedió, luciendo una sonrisa 
tímida. "Salgamos de aquí; tengo una idea diferente de cómo podemos 
usar esas esposas". 


FIN 


Nota del autor 


Os preguntaréis por qué no hay una recapitulación que preceda a 
este libro, como ha sido mi costumbre en los últimos lanzamientos. Lo 
consideré, pero sólo ha pasado un mes desde que se publicó el último 
libro de Chase, Sangre manchada. Si no puedes recordar tanto tiempo 
atrás, quizá también tengas una lesión en la cabeza: ¿Chase Adams 
con una disculpa? ¿De verdad? Pero también quería mantener oculto el 
salto temporal de cuatro años durante al menos uno o dos capítulos. 

¿Por qué este salto en el tiempo? 

Todo forma parte de mi plan maestro. He etiquetado Carga mortal 
como el primer libro de lo que llamo Segunda Temporada por una 
razón. Mi plan es, como en la Primera Temporada, tener doce 
"episodios" en esta temporada (ese es mi plan, pero si has estado 
conmigo todo este tiempo, ya sabes lo mucho que me gusta ceñirme a 
ellos). 

Si todo va bien, llegará la tercera temporada y será muy diferente 
de la primera y la segunda. Lo sé, lo sé, el cambio es aterrador. ¿Qué 
es eso? ¿No confías? Qué vergienza. 

La confianza es una droga poderosa. Si no que se lo pregunten a 
Chase Adams. 

Espero que hayas disfrutado de esta entrega de la tumultuosa vida 
de Chase y -espera, llamada a la acción- si lo has hecho, por favor, 
deja una breve reseña en Amazon. Esto ayuda a los nuevos lectores a 
encontrar a Chase, lo que, a su vez, me permite escribir más de sus 
locas aventuras. Una última cosa: ¡no olvides encargar por adelantado 
el libro 14th de la serie, Active Shooter, disponible en breve! 

Como siempre, sigue leyendo y yo seguiré escribiendo. 

Pat 

Montreal, 2024 (L/ ¿en serio? ¿Ya es 2024?) 
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